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editorial 

No se nos oculta la dificultad de ofrecer un panorama completo sobre 
las diversas posiciones adoptadas por las grandes ideologías y las diversas, 
colectividades humanas, respecto a los derechos esenciales del hombr.e y de 
la mujer en materia de sexualidad y de las limitaciones a la procreación. 

A pesar de que no hay en el mundo ninguna Teligión que no haya tra
tado los asuntos de la sexualidad y la procreación, al menos desde el punto 
de vista de los deberes morales, a pesar de que toda civilización y toda 
costumbre tienen sus tabús, hasta épocas muy recirntes, el silencio era de 
rigor en esas ouestionesi. Ni siquiera la reflexión tenía acceso a esOs terrenos 
prohibidos. Si acaso se presentaba el probl,ema de la reglamentación de los 
nacimientos, nunca llegaba a formularse. 

Hubo que esperar el princ1p10 del siglo XIX y la propagación de la-s 
teorías de Malthus, para identificar las primeras preocupaciones de la opi

nión pública frente a ese problema. 

Con Mal,thus y su Ensayo sobre el Principio de Pobladón, surge la idea 
de un control meditado de la fecundidad. Esa idea se presentó ante todo 

como una medida demográfica y económica. 

Más tarde, hacia la ·segunda mitad del siglo XIX, con F. Plate en Lon
dres, el Dr. Knowlton en .Boston, con ,el Dr. Dry~qaJe,_ Charles _ Brad1augh_ 
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y Annie Besant, el "Birth Control" se convie11te, para sus propagandistas, 
en la manera ideal de res,tringir la fecundidad, permitiendo al hombre con
servar su actividad sexual. El neomalthusianismo habría de ser una doctrina 
de libertad sexual. 

En Francia, con Paul Robín y la Liga Francesa para la r-egeneración 
humana, fundada por él en París, en 1896, la "huelga de vientres' se integró 
a algunas formas del socialismo y de la luoha de cla,ses, así como en el 
liberalismo individualista y burgués. 

En el mund·o anglo-sajón y escandinavo, durante la primera guen a 
mundial y la posguerra, el "Birth Control" se manif.esitó como una re1vm
dicación esencialmente feminista. En 1910, la señora Margaret Sanger desató 
el movimiento ,en Nueva York y Mary Stopes fundó en Londres la primera 
clínica de "Birth Control" en 1923. En ese año, la Iglesia Anglicana habló 
por primera vez en favor de la contracepción. A su vez, la Cámara de los 
Lores, por 57 votos contra 44, aprobó una ley con el fin de autorizar la 
enseñanza del "Birth Control", en los Centros de Bienestar Social. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, la humanidad parece descu
brir los límites de su mundo y los efectos desastrosos de una dilapidación 
de sus bienes. Algunos expertos, como William Vogt y Fairfield Osborn, 
dieron la voz de alarma ante el crecimiento de algunas poblaciones del 
mundo que ninguna economía de abundancia podría sustentar. Una parte 
del mundo fue presa del pánico. El Japón tuvo una ley eugenésica, la 
India de Nehru adoptó la ,reglamentación de los nacimientos . Otros países 
consideraron la cuestión. Los laboratorios al servicio de la causa hicieron 
sus investigaciones y se trató de ayudar a la •humanidad a restringir su 
fecundidad. 
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.Armando Salcedo C., S. J. 

PATERNIDAD RESPONSABLE ,, 

Y CONCIENCIA CRISTIANA 

El problema de cómo armonizar las exigencias de la conciencia 

cristiana con las exigencias de la paternidad respcnsable inquieta pro

fundamente a los fieles y a los sacerdotes. Por todas partes s? nos pre

gunta: "¿La. Iglesia ya permite el control de la nata.Jidad?" "¿Y fa 

píldora?" "El P. Fulano da permisos . . .. " Y no ,pocos segla,res y aun 

sacerdotes se si•e.niten profundamente desorientados ante -la di-versidad de 

opiniones que exponen, o se atribuyen a moralistas, teólogos y aun a 

la misma Jerarquía. Se nos pregunta también con mucha frecuencia 

qué es lo que ha dicho el Concilio, }-1 si ha cambiado, •en alfgo ,la doc

trina tradicional de la Iglesia al respecto. 

Quisiera en este artículo ex-poner algunas ideas que ~.yud•en a 'la 

formación personal de la conciencia de los fieles en este asunto qu2 

·tilene tanta importancia para sus vidas y para las de sus hijos. Quiero 

wuicamente proponer algunos elementos de refilexión. Las opiniones que 

exprese como conclusiones son totalmente personales, 

El matrimonio es una comunidad 
~e amor; de amor completo, total, 
que comprende todos los aspectos de 
la persona. Ese amor que para exis
tir tiene que dar y recibir plenamen
te, sin reservas, en todos los niveles. 
Es un amor que supone un estado 
de vida, indestructible hasta la muer
te, que delante de Dios ennoblece y 
enriquece las almas de los cónyuges 
en el plano sobrenatural. El matri
monio es un camino de ·santificación. 

Ese amor conyugal tiene también 
un aspecto sexual. Si un hombre y 
m1a mujer que se aman profunda
mente conviven, en esa fonna ben
decida por Dios. El uso razonable del 
sexo los ayudará normalmente a que 
el amor crezca, se haga más íntimo, 
los haga compartir lo más íntimo que 
tienen. No hablo de un "derecho", 
sino del enriquecimiento de las per
sonas de los cónyuges. El sexo es un 
instrumento de comunicación, y el 
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instrumento natural para la comuni
cación conyugal. 

No es por esto el único instrumento 
de diálogo; pero sí uno muy impor
tante. Ese amor conyugal, expresado 
también por el sexo, dará a la fllmilia 
el ambiente que necesita para que 
tanto los esposos como los hijos co
nozcan y vivan lo que es un hogar 
cristiano. El amor de los esposos es 
un elemento de educación para ellos 
mismos y para sus hijos es insubsti
tuible. Como dice el P. H~ring muy 
hermosamente: "El niúo tiene dere
cho no sólo a que sus padi-es lo 
amen , sino que sus padres se amen" 
(Le Chétien et le Marriage, p. 53), 

Por otra parte, ese amor conyugal 
tiene corno resultado natural los hi
jos. Es.tos san los que vendrán a co
ronar y a completar la familia, los 
que darán una nueva dimensión al 
amor total y profundo de los esposos. 
El amor siempre es c11eador, siempre 
es fecundo. E,s algo sobrecogedora
mente hermoso que Dios haya que
rido que los hombres naciéramos co-
mo el resultado de un acto de amor 
sin límites de nuestros padres. En el 
plan de Dios, los hombres nacen co
mo ;resultado del amor. El amor que 
santifica no es el que se Teduce a 
un momento de pasión, q.e exaltación 
erótica; la pasión y el erotismo tie
nen su lugar en el plan de Dios, pe
ro solamente cuando quedan inte
grados en la unión de las vida•s; · «m
tonces son un demento -de todo un 
conjunto. Si se reduce el amor a este 
elemento, se le mutila, y se le trans
forma en una caricatura. Ese amor 
no es fecundo, sino humillante. 
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Se ha dicho muchas veces que los 
fines del matrimonio son "la procrea
ción y educación de los hijos y la 
mutua ayuda". Esto sigue siendo ver. 
dad ahora igual que antes, pero qui
zás los es tudios modernos nos han 
ayudado a comprender mejor lo que 
esto significa. ¿Podrá tenerse yna pro
creación-educación de los hijos si no 
se tiene un auténtico amor ~ntre los 
esposos? ¿Podrá ser un verdadero 
amor cristiano el que irresponsable. 
mente páva a ese amor de su tra
yectoria normal, que son los hijos? 
Estos dos fines están tan íntimamen
te relacionados, que normalmente no 
pueden subsistir uno sin ,el otro. Ha. 
blo de procreación y de amor hu. 
manos, y cristianos. 

La generación 1e 'los hijos es una 
generación humana, no una simple 
"producción". Es cristiana, lo que in
cluye necesariamente el ambiente 
propicio de bienestar conyugal, el 
cariúo, los sacrificios que lleva con
sigo la educación de los hijos y su 
preparación para que puedan digna
mente cooperar a la sociedad en que 
han de vivir y al plan de Dios para 
con ellos. 

Tenemos entonces que el proceso 
generativo humano no comienza con 
la fecundación y termina con el par
to; éste sería el proceso biológico; 
pero no podemos definir adecuada
mente al hombre en términos bioló
gicos. En realidad esto forma parte 
de un proceso que comienza con la 
entrega personal y profunda mani
festada a trnvés del sexo, que se pro
sigue con el embarazo cuando és te 
es el resultado de la unión, y se com· 

ple ta con -el de la educación de los 
hijos y la,s complejas modificaciones 
que és tos traen en el seno de la 
familia. 

·si artificialmente desvincularnos 
la generación de todo este contexto, 
automáticamente lo h emos falsifi.
cado. 

El proceso generativo biológico se 
ha mantenido por milenios substan
cialmente igual; en cambio, multi
tud de circunstancias que afectan la 
procreación humana, factores socia
les, económicos, psicológicos tanto 
individuales como colectivos, han 
modificado el proceso educacional 
del h ombre. Engendrar en tales cir
cunstancias . en las que se excluya la 
educación suficiente de los hijos 
-con culpa o sin ella- es un engen
drar irrnsponsable. 

Como ejemplos de las circunstan
cias que han modificado la forma
ción de los hijos, podemos citar la in 
justa distribución de las riquezas y 
fuentes de trabajo, la necesidad abso
luta de una preparación para poder 
obtener algún puesto medianamen
te retribuido, el tiempo, esfuerzo, 
ayuda y cos to de esa educación; el 
problema de la vivienda, la tenden
cia a formar grandes conglomerados 
human os, la conveniencia y aun ne
c~~iéiad del trabajo de las madres, 
etc., etc. 

Por lo tanto, en este contexto, ]a 
procreación humana, y en consecuen
cia, responsable, debe ser consciente 
de -es tos cambios; los esposos deben 

reflexionar seriamente y sinceramen
te sobre su situación personal y fa. 
miliar, y consecuentemente, deben 
con generosidad cumplir con el de
ber que tienen de proorear-educar 
en la medida en que pueden hacer
lo sin perjudicar a su familia y a sí 
mismos. Sería un error buscar deli
beradamente "lo menos que se pue
da dar" con un espíritu de avaricia 
en el don máximo que es la vida. Lo 
que Dios pide a los esposos, en este 
campo corno en todos, es un espí
ritu de generosidad que busque el 
máximo posible en sus circunstancias. 

Así pues, lo qure se debe buscar 
no es "tener todos los hijos que Dios 
nos mande", ni tampoco "los que 
pueda atender sin deja,r ninguna de 
las actividades que me gustan"; sino 
los que después de reflexionar en 
las circunstancias de la familia, van 
a poderse educar debidamentie, y 
que van a constituir un ·nuevo lazo 
de unión para todos, con generosi
dad y confianza en Dios, y al mis
mo tiempo, poniendo -los medios pa
ra que no sean más de los que ese 
matrimonio en concreto puede aten
der debidamente. 

El Concilio Vat. II nos dice cla
ramente que la responsabilidad so
bre el número de los hijos es de 
competencia exclusiva de los esposos. 
Ellos son los que deben llegar a 
formular un juicio oristiano en este 
punto, consideradas las circunstan
cias de la realidad y de la época: "De 
común acuerdo y propósito :se for
marán un juicio recto, atendiendo 
tanto al bien propio como al bien 
de los hijos, ya nacidos o todavía por 
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venir, discerniendo las circunstancias 
del momento y del estado de vida, 
tanto materiales como espirituales, 
y finalmente, teniendo en cuenta el 
bien de su propia familia, de la so
ciedad y de la Iglesia. Este juicio, 
en último término, lo deben formar 
ante Dios los esposos personalmen
te" (Igl. en ,el Mundo Actual, n. 50), 
y repite la misma idea: "Porque, 
conforme al inalienable derecho del 
hombre al matrimonio y a la pro
creación, la decisión sobre el número 
de hijos depende del recto juicio de 
los, padres . .. y como el juicio de los 
padres requiere como presupuesto 
una conciencia rectamente formada, 
es de gran importancia que todos 
puedan cultivar una recta y auténti
camente hum a na pesponsabilidad 
que tenga en cuenta la ley divina, 
consideradas las circunstancias de la 
realidad y de la época" (ibid. n. 87). 

Resumo otras afirmaciones del 
Concilio en la misma Constitución 
sobre la Iglesia en el Mundo Ac
tual, que pueden ayudarnos a la re
flexión: 

La unión sexual, cuando es expre
sión responsable y digna del don re
cíproco y de la entrega personal, 
dignifica a los cónyuges y los enri
quece mutuamente en el orden mo
ral. Por lo tanto, la índole sexual del 
hombre supera con mucho las mani
festaciones sexuales que se observan 
en las escalas inferiores de vida. 

Siendo esta entrega responsable, 
tiene como una de sus finalidades la 
transmisión humana de la vida. Só-
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lo en un ambiente de auténtico amor 
conyugal -lo que lleva consigo sa
crificio- puede existir una transmi
sión digna del don de la vida. Por 
lo tanto, el acto sexual entre el hom
bre y la mujer supone un estado de 
vida en que pueda existir ese amor 
personal responsable. Es un acto 
trascendente: la responsabilidad que 
supone no termina con él mismo. 

No es, sin embargo, la única ma
nifestación de amor conyugal, ni ne
cesariamente la más alta en el orden 
moral; pero sí es un factor impor
tante que fomenta la unión y e l ca
riño de los esposos, y por eso mis
mo ayuda al bienestar de toda la 
familia. Por esto, es imposible tene1 
manifestaciones sexuales al nivel hu
mano sin aceptar la vi,rtud de la cas
tidad conyugal sinceramente. 

Se espera de los investigadores en 
el campo de la Biología, Medicina, 
Sociología y Psicología que contri
buyan al bien de la familia y a la 
paz de fas conciencias por medio de 
su esfuerzo para aclarar más pro
fundamente con estudios convergen
tes las circunstancias favorables a la 
honesta procreación humana (n. 52). 
Y estas investigaciones han de dar 
a conocer "un conocimiento sabia
mente cierto de los progresos cientí
ficos en el estudio de los métodos 
que puedan ayudar a los cónyuges 
en la determinación del número de 
hijos, métodos cuya seguridad haya 
sido bien comprobada y cuya con
cordancia con el orden moral esté de
mostrada" (n. 87). 

Todo esto nos lleva a considerar 

la valoración moral de los métodos 
que puedan emplearse para llevar a 
cabo la planeación familiar. En el 
mismo Concilio se menciona la nor
ma para juzgar de los diversos mé
todos: "al tratar de conjugar el amor 
conyugal con la responsable trans
misión de la, vida, la índole moral de 
la conducta no depende solamente 
de la sincera intención y aprecia
ción de los motivos, sino de crite
rios objetivos, tomados de la natu
raleza de la persona y de sus actos, 
que guardan íntegro el sentido de 
la mutua entrega y de la humana 
procreación, entretejidos con amor 
verdadero" (ibid . n. 51). 

Se nos dice, por lo tanto, lo ~i
guiente: 

· 1) La moralidad de los métodos 
no depende solamente de la sinceri
dad de la intención y de la exis
tencia de motivos válidos. La inten
ción y los motivos constituyen un 
elemento de juicio, que no podemos 
minimizar; pero tampoco son el úni
co elemento de juicio; hay criterios 
objetivos que debemos tomar en 
cuenta. 

2) Esos criterios objetivos deben 
tomarse de la naturaleza de la perso
na y de sus actos. Notemos que no 
dice el Concilio "de la naturaleza 
biológica". Esta "naturaleza biológi
ca" es parte de la persona, pero una 
persona no se constituye como tal 
por su naturaleza biológica; con mu
cha frecuencia subordinamos lo bio
lógico a motivos de índole más al
ta, de modo que actuamos moral
mente bien en muchos casos a pesar 

de que en esa acción en concreto el 
organismo sufre y aún queda muti
lado. El criterio último no es la in
tegridad del cuerpo o de sus fun
ciones. 

3) Esos actos objetivamente, y pa
ra un matrimonio concreto, deben 
"guardar el sentido de la mutua en
trega, del amor conyugal y de la 
prooreación humana responsable". 

En consecuencia, cualquier méto
do para limitar la natalidad salva el 
orden moral si cumple con esos re
quisitos, según el Concilio. 

Los esposos cristianos tienen mu
cho que decú: sobre cuáles métodos 
cumplen estos requisitos. Tienen una 
seria responsabilidad, no sólo con 
respecto a su familia, sino con res
pecto a la Iglesia, que necesita de 
su juicio, formado cristianamente y 
con plena sinc e ridad delante de 
Dios. 

El Concilio no se pronuncia so
bre la mora'lidad de métodos discu
tidos actualmente por los teólogos. 
iDespués de afirmar que "No es lí
cito a los hijos de la Lglesia .. . ir por 
caminos que el Magisterio, al expli
car la ley divina, reprueba, sobre la 
regulación de la natalidad" (n. 51); 
en la nota explicativa (nota 14), 
afirma que "no pretende dar solu
ciones concretas sobre los proble
mas discutidos". Por lo tanto, no qui
so el Concilio adelantarse a la so
lución que toda'lía estamos esperan
do de su Santidad. La moralidad de 
ciertos métodos sigue discutida, y el 
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Concilio reconoce es to abiertamen
te. Esperamos el juicio del Sumo 
Pontífice. 

El 23 de junio de 1964, S. S. Pablo 
VI afirmó lo siguiente: "Afirmarnos 
entre tanto francamente que hasta 
ahora no hemos encontrado motivos 
,suficientes para juzgar superadas Y 
por lo tanto no obliga torias las nor
mas dadas por el Papa Pío XII a 
es te respecto. Esas normas han de 
juzga,rse válidas, por lo ~ enos ha~
ta que nos sintamos obligados en 
conciencia a modificarlas . En mate
ria de tanta gravedad paree~ bien 
que los católicos quieran. segun· una 
ley única, que la Igl esia propone 
autoritativamente; y parece por lo 
tanto oportw10 recomendar que na
die por ahora se atre:va a promm
ciarse en términos diversos de la 
norma vigente" (AAS. 56 (1964) 588). 

Parece que de este documento po
demos deducir las siguientes con
clusiones: 

1) Las normas dadas por S. _S . ~ío 
XII siguen obligando en conciencia. 

2) Esas normas pueden verse mo
dificadas; por lo tanto, no ~,onsta 
absolutamente que sean expreswn de 
una ley natural que nunca ni en ~in
guna circunstancias puede cambiar. 

3) Se recomienda que todos sigan 
una ley única, lo que es muy conve
niente en materia tan grave. 

4) Parece que se trata de un do-
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cumento de índole disciplinar y no 
doctrinal; de tma recomendación 
seria. 

De nuevo habló el Papa reciente
mente sobre el mismo terna, el 29 
de octubre pasado, al 52 Congreso 
de la Sociedad Italiana de Obste tra, 
y Ginecólogos (el discurso puede 
verse en E cclesia del 12 de noviem
bre pasado). De él tomarnos las · si
guientes ideas: 

1) El pemamiento y la norma de 
la Iglesia no han cambiado. 

2) El Concilio ha aportado algu 
nos elementos de juicio muy útiles 
para integrar la doctrina de la Igle
sia, pero no suficientes para cam
biar su términ os substanciales. 

3) Con esto no se pretende 
0

"decir 
la última palabra" sobre es te asun
to. Sigue en es tudio la cuestió-n, y 
el Papa dirá lo que hay que hacer. 
Las conclusiones presentadas al Pa
pa por la Comisión no_ ~u~den ser 
consideradas como d efinitivas , _ ya 
que presentan graves compli cacio
nes en otros campos. 

4) Las normas emeñadas por la 
Iglesia, integradas p~r las s~bias ins
trucciones del Concilio, exigen una 
fiel y generosa observancia; no_ pue
den considerarse como no obligato
rias, como si el Magisterio de la 
Iglesia estuviera ahora duda~1do de 
ellas, mientras dura el estudio y la 
reflexión sobre cuanto se ha obser
vado digno de atenta consideración. 

Reflexionando sobre es te documen
to, encontramos lo siguiente: 

1) Se h·ata ciertamente de un do
cumento de índole disciplinar, igual 
que el de 64. 

2) La doctri:na de la Iglesia no ha 
cambiado, pero sí puede cambiar. 
No se ha dicho la última palabra. 

, 3) No siendo un documento doctri
nal, no disipa las dudas doctrinales. 
Impone una norma de acción. 

4) Parece que su Santidad quiere 
evitar que se le haga presión por me
dio de "hechos consumados". 

Un comentario muy interesa·nte 
apareció en "América" del 12 de no
viembre, en las páginas editoriales, 
en las que el editorialista se declara 
"confundido". 

¿Cómo armonizar lo que dice tan 
claramente su Santidad con la prác
tica cada vez más generalizada en
tre los, matrimonios cristianos, que 
con sinceridad y buena conciencia 
limitan la natalidad cuando los moti
vos son muy serios, por métodos se
guros, pero de moralidad dudosa? 

Tenemos que responder a esta pre
gunta con absoluta honradez. .La 
verdad es que los mismos teólogos 
no están de acuerdo en cuanto a la 
n;oralidad de algunos métodos, te
niendo •en cuenta la recomendación 
del Papa. Se supone, evidentemente, 

cuando existen motivos objetivamen
te válidos, en Ios casos verdadera
mente graves. 

Las razones qu e se aducen son mu
chas; pero a mi juicio, las principa
les son las siguientes: 

1) Se ha reconocido en el C~ncilio, 
oficialmente, y lo mismo ha hecho 
el Sumo Pontífice, que la doctrina 
de la Iglesia al respecto puede cam
biar. Esta afirmación pone en tela 
de juicio que todos los métodos con
denados anteriormente, en todas las 
circunstancias, sean contra la ley na
tural, ya que ésta no puede cam
biar. Ahora bien, en caso de duda 
sobre la obligatoriedad de la ley na
tmal, ¿obliga és ta? Ha sido doctri
na muy aceptada por los moralistas 
que si es ta duda está bien fundada , 
no se puede decir que el precepto 
sea simplemente obligatorio. Ahora 
bien, nos consta que los miembros 
de la Comisión nombrada por el 
Papa (que se supone fundadamente 
que son expertos de reconocida au, 
toridacl en la matei·ia), no se pusie
ron de acuerdo en condenar por 
igual t odos los métodos. En la Co
misión como grupo exis tió un es tado 
de duda sobre la moralidad de al
gunos de ellos. Si los expertos dudan, 
también podemos dudar nosotros. 

2) Esos documentos citados de S.S. 
Pablo VI parecen ser solamente una 
recomendación seria. Así parece que 
se puede concluir de sus palabras : 
"parece bien ... " "qtúeran ~eguir. . . " 
"parece por lo tanto oportuno reco
mendar. . . " Y por lo tanto, dentro 
de las normas de interpretación de 
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los documentos eclesiásticos, cuando 
se trata de normas disciplinares, se 
supone que no pueden incluirse en 
un determinado precepto todos los 
casos posibles, sino que se es tá le
gislando para los casos ordinarios. 
Cuando el cumplimiento del precep
to implicara una dificultad especial, 
de modo que se destruyeran bienes 
más apreciables que los que el pre
cepto trata de proteger, no habría 
obligación moral de cumplirlo. 

3) En el Concilio se dice a los ma
t,rimonios que ellos mismos son los 
que deben decidir sobre el número 
de hijos que hayan de tener, y que 
en este punto deben ejercitar -su pro
pia responsabilidad . Parecería 1111. 

poco extraño que el único método 
que pudieran moralmente usar fuera 
el del "ritmo", que es de los más in
seguros, que requiere conocimien
tos que no están al alcance de to
dos; o bien la abstención completa, 
siendo así que en el Concilio se afir
man las ventajas que tiene el t,rato 
marital entre los esposos. 

4) No es del todo cierto que el 
uso, p. ej.: de las "píldoras" en cier
tos casos haya sido claramente pro
hibido por S. S. Pío XII; ya que en 
su tiempo algunos usos de la "píl
dora" todavía eran desconocidos, o 
bien los problemas se planteaban en 
un contexto totalmente distinto . 

5) Si la Iglesia ha tolerado que se 
expongan y se sigan en la práctica 
opiniones más amplias que la tradi
cional (en los casos más graves, re
pito), no se puede exigir a los fieles 

198 A=.ndo Salcedo C., S. J. 

que hagan actos heroicos cuando no 
consta que la Iglesia quiera mgi-r-los 
en la misma forma que anterior
mente. 

6) No siendo unamme la opinión 
de los entendidos en la materia, (en
tre otros, los miembros de la Comi
sión nombrada por el Papa), ni si
quiera después de los documentos 
citados, parece que hay una base su
ficiente para hablar d la posibili
dad del uso del probabilismo. H abría 
"probabilidad extrínseca" suficiente; 
por lo menos. 

7) El hecho de que tanto el Papa 
como el Concilio se apoyen y con
firm en la enseñanza de Pío XI v 
Pío XII, no quiere decir que esa's 
normas tengan la misma obligatorie
dad que antes. Ciertamente la norma 
no ha cambiado; pero puede uno pre
guntarse si no ha cambiado su obli
gatoriedad, p. ej.: la fuerza obligato
ria. Es muy diversa la fu erza obliga
toria de un precepto cuando se pro
pone como de ley natural, sin dudar 
fundadamente que lo sea; y la de 
ese mismo precepto cuando se duda 
fundadamente que sea de l,ey natu
ral o bien únicamente de ley positiva 
de la Iglesia. Ahora bien, las palabras 
del Papa, no siendo doctrinales, no 
disipan la duda teorética; y es to lo 
dice el mismo Pontífice explícita
mente (el documento que la disipe 
será después de los estudios); queda 
entonces la norma de acción; pero 
únicamente disciplinar, que cierta
mente impone Lma obligación en con
ciencia; pero la correspondiente a las 
normas disciplinares, que no excluyen 
el uso prudente de la epíqueya. 

Es del todo claro que es tamos 
obligados a obedecer; pero confor
me a la obligación propia del pr•ecep
to. o todos los preceptos originan 
el mismo tipo de obligación. 

Es evidente que todas es tas razo
nes las defienden los que las admi
ten (no todos, ¡todas!), mientras sub
sista el e.stado de duda fundada. En 
el momento en que és ta, desaparezca, 
ya no podrán urgirse. · 

Procediendo con absoluta honra
dez, creo que los fi eles tienen dere
cho a conocer el es tado actual de la 
cuestión dentro de la Iglesia, ya que 
ellos so,~1, los que han de ll egar a una 
conclus10n, y los que al final de 
cuentas tienen la responsabilidad de 
sus actos. Todos es tos -son datos im
portantes, no para que necesaria
mente sigan una u ot.ra opinión, sino 
para que reflexionen seriamente de
lante de Dios sobre la decisión que 
hayan de tornar para que practiquen 
la paternidad responsable. 

Deben de tener en cuenta también 
los esposos, que todos los métodos 
para limitar la natalidad tienen sus 
inconvenientes, y que no todos son 
completamente inocuos, ni desde el 
punto de vista fisiológico ni desde 
el psicológico. La abstención tiene 
s~s inconvenientes, a veces muy con
siderables; el método de los períodos 
agenésicos presenta muchas dificul
t~des desde el punto de vista prác
tico y emocional; las "píldoras" pue
den tener efectos secundarios·. . . etc. 
etc. 

Por otrn parte, los esposos que 
crean que 'Van a resolver sus proble
mas matrimoniales porque han de 
cidido limitar el número de sus hi
jos, se engañan. Ordinariamente los 
problemas matrimoniales se sitúan en 
otro plano mucho más íntimo. Si no 
se aceptan mutuamente como perso
nas, y -si no se aceptan plenamente y 
se comunican como tales, su matri
monio no podrá ser un matrimonio 
maduro, aunque las ,razones por las 
que limitan el rn'.unero de. hijos sean 
objetivamente válidas. Quizás así re
suelvan un aspecto del problema, 
pero no el problema. 

Es frecuente que los matrimonios 
pidan una apreciación moral de 
los diversos métodos. Como una opi
nión personal, me parece que se 
puede decir lo siguiente: 

Métodos explícitamente aprobados: 
a) La abstención total; b) La abs
tención periódica ("ritmo"), con todas 
sus variantes. 

Es claro que se requiere una causa 
suficientemente seria. 

También se acepta claramente la 
"esterilización indirecta" (sea quirúr
gica o de otro tipo, p.ej.: por medio 
de las "píldoras"), o sea aquélla que 
tiene como fin otro que no sea evi
tar la natalidad, o no es medio para 
ello. Así serían, p.e j.: la extirpación 
del útero cuando existe un tumor 
ca~,ceroso; o bien to~ar las "píldo
ras para curar una enfermedad ya 
existente, no causada por el emba
razo. 
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Estos casos se citan a manera de 
ejemplo. Actualmente, nadie duda 
de la moralidad de estos métodos, 
habiendo razón sufici ente. 

Métodos en discusión actualmen
te: (enuméro únicamente los princi
pales capítulos de discusión). 

1) El "anticonceptivo oral" (píldo
ras): a) por razón de indicación mé
dica, que haga indeseable el emba
razo, por razón de una enfenn ed~d 
presente actualmente. b) por razon 
de indicación médica, en caso de pa• 
tología no presente actualmente, si
·no que se prevé que ha de presen
tarse durante el embarazo; c) poT mo
tivos económico-sociales; d) por moti
vos eugénicos, p.ej.: herencia de
fectuosa. 

2) Se discute si algunos métodos 
son equivalentes al "anticonceptivo 
oral", como serían p.ej.: el uso de 
espermaticidas o diafragmas. 

3) La es terilización qmrurgica (p. 
ej.: ligadura de trompas) , cuando la 
"esterilización funcional" equivalga a 
la "esterilización anatómica" p.ej.: en 
el caso de peligro serio que se pre
sentaría como consecuencia de múl
tiples cesáreas. 

4) La esterilización quin'.u-gica o 
funcional por motivos de índole psi
cológica. 

Y ¿qué decir del uso de las "píl• 
doras" para regularizar el ciclo feme
nino y así poder usar con mayor 
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seguridad del método de los perfodos 
agenésicos (ritmo)? o es nada raro 
que sacerdotes "permitan' este uso 
del anticonceptivo oral; lo hacen lle
vados de su buena voluntad, buscan. 
do un resquicio para conceder al 
matrimonio un descanso que pare
ce conveniente, o la solución de un 
problema que parece sin otra solu
ción posible. Pero esta razón de "re
gularizar no puede sostenerse delan
te de los datos actuales de la inves
tigación. Las "píldoras" no regulari
zan; es decir: regularizan mara'VillO
samente el sangrado, de manera que 
puede prededrse con bastante exac-
titud cuándo va a venir; pero no re
gularizan la ovulación, sino que la 
suprimen. Lo que debería buscarse 
para usar del ritmo con seguridad es 
la regularización de la ovulación, no 
del sangrado. Si llegara a probarse 
que si se usan las píldoras durante 
algunos períodos la mujer se vuelve 
más "regular", no habría inconvenien
te desde el punto de vista moral. Pe
ro si no regularizan , habrá que pen
sar por otros caminos. 

Se ha discutido ampliamente, y se 
sigue di scutiendo, sobre la licitud 
del uso de las píldoras para espaciar 
los nacintientos. Y muchos, que son 
estrictos en otros usos , piensan que 
no cons ta que esto ofenda a Dios. 
Las razones que dan son, o b+en que 
durante la Jactancia la madre "nor· 
malmente" no debe ovular (hipótesis 
que desde el punto de vista cientí
fico no es muy sólida); o bien que el 
organismo de la madre normalmen· 
te necesita un descanso entre dos 
embarazos . Esta razón me parece 
de más fuerza ; sobre todo si añadí• 
mos que desde el punto de vista psi• 

cológico es conveniente que los em
barazos 110 sean muy próxim os. Igu al
mente si pensamos q ue el hijo recién 
nacido necesita todos los cuidados y 
el cariüo de su madre, y es difícil 
que los tenga si ella e ·tá de nuevo 
embarazada. 

Frente a es ta •variedad de opinio
nes, ¿podrá el sacerdote, consciente 
de su deber de exponer con since
ridad las exigencias y el alca·nce 
de la_ doctrina de Cristo y de su Igle. 
sía, imponer sacrificios heroicos en 
aquellos casos en los que no consta 
ciertamente de la voluntad de Cristo 
y de su Iglesia? ¿Tendrán los fieles 
la obligación de seguir la opinión 
más severa en todos los casos, aun
que no conste con certeza que ésa 
es la voluntad de Jesucristo? 

El laica.d o, especialmente los ma
trimonios que quieren vivir plena
mente su vida cristiana tienen mu
cho qu e decirnos al rnspecto, y a 
nosotros nos toca escuchar sus pun
tos de vista, ya que ellos son los que 
tienen la experiencia vivida de lo 
que es el amor conyugal y de sus 
exigencias. El Pueblo de Dios está 
formado por todos, por la cabeza y 
por los miembros, y también los 
mi~mbros participan de la gracia de 
Cnsto y de las inspiraciones del Es
píritu. 

Por otra parte, con frecuencia se 
oye que d e t e '1'minados sacerdotes 
"dan permisos", por unos meses, por 
un año, etc. ¿Pueden hacer es to los 
sacerdotes? Definitivamente no. Si 
esas acciones son contra la ley natu
ral, nadie puede dar permiso para 

violarla; en el caso de que se trate 
solamente de una disposición disci
plinar de la Iglesia, se necesitaría te• 
ner delegación para dispensar de 
ella, y a nadie se ha dado tal dele
gación . Si suponemos que hay duda 
sobre que sea de ley natural o no, 
entonces lo único que puede hacer el 
sacerdote es exponer esto a los ma
trimonios qu e lo consulten, dar su 
punto de vista, indicando que dentro 
de la Iglesia hay otras opiniones res
petables, y dejar la responsabilidad 
de la decisión a los mismos matri
monios. Ellos son los que tienen que 
determinar delante de Dios qué es lo 
que van a hacer (y lo mismo digamos 
del lapso de tiempo). El sacerdote 
tiene que explicar la situación, ayu• 
darles a su refl exión, instruirlos so
bre si determinado modo de limitar 
la natalidad consta cierta.mente que 
ofenda a Dios; en fin, tiene que ayu• 
dar a que se comporten en el orden 
moral como adultos capaces ele to
mar su propia responsabilidad , de 
manera semejante al sacerdote, que 
tiene la responsabilidad de sus opi
niones y tiene que aceptarla delan
te de Dios. 

Tenemos que luchar fuertemente 
contra el infantilismo de los fieles, 
que echan sobre los hombros del 
sacerdote la responsabilidad de mu
chas de sus decisiones, que deberían 
tomar ellos; y también contra el pa• 
ternalismo de los sacerdotes, que 
aceptan la r esponsabilidad ajena y 
tra tan de conservar a los fieles en 
una perpetua minoría. de edad en lo 
qu e respecta al orden moral y a la 
práctica de la religión . Esos 111odos 
de ac tuar, desgraciadamente tan en

.xaizados en nuesh·os medios .Q_cia-
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les, impiden todo progreso psicoló
gico y moral, y finalmente, el acer
camiento del hombre a Dios, como 
persona. Por lo tanto, esas prácticas 
son lesivas de la dignidad de la per
sona humana y debemos desterrarlas 
lo más pronto posible. 

bre un problema tan candente ayu
den a los mab·itnonios a plan tear .ms 
problema., en forma personal, autén
tica, sincera, delante de sí mismos y 
delante de Dios; pidiendo la ayuda 
de quienes pueden dársela; pero ja
más abdicando de sus responsabili
dades como personas y como matri-

Ojalá estas sencillas reflexion es so- monios. 

~~CASA PATIÑO" 
F ederico Patiño R. 

Tabasco N9 195. México 7, D. F. Tels.: 14-24-91 y 46-81-28 

F?bricante e Importador de Estampas, Libros y Mectallone::, 
Artículos religiosos en general. 

Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D. 
Tenemos el surtido más extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 
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Organos electrónicos marca 

LOWREY y HOHNER a precios 

sin competencia. 

Gran surtido en Armonios marca 

MANNBORGyBEETHOVEN 

desde $1,900.00 en adeJante. 

Carillones electrónicos para 

Iglesias marca SCHULMERICH. 

CASA VEERKAMP,S.A. 
GRANDES ALMACENES 

DE MUSICA 

México 1, D. F. Apartado 851 
Mesones No. 21 

s a n t a sed e 

Constitución Apostólica Sobre la Revisión de 
las Indulgencias 

(Sacrarum Indulgentiarum Recognitio) 

I.-1. LA DO C TRI N A Y LA 
PRACTICA DE LAS INDULGEN
CIAS, desd e hace muchos años en 
boga dentro de la Iglesia Católica, 
se basan en el sólido fundamento de 
la divina revelación)' ,la •cua1, tras
mitida por los Apóstd~s, "progresa 
en la Iglesia con ,la asisitencia del Es
píritu Santo", mientrns "la, Iglesia, en 
el decurso de los siglos, tiende cons
tantemente a la plenitud de la veir-

dad divina, hasta que en ella se 
cumplan fas palabras de DirOls". 2 

Sin embargo, para Ja recta inter
pretación de esta dic1ctrit1a y de su 
provechosa puesta en práctica, nos 
es. necesario traer a la memoria cier
tas verdades a las que la Iglesia, ilu
minada por la palabra de Dios, siem
pre dio fe y las cua'.les los Obli!Spos, 

1 
Cfr. CONCILIO TRIIDENTINO, Sesión XXV, D ecreto "de indulgentiis": " D ado 

que la potestad de conferir indulgencias :fue concedida por Cristo a, su IgJ.e-sia y ella ha 
usado desde los máls. antiguos tiempos ese poder que ~e fue divinament•e otorgado ... " 
(D. S. / Denzinger-Schonmeitzer / 1'835); cfr. Mt., 28, 18. 

2 

'CONCILIO VATICANO II, Const. dogm. sobre fa divina revieilación D ei -Yerbum,. 
~· 8 (A.A.S, 58, 1966, p. 82,1) ; cfr. CONCILIO VATICANO, J

1 
Const. dogm, sobre la 

e católica Dei Ftlius, caip. 4 De fide et rati011Je (D.S, 3020), 



sucesiores de los Após1ioiles, y de un 
modo esipe1cia'1 los Romanos Pontífi
ces, -sucesores del Bienavenrt:urado 
Pedro, en el decurso de 1ois tiempos 
enseña1,o;n y enseñan ya a través de 
la práctica pastornl, ya a través de 
documentos doctrinales. 

2. A los pecados, según nos enseña 
la divina revelación, -les co1rrespon
den unas penas infhgidas p olr Ja san
tidad y justicia divinas, que o bien 
han de ser pagaidas en este mundo 
con los dolores, miserias y calami
dades de esita vida, de un, modo es
peciaJ can la muerte, 3 o bien con el 

1 " fuego y IOls tormentos o penas pur-
gativas" del mundo futuro. 4 Por eso 
los fieles cristianos siempre estuvie
ron persuadidos de que e[ camino 

a Cfr. Gen. 3, 16-119. 

v1c10sO tiene muchiors obstáculos y 
que a ~Oís que por éJ transiten, les. será 
áspero, eis,pinoso y nocivo. 5 

Las tales penas ,s·on impuestas por 
el justo y nüserioo1I1dioso juicio de 
D~o1s para purificar las almas, defen. 
der la s,m1tidad del OQ·den moral y 
restablecer la gloria de Dios en su 
plena majestad. Porque todo pecado 
Ueva consigo tma perturbación de,l 
orden universa l que Dios había di-s
puestOI con inefable s1abidur:ía y con 
infinita caridad, y el aniquilamiento 
de una cantidad inmensa de bienes, 
tanto respecto del pecador mlismo, 
como respecto de la comunidad de 
lús hombres. En la mellltaiidad de 
lüis cristianrois: de todos los tiempos, 
esrt:aiba daro que eJ pecado no sólo 

cfr. asimismo: Le., 19, 41-44; Rom. 2, 9 y I Cor. tl ,1, 30. 

cfr. san Agustín, Enarr. i11 Ps. LVIII 1, 
0

1;3: "Es necesario que toda iniquidad, sea 
grande o pequeña, sea castigada o por la penitencia del hombre mismo o por la ven· 
ganza de Dios". ('C.C.L. 39, p. 739; P.L. 36, 7011). 

cfr. santo Tomás, S. Th. I-ll, q. _ 87, a. 1: "Pues bien¡ el pecado es un acto desor
denado, y quien peca ohm contra un orden, Luego d ehe ser abatido. Ese ahatimiiento o 
castigo es la pena". 

4 cfr. Mt., 25, 41-42. 

cfr. asimismo Me., 9 , 42-43; f11., 5, 28·29; Ro.m. 2, 9; Gal. 6 , 6-8. 

cfr. CONCILTIO II DE LYON, Sesió,n, IV, Profesión• de fe del emperador Miguel 
Paleó!Qgo, (D.S. 856-858). 

cfr. CONCILIO FLOREITTINO, IDecreJto "pro Graecis" (D.S. 1304, /11306). 

cfr. sa11 Agustín, Enchiridion, 66, 17: "Tamhién a:quí da la impresión de que mu
chas cosas se pasan por afro y que no son vengadas con ningunos sup!Ficios; sin embargo, 
su casti~ se reserva pa,ra más tarde. Porque no en vano iste le •lJlama con toda justeza 
día d1?JI juicio a aquel, en el que vendrá e'I juez de vivos -y muertos. Del mismo mod-0 

que, ip,or el c<mtrario, aquí son vengadas algunas y, si ise nos perdonan, seguro que }3 

no nos perjudicarán en la otra vida. Por esta ,razón acerca de aJgunas penas temporales 
que se imponlen en esta vida a los pecadores a fos que se les perdonan los pecados, 
paira que no Oes queden para el f.in,aJ, dice e l A,póstolf (J Cor. 1111, 311'-'\32). "Si nos juz
gásemos a nosotros mismos, •no ,seríamos condenados. Mas juzgados por el Señor, somos 
corre~dos ,piara n,o ser condenados por re,[ mundo". (ed. Scheel, Tübingae 1930, p. 42; 
P.L. 4-0, 263). 

5 Cfr. Hermae pastor, Mand. ·6, 1, 3. (FUNK, Patres Apostolicil, p. 487). 
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es una trnnsgresió-n de la ley divina, 
sino que además, atmque no siem
pre directa y abiertamenrt:e, es un 
menroispnedo e inoluw un olvido de 
la amistad pe1's!oinal entre Dios y el 
hombre,6 una verrdadera y nunca su
[lciente jusitipreciable ofensa a Dios; 
más aún, un ingrato Techaza-r el amor 
de Dios. que en Cristo nos ha sido 
ofreddrOI, cuando Cr±sM llamó a sus 
discípulos· amigos y n.o isiervos.7 

3. Para la plena remiisii.ón y para la 
llamada reparación es neoesario, por 
tanto, que no sóJol se relSrt:ablezca la 
amistad con Dios po,¡· una sincera 
conversión del ánimo y que se expÍ,e 
la ofensa heoha a la sabiduría y bon
dad de Aquél, si•no que también sean 
restaurados íntegramente t odo.,; los 
bienes ya pie1rs,onaI,es, ya sooiales, ya 

s Cfr. I,s. 11, 2-3 . 

fos qu e pertenecen al mismo orden 
un~v,ersal , que hayan stido debrlitados 
o destruidos,, a través, de la volunta
ria reparación, que TIJOJ rexis-tirá sin la 
p ena, o a h·avés deil. sufrimiento de 
las penas establecidas. por la misma 
justa y santfo,ima lS:abidur:ía de Dios, 
de forma que prn· ellas se haga evi
de·ntie en todo el mundo la santidad 
y el esple:ndor dre fa gloria de D1os. 
De la existencia, pues, y de la gra
vedad de ,las penas se deducen la 
necedad y la malicia del pecado, a 
la vez que 'S US malas consecuencias. 

La doctrina en torno al Purgato
rio nos muestra con abundancia que 
las penas a cumplir ro, fas rdiquias 
de los pecados a purificar pueden y 
realmente a menudo penna:111ecen aún 
después de perdonada la culpa: 8 por 

Cfr. asimismo Deut. 8, 11 y 32, ·15 ss; Ps. 105, 21. y 118 en diversos -versículos; 
Sab. 7, '1'4; Is. 7, 10 y 44, 21; fer. 33, 8; E_z. 2-0, 27. 

Cfr. CONCILIO VAT·ICANO II, Const. dogm. sobre la ,d-ivin<1 revelación Dei 
verbum, n. 2: ".En consecuencia, por esta revelación,, Dios invisible (cfr. Col. 1, 15; I 
Tim. 1, 1'7), habla a 'los hombres co,m,o a amigos, movido por su_ g~an amor (cfr. Ex. 
33 , 11; ¡11., 15, 14-15 y mora con ellos (cfr. Bar. 3, 38) para invitarlos a la . c~mu
nicación consigo y recibirles e,n1 su compañía" (A.A.S. 58, 1966, p . 818). Cfr. as1m1smo 
ibid. •n. 21 (párrafo cit., pp. 827-828). 

7 Cfr. ¡11., 15-, '14~15. 

Cfr. CONCI,LIO VATICANO II, Const. pa.s.t. sobre la Iglesia en el mundo moder
no Gaudium et spes, n. 22 (A.A.S. 58, 1966, p. 1042) y el Decreto sobr,e la actividad 
misionera de la Iglesia Ad gentes divinitus, n. 13 (A.A.S. '58, 1966, p. 962) . 

8 Cfr. Num. 20, 12. 
Cfr. Num. 27, 13-H4. 

Cfr. II Rey. U, 13-14. 

Cfr. INOCENCIO IV, fostrucción "pro Graecis" (D.S. 838). 

Cfr. CONCIUO TRIDENTINO, Sesión VI can. 30: "Si a-lguno idijere que des· 
pués de recibida la gracia de la justificación, de tal manera, se le perdona :!la cuLpa Y 
s2 le borra el rest,o de pena eterna a cualquier pecador arrepentido, que no quede resto 
alguno de pie,na te,mp-oral que haya de pagarse o en este! mundo o en1 el otro en el pur
gatorio, antes de que pueda abrirse la entrada en el reino. de -los cielos, sea anatema" 
(D.s. 1580; cfr. asimismo D.S. 1689, 1693). 
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es,to se purifican después de la muer
te con penas purgatorias la,s almas de 
aquleiJl1c1s difm1Jtos que "verdadera
mente arrepentidos murieren en la 
caridad de Dios antes de habeir satis
fecho -con frutos dignos, de peniten-

. . . . " 9 
cia por sus conus1ones y omisi10neis . 
Esto nos lo muestran suficientemen
te hasta las milSJ.nas oraciones liitúr
cricas qu,e usa la oornunidad ci·istia-b . . 
na admitida a la sagrada. synax1s, 
cuando pide que "justamente somos 
afligidos por nuestros ,pecados, sea
mos librados misericordiosamente 
por la gloria de tu nombre".10 

Todos ,los hombres, por comiguien
te, que peregrinan en este mundo in
curren en los llamados pecados, co
tidianos, o Jeves : 11 de tal manera que 
todos es tán necesitadO!s, de la miseri
cordia de Dios para seir -librados de 
las consecuencias penailes de los, pe
cados. 

II.-4. Poir un a.roano y benigno 
milsterio de la voluntad diivi,rm los 
hombres están unidos enh·e sí por un 
parentesco sobrenart:rural, en virtud 
del ,cua1l el peoado de uno solo per-

Cfr. SAN AGUSTN, In lo. ev. tr. 11124, 5: 'El hombI'.e no tiene más remedio que 
toillerar (esta vida) aún perdoo,adoo los ,pecados: aun1que para que és~a fuese rodeada de 
miserias, pr.imeramente tuvi1e:se que existir el pecado como causa. Más amplia es _fa pena 
que fa culpa, para que no se considere pequeña la culp,a si con ella se termmaise la 
pena. Y por esta razón, ya seai para mostrar ,la miseria adeud~da, y~ ~a para la 
enmienda de la vida de pecado, ya para el ejercicio de la necesaria pac1enc1a,, la pe.na 
retienle temporalttrente a-1 hombre a quien la culpa, no detiene ya como reo de eterna 

conden,ación" (C.C.L. 36, pp. 683-684; P.L. 35, '1972-1973) . 

9 CONClliIO II DEI LYON, Sesión IV (D.S. 856). 

10 Cfr. Dom. de Sept., Oració.n: "Te rogamos, Señor, que escuches miserico-rdi-oso las 
oraciones de tu pueblo, para que los que justamente nos a,fügimos po,r nuestros .pecados, 

seamos librad~ por la .gloria de tu nombre". 

Cfr. Feria H !después de la Dom. I de Cua-resma, Oracufo sobre el pueblu: "Desata, 
Señor, lo~ laz,os de nuestros pecados y aleja, aipfacado, todo lo qwe por el.los merecemos". 

Cfr. Dom. HI de Cuaresma, Postcommunio: " Aplacado Señor, libra de todas las 
faltas y peligros, a !,es que nos has dado el p'articipar de tan grandes misterios". 

11 Cfr. Sant. 3, 2: "Porque todos ofendemos en muchas cosas". 

Cfr. I fn., 1, 8: "Si dijéramos que no ,tenemos pecado, nos engañaríamos a nos· 
otros miismos }'I la verdad no esta,ría en nosotros". Este texto es comentado por el Con
cilio de Cartogo en estc5 términos: 'Sli dijéramos que no tenemos p:ecado, nos \e:Ilgaña
ríamos a nosotros mismos y la verdad no estaría en n,osotros: quienquiera que pensare 
que ha de ,entenderse en el sentido de que es menester decir por humildad que te· 
nemos ,pecado, no porque realmente sea así, 'Sea anatema" (D.S. 228). 

Cfr. CONCILIO TRIDENTINO, Sesión VJ, D ecreto "de iustification·e", cap. II 

(D.S. ·l'.537). 

Cfr. CONCILIO VATICANO II, Con,st. dogm. sobre la Iglesia Lumen Gentium, 
n. 40: "Pero como <todos ofendemos en mucho (dr. Sant. 3, 2), tenemos continua 
necesidad de la gracia de [Dios y hemos de orar todos los días: "Perdónanos <1Uestra§ 
deudas" (Mt., 6, 12 (A.A.S. 57, 1965, p. 45).. 

judica a todos los demás del mismo 
modo qu/e la santidad de uno solo 
beneficia a todos los 11"es,tantes.1 2 De 
esta form:a ,los. fieles ci-istianos. se 
ayudan mutuamente a alcanzar e,l fin 
sobrenatural. Un testimonio dl es.ta 
comunión aparece en el mismo Adán, 
cuyo peoado pasa por prapaga-ción 
a todos los hombres. No obs1tante, el 
princi:pio, el fundamento y el mode
lo mayor y más perfecto de este pa
rentesco sobren;atural es el m~Jmo 
Crisito, a cuya comunión no,s ha Ha
mado Dios .13 

5. Cristo, en efecto, "que no come
tió pecado", "padeció por nosotros",14 

"fue traspasado por nuestras iniqui-

dadles, molido por nuestros peca
dos. . . y en sus hlagas hemos •sido 
ctu-ados". 1 5 

Siguendo las hueUas de CTis,to,1 6 

los cristianos, siempre han procura
do ayuda:rse mutuamente en el ca
mino hacia el Padre e12iles.tial con la 
ornción, ,con la ma,nifeis:ración de los 
bienes esph1ituales y con la expiación 
penitencial; y así, cua,n,to más se 
aninmban con una má~ ardiente ca
ridad, tanto más seguían al Cristo 
paciente, llevando la propia crnz en 
expiación de los p ecados pr10pios y 
ajenos, sabiendo ciertamentlei que po
dían ayudar a s.u,. hermanos a, con
seguir ,la salvación ante eJ. Dios, Pa-

12 Cfr. SAN AGUSTIN, De bapt. contra Donat. 11, 28 (P.L. 43, 124). 

1a C'fr. /n;., 15, s. 
Cfr. I Cor. 1'2, 2 7. Cfr. as1m1smo l Cor. 1, 9 y 10, 17; Efe . 1, 20-23: y 4, 4. 

Cfr. CONCliLIO VATICANO 11, Const. Dc,gm. sobre la Iglesia Lumen Gentium, 
n. 7 (A.A.S. !57, 1965, p. ilO-U). 

Cfr. PIO XIJ, Carta !Encíclica Mystici Corporis,: 'Y por la misma comunicación, del 
Espíritu de Cristo sucede . . . . que la Iglesia se constituye conn.o plenitud y c.ompkmento 
del Redentor y en cierto serutido Cristo es consuma,do en la Igl1esia r,eispecto .a todas las 
cosas (Cfr. TOMAS, Comm. in epist. aq Eph. 1, Ject. 8). En fas cua-les ,palabras hemos 
palpado la razón por la que la . . . Cabeza Mí<Stica que .es Cristlo, ')I la l ,g:Iesia que repre
senta e,n esta tierra su persona, constituy~ un 1111Uevo hombre, en cl que se une,r,, cielos 
y tierra perpetuando la saludablE! obra d e La cruz: a Cristo le Hamamos Cabeza y Cuerpo, 
C11isto entero" (D.S. 3813; A.A.S. 35, 11943, p. 230-231). 

Cfr. AGUSTIN, Enarr. 2 in Ps. XiC, 1: "Nue~tro ;Señor Jesucristo es como un 
hombre perfecto total: cabeza y cuerpo: La cabeza 1a recon,ocenics en aquel hombre 
que nació de la Vir.g:en María . . . Esta es ,la cabeza de fa Iglesia. El cuerpo de esta 
Iglesia, no fa que está en eis.te lugar, sino la que está en este lru:g:a,r y en todo el orbe 
de fa, tierra; ni ~ampoco solamente 1a que existe hoy, sino la que existe desde el mismo 
Abe! hasta fos que han de nacer hasta, el fi,r., y que han, tde creer en Cristo; todo el 
pueblo de loi santos que pertenecen a una sola ciudad. IEsta ciudad ,es el cuerpo de 
Cristo, del cual la cabeza es Cristo" (C:C.L. 39, ,p . 1266; P.L. 37, 1159). 

14 Cfr. I Pedro 2, 22 y 21. 

1 5 Cfr. Is. 53, 4--6 con I Pedro 2, 21-25; Cfr. asimismo fn., 1, 29; Rom. 4, 25 y 
S, 9 ss.; I Cor. l~S, 3; 11 Cor. 5, 21; Gal. 11, 4; Efe. 1, 7 ss.; Hebr. 1, 3 etc.; 
l fn., 3, 5. 

16 Cfr. I Pedro 2, 21. 
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dre d e misericordias.1
• Es este el 

dogma antiquísimo elle la comunión 
de los Santos,18 según el cual ,la vi
da de cada uno de lo., hijos de Dios 

11 _1 s Cfr. Col. 11, 24. 

se une en Cristo y po~ Cristo en ad
mirable unión co111 la vida de todos 
los otros hermanos cristianos en la 
unidad sobrre natural del Cuerpo mís-

Cfr. CLEMENTE ALEJANDRINO, Lib. Quis di'>'es sal'Yetur 42: S. f uan Apóstol 
exhorta al jo'Yen ladrón, a la penitenc ia., exclamando: "Y o he de rendir cuenta por ti a 
Cristo. Si fuese necesa,rio, incluso, padeceré tu muerte, del mismo m odo que el Señor 
padeció la muerte por nosotros. Entregaré mi alma en sustitución de ,la tuya" (G.C.S. 
Clemens 3, p. 190; P .G. 9 , 650). 

Cfr. SAN CIPRIAN.O, D e lapsis 17, 36: "Creemos vetsdaderarnente que tienen gran 
valimen,to ante este juez los méritos de los mártires y las obrac. de i:os justos; pero esto 
será cuando Jltegare el día del juicio, cuando en el ocaso del mundo y de los tiempos 
se ,presentaren. todos sus habi,tantes ante ef tribuna.J de Gristo". "Puede efectivamente El 
otorgar el peroón, conceder clemencia al que se arrep,i0I111:e, al que hace obras buen.as, 
al que ,ruega. Puede acepta,r en satisfacción todo lo que po·r los tales p idieren los már
tires, como ,lo que hicieren 'los sacerdotes". (C.S E.L. 3, p. 249-250 y 263; P.L. 4, 
495 y 508). 

Cfr. SAN JER:ONIMO, Contra Vigilantium: "Dices en tu libel,o que, mientras vi
vimos podamos orar mutuamente por nosotros; y que después de que h ayamos muerto 
ya no habrá de ser oída ninguna oración en favor de o·Lro: especialmente cuando ya los 
mártires no desca,Marán pidiendo e impetrando la venganeza de su sangre ( Apoc. 6, 
10). Si los Apóstoles y los márti.res, mientras viven en \SU cuerpo, pueden orar por los 
demás, cuando todavía tienen, ,que estar preocupados por si mismos: ¿cuánto más, d,espués 
de las coronas, las victorias y los triunfos?" (P.L. 23, 359). 

Cfr. SAN BASILIO MAGNO, Homilía " in martyrem fulittan'' 9: "Es menester 
por tanto que 1lotsemos por los que Moran. Cuando vieres a un hermru1JO que llora en 
penitencia de sus pecados, llor.a con( él y apiádate de él. Porque así podrás tú corregirte 
en los males ajenos. Porque el que derrama ardientes lágrimas por el pecado del p,ró· 
jimo, mientras llora. al hermano se cura a sí mismo . . . Llora la causa d el pecado. El 
pecado es la enfermedad del alma; e~ ,la muerte del alma inmortal; el pecado merece 
luto e incesantes lamentos (RG. 31, 258-259). 

Cfr. SAN JUAN CRISOSTOMO, fo epist. ad Philipp., \1, hom. 3, 3: 'No llo
remos, pues, indiiscriiminadamente, por los que murieron ni rnos alegremos indiscretamente 
por los que ,viven; ¿y qué -entonces? Lloremos a los ,pecadores, no só.Io que han muer
to, si !JIOI los que viven: de éstos alegrémon'Os no sólo mientras viven, si,no aún después 
de que hubieren muerto (P.G. 62, 203). 

Cfr. SANTO TOMAS, S. Th. I-WI!, q. 87, a. 8: "Hablando de pena satisfactori.a, 
voluntariamente aceptada, puede \Suceder que uno ca.rg¡ue con la pena de otro en vir
tud de su unÍ-011! .. . Si, en· cambio, hablamos de pena impuesta: por el p ,ecado, en cuar,
to tiene razón de pena, en ese sentido cada cual es castigado con pena propia y dis· 
tinta: el acto del pecado es algo personal. Si hablamos en, fin, de la pena que tiene 
carácter de medicina,, puede uno ser caMigado por el pecado d:e otro. La razón está ya 
expuesta: sufrir menoscabo¡ en los bienes mareriales o del mismo cue,rpo, son penas me
dicinafos oroenadas a la salud del alma; y en este aspecto no hay inconveniente en 
admitir que uno pueda ser castiga1do por otro, venga este castigo de Dios O de los 
hombres". 

Cfr. LEON XIII. Carta Encíclica Mirae caritatis: "La comunión de los santoo no 
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tico de Cristo, como formando una 
si0la mística persorna.19 

De es ta forma aparece el "tesoro 
de la Iglesia"/º que indudablemente 
no ,e:s una ,especie de smna de todos 
los bienes, a manera de riquezas ma
teriales, que se a,curnulan a travé, ele 
los siglos, sino que consist e e:1 el 
üúinito ie inexha1usto valor que tie
nen ante Dios las expiaciones y mé
rito,3, que Orist o Señor ofrece para 
que toda h humanidad sea liberada 

de l pecado y conducida a la comu
nión con el Padre; es en el mismo 
Cristo Redentor, en el que estáin y 
tienen valor las satisfacciones y mé
ritos d e su redención. 21 Aparte de 
esto, a el>:te tes~o pertenece el va
lor verdadieirnrnenite inmenso, iincon
rnensurahle y siempre nuevo que an
te Dios tienen ,las oraciones y bue
nas obras de la Bienav:einturada Vir
gen María y de todns los santoG, que, 
habiendo seguido con la ayuda de 
su gracia los pasos del Seño~ Oristo, 
se santificaron a sí miismos y reali-

es otra cosa que.... comunicación mutua de ayuda, expiac1on, oraciru:ies y beneficies 
ntre los fieles que ya goza,n de la patria celestial, co~ los que perman:e·cen en e.l fuego 

:urificador y con los que todavía .p:eregrina~ Pº;, la cierra, f~rmando una , s10Ja ciuda-d, 
cuya cabeza es Cristo y cuya forma es .Ja caridad ( Acta Leo11is XIII 22, 1902, p. 129; 

D.S. 3363). 

19 Cfr. r Cor. 12, 1:2-13. 

Cfr. PIO XIII, Carta Encíclica Mystici Corporis: "De este modo (Cristo) vive 
de algún modo en la Iglesia, de tal forma que 'El es c~~o un.a segunda . p~rsona de 
Cristo. Esto Jo afirma el Doctor de· las gentes cuando escrrb1endo a los Corintios llama 
'Cristo' a la IgileSJi a si,n; añadir ninguna otra cosa (dr. I Cor. 12, 12) imitando, sin 
duda, al mismo Maestro, que, cuando éste perseguía a la Iglesia, desde lo alto le 
había gritado_: 'Sat40, Saulfo, ~por qué me, persig¡ues?' (Cfr. H echos 9, 4; 22, 7~ 2~, ~4); 
Bn absoluto, si creiemos al N1seno, el aposto) llama muy a menudo a ,la Iglesia Cristo 
(cfr. De 'Yita Moysis: P.G. 44, 385); y tampoco os es desconocido, venerables H ,erma
nos, aquel dicho de Agustín: 'Cristo predica a Cristo' (Cfr. Sermones 354, 1; P.L. 39, 

1563)" (A.A.5,. 35, 1943, p. 218). 

Cfr. SANTO TOMAS, S. Th. 3, q . 48, a. 2 al 11 y q. 49, a. l. 

20 Cfr. CLEMENTE W , Bula dell Jubileo Unigenitus Dei Filius: "El Uni,génito Hijo 
de Dios. . . adquirió un tes101ro para la Iglesia mil,it3111te . . . y este tesoro lo encomendó 
para ser saludablemen,'.·e dispensado a los fieles, al bienaventurado Pedro, Havero del 
cielo y a sus sucesores, vicarios suyos elll la tierra . . . Para colmo de este tesotso se sabe 
qu~ prestan sU: concurm los m éritos de la bienaventurada Madre de Dios y de todos los 
eleg¡idos, desde el prime•r jus>to hasta el último. .. . (iDsS . 1025, 1026, 1027). 

Cfr. SIXTO IV, Carta Encíclica Romani Pontificis: "Nos. .. a quienes ha sido 
dado de lo ,alto al plen,itud de la potestad , deseando dar lWJa ayuda, y un =fragio a las 
almas del purgiatori,c,, del tesom de la Iglesia qule, compue~to de los méritos de Cristo 
Y de los santos, noo ha sido confiado ... " (D.S. 1406). 

!Cfr. LEON X, Decreto Cum postquam a Cayetano de Vio, lega,dlo pap,a,l': " . ... dis
Pensar el tesoro de los méritos de Jesucristo y d:e l<i,s santos . ... " (D.S. 1448; cfr. D.S. 
1467 y 2641). 

21 -Cfr. Hebr. 7, 23-25; 9, :111 -28. 
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zaron una obra grata al Padre, de tal 
forma que reaUzando su propia sal
vación, ayudaron también a la sal
vación de sus h er:ma:nos, en la unidad 
del Cuerpo místico. 

"Porque todos los que IS0n de Cris
to y tienen su Es,píütu crecen for
mando una sola Iglesia, y en El se 
unen entre sí (Cfr. Efe ., 4, 16). Así 
que la unión de 'los peregri!Ilos con 
los hermanO!s: muertos en la paz de 
Cristo, die ning1111a manera se inte
rrumpe, an tes bien, según }a cons
tante fe d e la Iglesia, se for talece con 
la comunjcación de los bienes es
pirituales. Por lo m~~mo que los 
bienaventurados es•tán más Íilltima
mente 1midos a Cristo, consolidan 
más eficazmelllte a toda la Iglesia 
en Ja san:tidad. . . y contribuyen de 
mú1tiples maneras a tS u más dilatada 
edificación (Cfr. 1 Co., 12, 12-27). 
Porque e hlos lle garon ya a la patria 
y gozan "de la presencia del Se.ñor'' 
(Cfr. 2 Co. 5, 8); p or El, con El y en 
Eil, no cesan de inUe11ceder por nos
otros ante el Padre, presentando pm 
medio del único Mediador de Dios 
y de los hombres, Cris,to Jesús (I 
Tim. 2, 5), ,los méJitos que, en la tie
rra alcanzaron ; sirviendo al Señor en 
todas las cosas y completando en su 
prnpia carqe, en favor ,del Cuerpo 
de Cristo que es Ja Iglesia, lo que 
falta a ~as tribulacioil!es de Cristo 
(Cfr. Col. 1, 24) su fraterna solici,tud 

ayuda, pues, mucho a nuestra de
bilidad". 22 

Existe, por ello, entre los fieles 
que ya gozan de la patria celestial 
y lc!J q1~e expÍ:an sus delitos en el 
Purgatorio y ·los que t odavía: peregri
nan en la tierra, un !VÍnculo de pe
renne caridad y un copioso iilltea-cam
bio de bienes· gracias a los cuales es 
aplacada la justicia divina, una vez 
expiados todos los pecados del Cuer
po mfatico entero; y la misericordia 
de Dios es movida al perdón, para 
que los arrepentidos pecadores sean 
conducidos cuanto antes al pJeno dis
frute de los bienes d e fa familia de 
Dios. 

III.-6. La Iglesia, consciente de 
estas verdades desde los primeros 
tiempos, había conocido y experi
mentado varios m odos de aplicación 
a cada uno de los fie1es de 1los fru
tm de la 'l.·edención del SeñOir y para 
que los fieles trabajas1ein en fa salva.
ción de sus hermanos; de es.te modo 
todo el Cue1<po de '1a Iglesia se dis
pondría en santidad y j~ticia al ]i>le
no advenim.iento del remo de D10s, 
cuando (Dios) E'1 sea todo en todos. 

Así pues, los mismos Apóstoles 
exhortaban a !S US discípulos a orar 
por la salvación de ,los pecadores; 23 

uso que sería santamente conservado 
enh·e las más antiguas costumbres de 

22 CONCILIO VATICANO II, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, n: 49 

(A.A.S. 57, 1965, ,p. 54-55). 

23 Cfr. Sant. 5, 16. 

Cfr. I f n., 5, 16. 
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la Iglesia, 2 • max1me cuando :los pe• 
nítentes imploraban la intercesión 
de itoda ,la comunidad, 25 y en la cos
tumbre de ayudar a los difuntos· con 
sufragios, especialmente con el ofre
cimiento del sacrificio ·eucaris,tico. 20 

En la Igliesia, ya desde antiguos 
tiempos, se ofrecían, asimismo, a 
Dios por la salvación de ilos pecado
res las obras buenas,, especialmente 

aquellas que presentan más dificul
tad a la fragi!Ud ad humana.2 7 Y, dado 
que gozaban d e gran estima los su• 
frimientos que los mártires !Soporta
ban por la .fe y po1· la ley de Dios, 
los peni1tentles solían i:ns ta11:1les para 
que ayudados de sus. méritos, pudie
sen obtener de los Obispos con más 
rapidez la reconciliación. 28 En ta:nto 
se estimaban las súplica.si y :buenas 

24 CLEMENTE ROMANO, Ad Cor. 56, 1: "Oremos, pues, tambié:nl nosotros por los 
que de vez en cuando vive-n en pecado, a fin de que tes sea concedida la moderación 
y la humildad para ceder, no a noso.tros, sino a la ;y,oJuntad divina. De este modo 
d recuerdo que de el-los misericordiosamente ~·e hace ante Dios y a.r.ite los santos les 
será provechoso y perfecto" (FUNK, Patres Apostdlici 11, p. ,171)-

Cfr. Martyrium S. Polycarpi 8, ,1: "Habiendo concluíd:o la oració,n, en la oual se 
había acordado de todos !Uos qu:e en alguna ocasión habían estado con él: pequeños 
y grandes nobles y plebeyos de W'<io el orbe de 'la tierra de la iglesia católica . .. " 
(FUNK, Patres Apostdlici 1, p. 321, 323). 

2s Cfr. SOZOMENO, Hist. Eccl. 7, 16: En la iglesia romana, en la penitencia pú
blica, tenida ya la ,solemnidad de, 1/as misas, los peni~entes ".postrados se arrojan en tie
rra entre gemidos y lamentos. Entonces el Obispo que viene de frente sollozanldo les 
sale al encuent•r.o de E.rente, se postra también en, tierra y ,toda la multitud de l a Igle
lia, ,.:onfesand:o simultáneamente, derrama [ágrimas. !Después de esto el obispo es el 
¡¡rimero en l:e'\<antarse y él va levantando -a los ,postraldos; hecha ,lueg-0, como debe ser, 
\a oración por los pecadores arrepentidos, los despacha" (P.G. 67, 1462) . 

26 'Cfr. CIRILO DE JERUSALEN, Catechesis 24 (mystag. 5 ), 9, 10: "Además (re
zamos) por les santos padres y obispos difur..:os y, en general, por todos aquellos que 
han vivido entre nosot.ros; creemos en efecto, que ésta será la mejor ay._;da p.ara aquellas 
almas por .Jas que se ofrece la oración, mientras delante de nosotros está Ua víctima santa 
y tremenda". Y después de haber remachado la idea con el ejemplo• de la corona que se 
ofrecía di emperador p<Na que ccmcediese el perdón a! /o,s exilados, el santo Doctor 
concluye su discurso diciendo: "Del mismo modo también noootros al ofrecer a Dios 
oraciones por [IOs difuntos, aunque sean -pecadores, no le ofrecemos cot>onas, sino que 
{)reocupándonos de atraetinos y aplacar al Dios demente, t anto por ellos como por nos
otros, -Je ofrecemos a Cristo inmolado por nuestros pecados" (P.G. 33, 1111'15, 11118). 

Cfr. SAN AGUSTIN, Confessiones 9, \2, 32 (P.L. 3'2, 777) y 9, 11, 27 (P.L. 
32, 775); Sermones 172, 2 (P.L. 38, 936); De cura pro mortui.s gerenda 1, 3 (P.L. 4-0, 
593). 

27 •Cfr. CLEMENTE ALEJANDRINO, Lib. Quis dives sdlvetur 42: (S a11 Juan Após
tol en la conversión del joven ladrón): "'El a con:t:ÍinuaciÓ!n, comenzó a, rogar a Dios 
con oraciones frecuentes, com,pitiendo, por otra pat'te, con el joven en ,pt<olon•gados ayu
~- _Y cautiva~o su a,lma con halagüeñas palabras, de modo que cuentan que no de
•1st,o hasta que confirme CO!ll$tancia lo Uevó al seno de la Iglesia ... " (C.G.S. 17, p. 
189..1190; P.G. 9, 651). 

ll 
28 

Cfr. TERTULIANO, Ad martyres 1, 6: "Algunos de l0s que no obtenían aque
a reconcilíación en .la iglesia, se habían acostumbrado a obtenerla de los mártires 

en las cá·rceles" (C.C.L. 1, p. 3, P.L. ·1, 695). · 
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obras de los justos, que se afirmaba 
que el penitente era lavado, purifi
cado y redimido con la ayuda de 
todo el pueblo cristiano. 2 9 

En todo esto, sin embargo, no se 
juzgaba que fuiesen los fieles separa
damente, 1os que con solas sus fuer
za& realizasen la remisión de los 
otros hermanos; sino que se creía 
que era la Iglesia misma la que, 
como un solo cuerpo, unida a Oris;to 
cabeza, satisfacía en cada uno de los 
miembros·.ªº 

Y la Iglesia de los Pad1res es,taba 
totalmente persuadida de qt~e era 
ella la que realiza:ba la obra salví
fica en comunión y bajo la autori
dad de los Pastores, que el Espíritu 
Santo había puesto como Obispos 
para regir a l¡i. Igl!esi.a de Dios.31 Así 

pues, los O bis p o,s determinaban, 
prudentemente examinadas todas las 
cosas, el modo y la . medida de la sa
tisfacción a presitar; más aún, per
miitían qule la penitencia canónica se 
cumpliese con otras obras, quizás 
más fáciles, convenientes a~ bien co
mún y fomentadores de la piedad 
que fuesen 11eailizadas por los mismos 
penitentes; a yeoes, incluso, por otros 
fieles. 

IV.-7. La convicción, extendida 
dentro de la Ig~esia, de que los Pas
tores del rebaño del Señor, gracias a 
la aplicación de los méritos d~ Cris
to y de dos santos, podían librar a 
cada uno de los fiel es de Ias re
liquias de los pecados, con el decur
so de los, siglos, bajo la inwiración 
dd Espíriitu Sa11to que anima cons
tan1temente al PU1eblo de Dios, llevó 
ail. uso de las indulgeücias '. por el 

Cfr. CIPRIANO Epist. 18 (alias: él.'2), ·1: "Juzgo que debemos sa.lir a.l encumtro 
de aquellos hermanos que hailll obtenido libelos de los mártires, para que ... _. _ imp,o
niéndoles las ma·nos en seña.! ld'e penitencia puedan retornar! a ,fa ,paz con el Senor, con
forme al deseo que los márti.res nos expresaron oon aquellas declaracio,mes" (C.5:E.!.... 
32, p. 523-524; P.L. 4, 2~5; cfr. Ild . Ep,ist. 119 / alias: lU, 2. C.S.E.L. 3, p. 525, 

P.L. 4, 267). 
Cfr. EUSEBIO DE CESIAREA, Hist. Eccles. 1, 6, 42; (C.G.S. Eus. 2, 2, 610; . 

P.G. 20, 614-615). 

29 Cfr. AMBRIOSIO, D.e Pae11ite11tia 1, 15: " .... del mismo modo que se purifica 
con algunas obras de todo el pueblo y se Llava con ,Vas lágrimas de .la gente el que 
con las ,e-raciones y las lágrimas de aquell,05 es redimido del pecado y puri;Íicado en 
su interior. Cristo, en efecto, co,wcedió a su! Iglesia de poder redimir a uno solo p~r 
medio de todos, ella la que halbfa merecido ~a, venida 1del Señor para que_ por medio 
de uno solo fuesen redimidos todos" (P.L. \16, jll). 

30 :Cfr. TERTULIANO, De Paenite11tia 10, 5-6: No puede gozar el cuerpo si .está 
a•tormentaldo uno de sus miembros: 1es meneste.r que sufra todo él y que colabo·~.e al re- . 
medio. Bn el uno. y en el otro está la Iglesia, y la Iglesia es Cristo: po•r tanto cuar,do 
te arrodiUas ante uno de fos hermanos, tocas a Cristo, suplicas a Cristo; igualmente 
cuando :eUos derraman lágrimais sobre ti, es Cristo que sufre, es Cristo que ruega . al 
Padre. Lo que el Hijo implora es siempre fáoilme.ll!te conse~uido" (C.C.L. 1, p. 337; 
P.L. 1, 1356). 

Cfr. AGUSTIN. Enarr. in Ps. LXXXV 1 (C.C.L. 39, pp. 1176' 1177; P.L. 37, 1082), 

31 Cfr. Hecho·s 20, 28. Cfr. asimismo CONCILIO TRIDEN11I'NO, Sesión, XXIII. 
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cual no se realizó un cambio, sino 
un avance en la dootrina y en la dis
ciplina de la Iglesia, y de la raíz de 
Ja revelación se extrajo un nuevo bíen 
para la utilidad de los fieles y de 
toda la Iglesia. 32

-
33 

Sin embairgo, el uso de las indul
gencias, que se había propagado len
tamente, apareció como un hecho 
conspicuo ·en la historia de la Iglesia 
sólo cuando los Romanos PontíHces 

decretaron que determinadas obras 
col11V'enientes al bien común de la 
Iglesia "habían de ser tenidas por 
penitencia completa" 30 y "en vüitud 
de 1a misericordia die Dios omnipo
tente y. . . confiados en los méritos 
y autoridad de los Apóstoles", con
cedieron "por la plenitud de la po
testad Apostólica", "no sólo una ple
na y amplia, sino incluso una plení
sima 111emisión de todos sus. . . pe
cados" a los fieles "verdaderamente 

Decreto De sacramento O'Tdinis, c. 4 (D.S. 1768); CONCILIO VATICANO I , Sesión 
IV, Co•nst. dogm. Sobre La ILgl,esia Pastor aeternus, c. III (D.S'. 3061); CONCILIO 
VATICANO 11, Const. ldogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, n. 20 (A.A.S. 57, 
1965, p. 23). 

·Cfr. IGNACIO DE ANTIOQUIIA, Ad Smymaeos 8, 1: "Nadie realice nada se
paradamente del Obispo de ,lo que pertenece hacer a fa Iglesia . .. " (FUNK, Pa.tres 
Apostolici ,1, p. 283). 

32 _33 Cfr. CONCILIO J DE NICEA, can. 1'2: " .. . T ,odos los que con e l san,to te
mor, con las !lágrimas, con el sufr-imiento y con fas obras buenas muestra.n en sus obras 
y en su compostura la conv-et'1lión, transcurrido el tiempo de la prueba serán, adrni.tidos 
en la comunión en gracia a las oraciones, siendo líci~o• también al Obispo, prescribir a 
este respecto aago menos severo . .. " (MANSI, SS. Conciliorum collectio 2, 674). 

Cfr. CONCILIO DE NEOCESAREA, can. 3 (par. cit., 1540). 

Cfr. INOCENCIO I, Epist. 25, 7, 10 (P.L. 20, 559). 

Cfr. LEON MAGNO :Bpist. 11'59, 6 (P.L. 54, 1138) . 

Cfr. BASILIO MAGNO, Epist. 217 (Canónica 3), 74: "Y si cada. uno de los 
que han caído en los mencio•nad:o-s pecados, haciendo p0111itencia, se hace bueno, no 
deberá condenarse al que 'la misericordia Id.e Dios ha confiado la potestad de atar y 
desatar, si, teniendo en cuenta la gran penit€Jl11cia hecha por e,! .p·ecador, se hace más 
indulgente abreviando el tiempo de .las penas, siendo así qu:e la misma narración his
tórica, ta,f como se encu0Illtr.a en fas Sagraldas Escrituras, nos enseña que l•os que con 
mayor empeño hacen penitencia, obtienen más rápidamente el p-erdó,n de Di.os" (P.L. 
32 803). 

Cfr. AMBROSIO, De pae11itentio 1, 15 (véase más arriba, en la nota 29). 

33 
Cfr. WCENTE DE LER!JiNS, Commonitorium primum, 23 (P.L. 50, 667-668). 

34 
Cfr. CONCILIO DE CIBRMONT, can. 2: "A todo eJ que únücamente por de

t>ción, y no ¡pa¡ra conseg¡uir honor o dinero, haya salido hacia Jerusalén para librar 
~ ,!glesi:ai de Dios, tal viaje -séa.le considerado como sustitutivo lcfe toda otra peniten

Cla (MANSI, SS. COt1ciliorum Collectio 20, 816). 
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anrepentidos y confesados" y que 
realizasen tal dase de obras ."5 

En iefeoto, "el Unigénito Hijo de 
Di os .. . adquirió w1 tesoro para la 
Iglesia militante. . . Este tesoro, .Jo 
encomendó para ser saludablemente 
ruspensado a los fieles, al Bi:e,naven
turado Pedro, llavero del cielo, y a 
sus sucesores, vicaTios suyos en la tie
rra, y para seu.' misericordiosamenl1e 
aplicado por propias y razonables 
causas, a Jos verdaderamente arre
pentidos y confesados, ya para la to
tal, ya ,para la parcial remisión de 
la pena temporal debida por los pe
cados, ta111to d e modo generrul corno 

especial (según conocieren en Di0s 
que conviene). Para colmo de es te 
tesoro se sabe que pa·estan su concur. 
so los méritos de la Bienaventurada 
Madre de Dios y de todos, los ele. 
gidos ... " 30 

8. Esta renus10n de ,la pena tem. 
poi'.al debida por los pecados ya per
donados, en lo que concierne a la 
culpa, fu e designada con el apropia. 
do nombre de "indulgencia".37 

Esta indulgencia tiene dete1mina
das ahnidades con las rnstantes for
mas o modos ya experimentados pa
ra borrar las reliquias de los peca-

3 5 Cfr. BONIFACIO VIJII, Bula a,itiquorum habet: "La fiel relación de (.os antiguos 
nos cuenta, que a quienes se acercaban a la honorable basílica del ,p11íncipe de los 
Apóstoles, les fueron concedidos grandes perdones e .inldulgencias de sus pecados. Nos
otr~ por tanto . . .. , teniendo por ratificados y gratos todos y cada uno de esos perdoni's 
e inlá:u,l:gencias, por auto.rid'ad Apostólica los confirmamos y aprobamos. .. Nos, cor.,
fiando en 1a misericordia de Dios omnipotente, en los méritos y en J'a autoridad de sus 
mismos Apóstoles, con el conseljo de nuestros herma,n,os y con la plenitud de la po,testad 
Apostólica, a .toldios ... los que se acerquen con reverencia a las dichas basílkas, verda
deramente arrepentido-s y confesados ... . en e ste año, como en cada cien de los años 
futuros, coibCederemos y concedemo-s no sólo el pleno y más amplio, sino el más com
pleto ,perdón de todos sus p ecaldos .... " (D.S. 868). 

36 Cfr. CLEMENTE VI, Bula del jubileo Unigenkus iDei Filius (D.S. 1025, 1026, 
y 1027). 

3 7 Cfr. LEON X, Cumpootqu em: " . . . hemos determinado ·sign,ificarte que Ja Iglesia 
Romana, a quien las demá9 están obligadas a seguir como a Madre enseña: que el Ro
mano Pontífice, sucesor de Pedro, el l~avero, y Vicario de Jesucristo en .la tierra, por 
el poder de las llaves, a las que •toca abrir el reino de 'los cielos, quitando eru los fieles 
de Cristo los impedimenéos a su entrada (es decir, ,la culpa y fo pena debilda a fos 
pecados actuales: la culpa, mediante el sacramento d e la p enitencia, y la pena tem· 
poral, debida --conforme a la ,divina justicia- por los pecados actuales, mediante la 
indulgerucia de fa Iglesia) , puede por causas razonables ccnceder a los mismos fieles de 
Cristo, que, por unirlos la caridad, son rn.temlb110s de Cristo, ora se hallen en esta viida, 
ora en, el purgatorio, indulgencia de la sobreabundancia de los méritos de Cristo .Y 
de los Santos; y que concedienido (indulgen,cia ijanto ,por los vivos como por los di
funtos, con apostólica autoridad ha aoostumbrado a dispensar e!l tesoro de los m éri tos 
de Cristo y de 'los Santos, coJl!Íerir la indugencia misma por modo de absolución, .º 
transferirle por modo de sufragio. Y, por tanto, que -todos, lo mismo vivos que di· 
fwutos que verdaderamente hubieren ganado todas estas indul:g¡encias, se vean libres 
de tanta pena tempora,I, debida conf,orme a la divina jU'Sticia por sus pecados actuales, 
cuanta equivale a, la indulgencia concedida y ganada" (D.S. 11447-1448). 
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dos, sin embairgo difiere, al mismo 
tiernpo, totalmente de los oh·os mo
dos. 

Esto es, en la indulgencia la Igle
sia, usando su potesta:d de adminis
tradora de •la redención de Cristo 
Señor, no sólo ora, sino que en rea
lidad dispensa a!l fiel cristiano, diebi
damente dispues to, el tesoro de las 
satisfacciones de Cristo y de los san
tos para la remisión de la pena tem
poral.38 

La finalidad que se prapo,n,e la 
Autoridad Eclesiástica al dispensar 
las indulgencias consiste no sólo en 
ayudar a los fieles cristianos a ex-

piar las p1enas debidas, sino también 
a impulsa11-1les a realizar obras de pie
dad , penitencia y caridad; principal
mente aquellas que conducen al in
cremento de la Ee y al bien común.39 

Y si los fieles oóstianos dedican 
las indulgencias a sufragio de los di
funtos , ejercen de manera admira
ble la caridad y mientras intentan 
cosas sobrenaturales·, ordenan más 
recta.mente las terrenas. 

El Magisterio de la Iglesia reivm
dicó y declaró esta doctrina en ,v,a
i,ios documentos .• 0 En el uso de las 
indulgencias a 1 g un a vez, ci e rto, 

ss Cfr. PABLO VII, Ca.rta Sacrosancta Portiunculae: La indu lgencia que concede la 
Iglesia a los penitentes es una la manif.estación de aquiella ma.raviHosa comun,ión de fos 
Sa,ntos, que, en el único vínculo de la caridad de Cristo, une a la Santísima Virgen 
Maria y a la comunidad de los fieles triunfantes e,n el ciel'o, -los que están en el purgatorio 
> ,los que peregrinan en la tierra, en una mística ccmunidad. Y por tanto con la in
dulgencia, que se concede a ,través de la lg¡lesia, se dismi,nuye o se borra totalmente 
la pena que, en cierto modo, impide al hombre el poder conseguir una más estrecha 
ILllión con Dios; por lo cuaiE el aotua:l fiel arrepentido emcuentra en esta singular forma 
de caridad eclesial, un.a a)'Uda para despojarse del hombre v,iejo y revestirse del hom
bre nuevo, "que se renueva para 1l,ograr el pe11fecto conocimiento según la imagen de 
!U Creador" (Col. 3, 10) (A.A.S., 58, 11,966, p. 633 -634). 

39 Cfr. PABLO VI, carta citada: "La Iglesia sale al encuentro de aquellos fieles, 
que en espfritu de peniitencia se esfuerza,n, por alegar a tal 'metanoia' por el mismo 
hecho de que después de haber pecado aspiran a reconquistar la santidad de la que 
Por primera vez fueron revestidos en Cristo en el Bautismo. La. Iglesia ayuda y sostiene 
como en ,Ullt abrazo materno a sus hijos d ébi-les y enfermos dando, :incluso, itt:dnl
gencias. No es, por -ta,nto, la indulgencia un camino más cómodo para pod,er sustituir 
la necesaria p-eni.tencia de fos pecadores, sino más bien e·l sostén que cada un-o de los 
fieles, humilde y plenamente oonscien,tes de la pr,O'pia debilidad, encuentran en ed' cuerpo 
tnístico de Cristo, el cual todo entero "coopera a su conversión con la caridad, con el 
ej~mp'io y con fa oración" (Ccnst. Lumen gentium, c. 2, n,. 11) (A.A.S. 58, 1966, p. 632). ............. 

40 
CLEMENTE VI, Bu~a del jubileo Unigenitus Dei Filius (D.S. 1026). 

CLEMENT~ W, Carta Super quibusdem (D.S. 1059) . 

MARTIIN V , Bula Inter cunetas (I.S. '1266). 

SIXTO V , Bula Sa/yator noster (D.S. 1398). 

SIXTO IV, Carta encídica Roma11i Pontificis proYida: "Nos, queriendo sa.lir al 
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irrumpieron los abusos, bien porque 
"con indiscretas y superfluas indul-

gencias" se menospreciaban las Ha. 
ves de la Igles.ia y se enervaba la sa. 

paso de tales escándalos y errores. . . hemos escrito ,por medio de Nuestros Breves a 
los.. . prelados, para que digan a fos fieles cristianos que aquella total induilgencia 
había sido concedida por No-s en favor de las almas del purgatorio a modo de sufragio; 
no ,para que por da citada indulgencia los fieles se alejasen de las obras piadosas y 
buernas, sino para que ella ayudase en f.o,rma de sufragios a la salvación de las almas; 
del mismo modo aque.lla indulgencia les sería ,provechosa como si rezasen devotas 
oraciones u ofreciesen pial:losas limosnas por la salvación de esas almas. . . . no porque 
creyésemos, corno ni ahora 'lo creemos ni tampoco quisiéramos hacer creer que la in· 
dulgencia no vale más que la ,limosna y las oracio,n1es, o que las limosnas y las oraciones 
valgan tanto cuanto la indulgencia a modo de sufragio, siendo así qu2 sabemos que las 
oracion.es, las limosnas y la indulgencia a modo de sufragio son, muy diferent7s entr2 
sí; hemos dicho que aquella tenía valor "del mismo modo que", esto es, en aq¡uiel sen
tido, 'como si" , esto es, por e'1 que las oraciones y las limosnas tienen val,c,r. Y, dado 
que las oraci,ones y las limosnas tienen el va'lor de sufragios hechos a las almas, Nos, 
a quien de lo alto ha sido entregada la pleniltud de la potestad, desea.ndo llevar ayuda 
y sufragio a las almas el pungatorio, sacando del tesoro de la IgU'esia universal, qu2· está 
constituido por los méritos de Cristo y de sus Santos y que a Nos ha sido confiado, 
hemos concedido la mencionada i,n,dulgencia ... " (D.S. 1405-1406). 

LEON X, Bula Exsurge Domi,ie (D.S. 11'467-1472). 

PIO VI, Const. Auctorum fidei .prop. 40: ''La pnoposición que afirma." que ia 
indulgencia, según su noción precisa, no es otra cosa gue la remisión de parte de 
aquella penitenicia que estaba estatuída por :los cánones para el ~ pecaba"; como si 
la indulgencia, ap·arte la mera remisión de la pena canónica, no valiera también, para fa re
misión de la pena temporal debida por los p.ecados actuales ante la divina justicia: es falsa, 
temeraria, injuriosa a los méri-tos de· Cristo, y tiem¡pq atrás oonden,ada en el art. 19 de Lu
tero" (D.S. 264-0), lbidem, prop. 41: "Ilg:ua,lmente en lo que añad.e de 'que los escolásticos 
hinchados con sus sutilezas, introdujeron un mai entendido tesono que los merecimientos de 
Cristo y de los Santos, y a la dlara ,moción de la absolución de la pena canónica sustituyeron 
la confusa y falsa de la aplicación de los merecimier.itos'; como si los tesora;; d e la 
Iglesia, de donde el Papa da las indulgencias, ,ni() fueran !,os merecimientos d e Cristo 
y de los Sa·ntos: es fall'sa, temeraria, injuriosa a los méritos de Cristo y de los Santos 
y tiempo atrás condenada en el a1:1tkulo 17 de Lutero" (D.S. 2641). Ibidem, prop. 
42: "Lg¡ualmente en lo que añade a 'que aún es más luctuoso que esta quimérica apli
cación haya querido, transferirse a los difuntos', es fa1fso, temeraria, religiosamente mal 
sonante, injuriosa contra los Romanos Pontífices y fa práctica y sentir de la Iglesia 
universal, e inductiva al error de nota herética en Pedro de Osema, conden,ado de 
nuevo en el art. 22 de Lutero" (D.S. 2642). 

PIO XI, Convocación del Año Sant,o extraordinario Quod ,iuper: " . .. amor.osamente 
en el Señor concedemos e impartimos la indulgencia plenísima d 2 toda la per.,a que 
deben pagar por sus pecados, con tal que cada uno haya ob•e•n,ido .para ello con an
terioridad la remisión y el perdón de sus pecados" (A.A.S. 25, 1933, p. 8). 

PIO X:II, Convocación del jubileo universal Jubilaeum maximum: "En este año expia
torio amorosame•nte concedemos, por tanto, a todos... . los cri9tianos, que debidamente 
purificados por el Sacramento de la Penitencia y alimentados ,por fa sagrada Eucaristía ... • 
visiten religi.osamente las Basílicas y. . . reciten úas oraciones, el perdón, y la indulgencia 
plenísima de toda la pena que debj?n pagar por sus pecados" (A.AS. 41 , 1949, ps-
258-259). 
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tisfacción penitencial,41 bien porque 
a través de "desv.ergonzadas ganan
cias" se blasfemaba contra el mismo 
nombre d e las indulgencias.42 S~n 
embargo la Iglesia, enmendamdo y 
corrigi•endo los, abusos, "ensleña y 
manda que debe mantenerse en la 
Iglesia el uso de las indulgencias, s_o
brema111era saludable al pueblo ons
tian; y aprobado por la autoridad 
de los sagrados concilios, y condena 
con anatema a ,quienes afirman que 
son inúti!les o· niegan que exisita en 

d d d l ,, 49 la Iglesia potesta, e conce eras . 

9. Y la Iglesia invirt:a, también hoy, 
a sus hijos a ponderar y considera~· 
el valor del uso de la,s. indulgencias 
para la vida d e ca?a uno e incluso 
parn favorecer la vida de toda la so
ci;edad cristiana. 

Recordemos lo más importante. En 
primer lugar el usn saludable nos 
enseña que "perverso y amargo es 
haber abandonado... al Señor 
Dios,":1·1 Porque los fieles, al conse
guir las indu:lgencias, entienden que 
ellos, por sus propias fuerzas, no 
pueden expiar el mal que pecando 
se han hecho a sí mismos e incluso 
a toda la comunidad y, por ello, ~on 
empujados a una provechosa hu
mildad. 

El uso de las indulgencias enseña 
además, con cuán esh"echa unión 
nos múmos enh"e nosob·os y con 

Cásto y cuánto puede ayudar a los 
demás la vida sobrenatural de cada 
uno, paira que también ellos puedan 
unirse más íntima y fácilmente con 
el Padre. De es.te modo ei uso de 
las Indulgencias mueve eficazmente 
a la caridad y la ejerce de modo ad
mirab1e cuando se le ofrece ayuda 
a los hermanos que duermen en el 
Señor. 

10. A•s-irnismo, el oulto de las in
dulgencias alienta la confian~~ Y.;ª 
esperanza de la plena r~conc1hac10n 
con Dios Pach-e; esto, sm embargo, 
se realiza en modo que a nadie se 
dé ocasión de negligencia y que de 
ninguna manera se olvide_ ~a puesta 
en pTáctica de las cond~c10~:s re
queridas para la p:lena comumon con 
Dios. Las indulgencias , pues, aun
que son ,beneficios grahútos, sólo se 
dispensan, tanto a los vivos como a 
los difuntos, cumplidas ciertas con
diciones, dado que para conseguirlas 
se requieren, aquí el cm:1iplirni~nto 
de la buena obra presenta, alh el 
que el fie'l esté adornado de las de
bidas ,disposiciones; a saber: que ame 
a Dios que deteste los pecados , que 
tenga 'confianza en los 1~éritos del 
Señor Cristo y que crea fumemente 
en la gran utilidad que para él tie
ne la Comunión de los. Santos. 

Tampoco debemos 0~1itir que: al
canzando las indulgencias, los fieles 
se someten dócilmente a los Pasto-

41 Cfr. CONCILIO IV DE LETRAN, c. 62 (D.S. 819). 

42 Cfr. CONCILIO TRIDENTINO, Decreto "De indulgentiis (D.S. 1835). 

43 Cfr. Ibidem. 
44 - fer. 2, 19. 
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res de la Iglesia y principalmente al 
Sucesor del Bienaventurado Pedro, 
llavero del Cielo, en cuanto que a 
ellos los envió el Salvador para apa
centaJ.1 y 1,egir a su Iglesia. 

Por tanto la saludable institución 
de las indulgencias ayuda, a su ma
nera, a que la Iglesia se presente a 
Cristo sin mancha ni arruga, ,sino san
ta e inmaculada,4 5 admirablemente 
unida en Cristo con el vínculo so
brenatural de la caridad. Porque 
cuando, por obra de las indulgencias, 
los miembros de la Iglesia purgante 
s,e agregan más rápidamente a la 
Iglesia celes·te, por las dichas indtd
gencias se instaura más y más y de 
un modo más rápido el reino de 
Cris,to "has,ta que todos alcancemos 
la unidad de la fe y d el conocimien
to del Hijo de Dios, cual varones 
perfectos, a -la medida de la pleni
tud de Cristo".'16 

11. Fundamentada, pues, en estas 
verdades la Santa Madre Iglesia, al 
encomendar de nuevo a los fieles el 
uso de las indulgencia,s, gratísimo al 
pueblo cristiano tanto de siglos pa
sados como de nues tros días tal v 
como lo atestigua la experieU:cia, no 
1Yi:etende quitar absolutamente nada 
de las otras pdcticas de santifica
ción y pmificación, primordialmente 
del santo saerificio de la Misa v de 
los sacramentos, en especial deÍ sa-

45 Cfr. Efe., 5, 27, 

<6 Efe., 4, '1'3 . 

oramento de la Penitencia, ni de los 
demás abundantes auxilios designa. 
dos con el único nombre de sacra. 
mentales, ni, finalmente, de las obras 
de piedad, penitencia o caridad. A 
todas estas ayudas Jes es común el 
~u_e re.~1izan la sant:i~icaci?n y la pu
nficac10n ,tanto mas validamente 
cuanto más íntimamente alguien s~ 
une por la ca.ridad a Cristo cabeza 
y al Cuerpo de la Iglesia. La impor
tancia de la caridad en la vida cris
tiana se confirma también por las 
indulgencias. En efecto, las indulgen
cias no pueden a lcanzarse sin una 
since,ra "metanoia" y sin una unión 
con Dios, a lo que se añade el cum
plimiento de las obras prescritas. Se 
observa, por tanto, el orden de la 
caridad, en el que se inserta la re
misión de las penas por dispensación 
del tesoro de la Iglesia. 

Al exhmitar a sus fieles a que no 
abandonen o menosprecien las tra
diciones de Ios padres, sino que las 
acepten escrupulosamente como un 
precioso tesoro de la familia cristia
na y a que fas, obedezcan, la Iglesia 
deja, sin embargo, a cada uno en la 
s~nta y justa libertad de los hijos de 
Dios de usar de esta clase de ayu· 
das de purifica:eión y santificación; 
les reouerda, no obstante, sin inter
misión las cosas que han de ser con
siderad'as como necesarias, como me• 
jores y como más eficaces.H 

47 Cfr. TOMAS, In 4 Sent. dist. 20, q. •l, a. 3, q, :la n. 2 al 2 (S. Th. Supl. 
q, 25, a, 2, al 2): " ... aunque tales indulgencias tienen gran vafor para fa -remisión 
de la pena, las otras obras de satisfacción:, son, sin embargo, más meritorias respecto 
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Y a fin de que el uso de las indul
gencias alcance una mayor dignidad 
y estima, la Santa Madre Iglesia ha 
creído oportuno immvar algo en la 
disciplina de aquellas y ha decretado 
es tablecer unas nuevas normas. 

V.-12. Las normas que siguen , re
cogen las oportunas refonTI~s en l~ 
disciplina de las ü~dulgencias, reci
bidos, ya los votos de las Asambleas 
Episcopales. 

Las 017denaciones del Código del 
De1,echo Canónico y de los Decretos 
de la Santa Sede en torno a .Jas in
dulgencias permanecen inalteradas 
en ,todo cuanto coinciden con las 
nuevas normas. 

En la preparación de las normas 
se han tenido en cuenta principal
mente estas tres cosas: establecer una 
nueva medida para la indulgencia 
parcial, realizar la oportuna dismi
nución de las indulgencias plena1ias 
y, en lo referente a las llamadas, in
dulgencias 1°eales y locales reducirlas 
y ordenarlas de una forma más sen
cilla y más digna. 

En lo que se refiere a Ia indulgen
cia parcial, abandonada la antigua 
determinación de los días y de los 
años se ha buscado una nueva nor
ma ~ medida, según la cual lo que 
se considera es la obra del cristiano 

que ejecuta la acción enúquecida 
con indulgencia. 

Aparte del mérito, qu e es el fruto 
principal de la acción, dado que el 
cristiano puede con ella conseguir 
además la remisión de la pena tem
poral y tanto mayor, cuanto maynr 
es la importancia de la obra, se ha 
creído oportuno el que esta misma 
remisión d e la pena, que el cristiano 
alcanza con su acción, se tomase co
mo medida de la rem~sión de la pe
na que la Autoridad Eclesiástica 
añade liberalmente con la indulgen
cia parcial. 

En lo que concierne a la indul
gencia plenaria, se ha creído oportu
no reducir convenient.ernente su nú
mero, para que los fieles cristianos 
tengan en la es.tima debida a la in
dulgencia plenairia, y puedan a1can
zarla d ebidamente dispues tos. A lo 
que •se encuentra a menudo, se le 
da poca importancia; lo que se ofre
ce abundantemente, se estima en 
muy poco; siendo así que muchos 
cristianos necesitan de cierto espacio 
de tiempo para prepararse a reci~ir 
debidamente la indulgencia plenaria. 

En lo que concierne a las indul
genda,s reales y locales, no s?lo se 
h a disminuido bastante su numero, 
sino que se ha retirado el nombre 
rnism9, en modo que aparezca más 
cla,ro que son las acciones d e los fie-

del premio esencial; lo cual es infinitamente mejor que la remisión de la pena temporal" . 
O . R. Xesús Ferro R,uibal 
12-1-1967 
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les ods,tianos las que se enriquecen 
con las indulgencias y no, en cam
bio, las cosas o lugares, que son so
lamente ocasión de adquirir las in
dulgencias. Incluso los miembros de 

las Asociaciones Pías podrán conse
guir las indulgencias propias de 
aquellas con ,tal que cumplan las 
obras pres·critas, sin que se requiera 
el uso de las insignias. 

NORMAS 

N. l. La Indulgencia es la remi
sión ante Dios de la pena temporal 
debida por los pecados ya perdona
dos, en lo que se refiere a Ia culpa, 
que consigue el aris,tiano en determi
nadas y definidas condiciones y de
bidamente dispuesto, por obra de la 
Iglesia que, como administradora de 
la Redención, le dispensa y le apli
ca autorítativamente el ,tesoro de las 
sati-sfacciones de Cristo y d e los 
santos. 

N. 2. La Indulgencia es .pruicia,1 o 
plenaria según que dispense total
mente o en parte de 1a pena debida 
por los pecados. 

N. 3. Las Indulgencias tanto par
ciales como plenarias pueden ser 
aplicadas siempre a los difuntos a 
modo de sufragio. 

N. 4. La Indulgencia parcial en 
adelante se conocerá solamente por 
las palabras "indulgencia parcial" 
sin añadir ninguna determinación 
de días o años. 

N. 5. Al fiel cristiano que, al me-
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nos arrepentido de corazón, realiza 
una obra enriquecida con indulgen
cia parcial, se le confiere por obra 
de fa Iglesia tanta remisión de pena 
temporal cuanta él mismo percibe 
ya por su acción. 

N. 6. La Indulgencia plenaria so
lamente puede alcanzarse una vez 
cada día, salvo lo prescrito en el N. 
18 para los que se encuentran "in 
articulo mortis". 

La Indulgencia! parcial, en cam
bio, puede alcanzarse IV'arias veces 
al día, a no ser que expresamente 
se diga lo contrario. 

N. 7. Para alcanzar una indulgen
cia plenaria se requiere la ejecución 
de la obra enriquecida con indulgen
cia y el cumplimiento de tres con
diciones ,que son: confesión sacra
mental, comunión eucarística y ora
ción por las intenciones del Sumo 
Pontífice. Se requiere además el que 
se excluya todo afeoto a cualquier 
clase de pecado, aun venial. 

Si faltase esta plena disposición 

o no se cumpliesen las mencionadas 
condiciones, quedando a salvo lo 
prescrito en el N. 11 en torno a los 
"impedidos", 1a indulgencia •será so
lamente parcial. 

N. 8. Las tres condiciones pueden 
cumplirse varios días antes o des
pués de la ejecución de la obra pres
crita; conviene, sin embargo, que la 
comunión y la oración por las inten
ciones . dd Sumo Pontífice se hagan 
el mismo día en que se realiza la 
obra. 

N. 9. Con una única confesión sa
cramental pueden adquirirse varias 
indulgencias plenarias; no obstante, 
con una única comunión sacramen
tal y con una única oración por las 
intenciones del Sumo Pontífice sola
mente se consigue una indulgencia 
plenaria. 

N. 10. La condición de rezar oor 
las intenciones del Sumo Pontífice 
se cumple plenamente can tal que se 
reciten una sola vez, según la inten
ción de aquel, el Padre Nuestro y 
Ave María; quedan, sin embargo, ca
da uno de 103 fieles con la facultad 
de reci:tar c ualquier otra oración con
forme a la piedad de cada w10 y a 
la devoción hacia el Romano Pontí
fice. 

N. li. Permaneciendo firme la fa. 
cultad dada a los Confesores, en el 
can. 935 del Código de Derecho Ca
nónico, de conmutar a los "impedi
dos" tanto la obra p11escrita como 

las condiciones, los Ordinarios de 
Lugar pueden conceder a los fieles, 
sobre los que ejercen jurisdicción 
conforme a las normas d el derecho y 
que habiten lugares en donde de 
ninguna forma o al menos muy di
fícilmente pueden acercarse a Ia con
fesión o a la comunión, el que ellos 
puedan conseguir la indulgencia ple
naria sin la actual confesión y co: 
munión, con tal que estén arrepenti
dos de corazón y prometan acercar
se tan pronto como puedan a los 
dtados sacramentos. 

N. 12. La división de indulgencias 
en personales, reales y locales ya no 
se ivolverá a usar, para que conste 
máJS! claramente que las indulgencias 
enriquecen las acciones d e los fieles 
cristianos, aunque estén relacionadas 
a veces con un lugar o una cosa. 

N. 13. El ",enquiridion" de indul
gencias será revisado para que so
lamente sean enriquecidas con indul
gencias las principales oi-aciones y las 
principales obras d e piedad, caridad 
penitencia. 

N. 14. Los catálogo,3 y sumarios 
de las indulgencias de las Ordenes, 
Congregaciones Religiosas , Asocia
ciones de comunidades sin votos, 
Institutos seculares y Pías Asociacio
nes de fieles serán revi,3 ados cuanto 
antes, de tal manera que la indul
gencia solamente pueda adquirirse 
en determinados días, que han de 
ser señalados por fa Santa Sede a 
propuesta d el Moderador Supremo 
o, tratándose de Pías Asociaciones, 
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a propuesta del Ordinario de Lugar. 

N. 15. En todas las Iglesias, ora
torios públicos y semi públicos ( en 
éstos solamente aquellas, personas 
que los usan legítimamente) puede 
adquirirse indulgencia plenaria, la 
cual solamente puede ser aplicada 
a los difuntos el día 2 de noviembr,e. 

En cambio, en las Iglesias parro
quiales se podrá alcanzar ·también 
otras dos veces al año: en la fiesta 
del Titular y el día 2 de agosto, en 
el que cae la indulgencia de la "Por
ciúncula", o ,bien en otro día más 
op01,tuno que ha de ser estab1ecido 
por el Ordinario. 

Todas las citadas indulgencias po
drán ser alcanzadas o bien en los 
días arriba indicados, o bien, con el 
consentimiento del Ordinario, el do
mingo anterior o posterior, 

Las restantes indulgencias anexas 
a iglesias u oratorios serán revisa
das cuanto antes. 

N. 16. La obra prescrita para al
canzar la indulgencia plenaria ane
xa a una iglesia u oratorio, consiste 
en la religiosa visita, durante la cual 
se rezarán la oración Dominical y 
el Símbolo de la fe (Padre Nuestro 
y Credo). 

N. 17. Los cristiano:s, que con .es
píritu religioso usen un objeto piado
so (crucifijo, cruz, corona, escapula-
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rio o medalla) válidamente bendito 
por un sacerdote consigue una in
dulgencia parcial. 

Y si el obj,eito piadoso hubiese sido 
bendecido por el Sumo Pontífice o 
por cualquier otro Obispo, los cris
tianos que con espíritu religioso lo 
usen pueden conseguir una indulgen
cia plenaria en la festirvidad de los 
Santos Apóstoles Pedro y Pablo, aña
diéndole, sin embargo, la profesión 
de fe en cualqlúera de •sus legitimas 
fórmulas. 

N. 18. En el caso de que no pu
diese tenerse a mano un sacerdote 
que en el momento de la muerte ad
ministre los sacramentos y la bendi
ción apostólica con indulgencia ple
naria, de la que s,e habla en el can. 
468, § 2 del Código de Derecho Ca
nónico, la Santa Madre Iglesia le 
concede benignamente, si está debi
damente dispuesto, la indulgencia 
plenaria in articulo mortis, con tal 
que él hubiese rezado habitualmente 
en su vida. Aceiitadamente se usa 
para ganar esta indulgencia un cru· 
cifijo o una cruz. 

E,1 fiel cristiano podrá conseguir 
la indulgencia plenaria in articulo 
mOrtis aunque ese mismo día hubie-, . 
se ya conseguido otra indulgencia 
plenaria. 

N. 19. Las normas promulgadas 
en torno a la indulgencia plenaria, 
especialmente aquella qu_e se d~t,a· 
lla en el N. 6, se aplicaran tambien 
a las indulgencias plenarias• que has· 

ta hoy se acostumbraba a llamar 
"toties quoties". 

N. 20. La Sa~ta Madre Iglesia, su
mamente solícita d e sus fi eles difun
tos y abrogado cualquier otro privi
legio en esta materia, determina su
fragar abundantísimamente a esos 
difuntos en todas las Misas. 

Las nuevas norma·s, en las que se 
apoyará la consecución de las indul
gencias, empezarán a regir pasados 
tres meses del día en que s,e inserte 
esta Constitución en las Actae Apos
toHcae Sedis. 

Las indulgencias anexas a los obje
tos piadosos, arriba no mencionados, 
cesan cumplidos los tres meses del 
día de la inserción de es-ta Constitu
ción en las Actae Apostolicae Sedis. 

Las revisiones de que ,se hace men
ción en los NN. 14 y 15 deberán ser 
propuestas a la Santa Sede en el pla
zo de un año; y cumplidos los dos 
años de esta Cons,titución, pierden 
todo valor las indulgencias que no 
hayan recibido confirmación. 

Queremos que estas nuestras ór
denes y prescripciones sean y con
tinúen manteniéndose firmes y efi
caces, sin que obsten en contra, en 
la medida de ,lo posible, las Consti
tuciones y Ordenaciones Apostólicas 
de nuesh·os Predecesores, ni las de
más prescripciones, aunque fuesen 
merecedoras de especial mención. 

Dado en Roma, junto a -san Pedro, 
el día 19 de enero, octava de la Na
tividad de Nuestro Señor Jesucristo, 
del año mil novecientos sesenta y 
siete, cuarto de nuestro Pontificado. 
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Nazario González, S. J 

EL JESUS DE PASOLINI 

¿Dónde hemos vis to otra vez a es
te hombre de sotabarba, pelo liso y 
recogido hacia atrás, ojos de carbón 
que inundan todo el rostro ennegre
cido y aún más allá, convirtiendo el 
film de Pier Paolo Pasolini en hora 
y media de pantalla sombría con co
lores de acero y roca calabresa, cru
da, desmenuzada ... ? 

¿En ninguna parte? Sería arriesr.:a
do afirmarlo. En una de las insist-~n
tes veces en que Jesús volvía la 
cabeza hacia atrás reenganchando a 
sus discípulos, tirando de ellos con 
sus "logias" entrecortadas, nos cru
zó la imaginación un tipo de cabeza 
nerviosa e intensa que Jacopo Tin
toretto multiplicó en sus cuadros ve
necianos . Otra vez, cuando el sufri
miento empastaba ya el rostro de 
Jesús, empequeñeciendo su figura 
-porque es un hecho que lo mismo 
que el rostro "rebosa" de alegría, 
" " d f se encoge e su rimiento- ace-
chaban la pantalla entre sombras, 
los mejores Cristos de Rouault. 

Y ya no queda más pista que ras
trear. Bien, es verdad, que después, 
al salir a la calle, cualquier hombre 

medio de nuestros barrios populares 
que se abriese camino solitario en
tre la masa, nos refrescaba de nuevo 
la imagen del barcelonés Irazoqui, 
en su papel de Jesucristo. Pero di
remos que esto ya no es cuenta del 
art,e. Hay que ponerlo más bien, en 
el haber y deshaber de ese humanis
mo aprisionado, sin evasión trascen
dente, al que por hoy se agarra la 
concepción de la vida del director 
italiano. 

Entre la nube de comentarios aoa
recidos en los últimos meses sobre 
"El Evangelio según San Mateo", hay 
uno que suscribirán sin duda no po
cos ,espectadores: "Si un día, - escri
bía O. T.-, hubiera encontrado a 
es te Jesús en el camino de mi vida 
no me hubiese sentido inclinado ~ 
seguirle". Sí, al levantamos de la bu
taca sentimos que no nos llevamos 
al Jesús de Pasolini dentro del al
ma. Le dejamos allí, con respeto, en 
lo que pudiera ser su hogar natu
ral: una gran sala semioscura y de
sierta . Es que cada cristiano poseía 
an tes de entrar en ella Otro mucho 
mejor. No compensa el cambio. 
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La Vida de Jesús y el 
Evangelio de Mateo, 

Como en ninguna otra película t"n 
ésta el título compromete mucho. 
Es clave de su sentido y de su indu
dable aunque discutido éxito. No 
suele ser infrecuente que el doblaje 
de una película a otro idioma, se 
vea acompañado de un viraj,e gene
ralmente desfavorecedor del título 
original. Aquella película española 
que dio la vuelta al mundo entre 
1956 y 1960, Marcelino Pan y Vino, 
llevaba en su título un ambiente y 
una i11Spiración que difícilmente re
sistió a los doblajes extranjeros. Los 
alemanes metamorfosearon nuestra 
elemental cantilena, por un nebulo
so y metafísico "Das Geheimnis von 
Marcelino", el nií'ío del tirante se 
hacía ya un poco alumno de gimna
sio._ Pienso que en esta ocasión ca
da vez que s,e exporte la película a 
un nuevo país, Pasolini exigirá una 
exacta fidelidad al insustituible nom
bre de pila con que él la selló : Il 
Vangelo secondo Mateo. 

Puesta esta base podernos ya afir
mar: a los cristianos de cualquier 
época y formación , nunca nos podrá 
llenar el J,esús de Pasolini. Nuestro 
Jesucristo es el de fyfateo y Marcos 
y Lucas y Juan y Pablo y todavía sin 
olvidarnos de aí'íadir el que nos ha 
llegado de forma subconsciente a 
través de la tradición oral y escrita 
desde el primer eslabón de cristia
nos que le vieron con sus ojos, pa
sando por todos los que hasta nos
tros le han sentido, hasta nosotros 
le han sentido, hasta nuestra gene
ración moderna , de .mediado el si-
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glo XX. Cada uno de estos manan
tiales contiene el agua limpia de 
'.mestra salud, pero no por eso de
¡an de ser hilos confluyentes y com
ple'.~entarios en vistas a la configu
rac10n del Jesús total , tesoro de ca
da conciencia cristiana. 

1;f arcos, ?ºr ejemplo, nos lega · un 
J esus particularmente ágil y con
cre to, con aquellos detalles iniguala
bles corno el de la mirada circular 
que debió ser tan característico del 
Maestro, siempre en Jesús en olor de 
multitud que se agolpa y hace más 
absurda que ,en otro evangelis ta la 
pregunta del milagro de la Hemo
rroísa: "¿Quién me ha tocado?" Lu
cas, el de los giros elegantes griegos, 
nos da un Jesús clásico en ,el fondo. 
La sofrosine helénica se trifurca al 
tocar a Jesucristo, en bondad, perdón 
y alegna: tres notas distintivas del 
e~angelio de Lucas (,el del Hijo Pró
digo, el Magníficat y la alegría por 
la dracma perdida). Y como un con
traste . con:ipensado de su figura ex
traordmanamente viril, se desplie
gan ~or ,sus versícülos como por los 
c:_e mngun otro relato, las mejores 
figuras femeninas llenas de naturali
dad y gracia cristianas. Juan, por su 
parte, se arriesga a medir en la an
cha envergadura de su águila, toda 
la enorme distancia que va de las 
profundizaciones primeras sobre el 
Verbo a los más humanos r,esortes 
de la amistad y de la confidencia 
en la última cena, del simbolismo 
- esa noche en la que se hunde Ju
~as, que impr,esionaba a San Agus
tm- a los detalles concretísimos del 
episodio de la samaritana o del 
desayuno maí'íanero junto al lago. Y 
Pablo imprimirá a es te Jesucristo un 

toque_ soteriológico, teologizador, de 
entusiasmo particular por el Jesús 
de la Resun-ección . .. 

Hemos dejado a Mateo para el fi. 
nal. En el primer evangelio se abre 
paso un Jesús en el que el sentido 
de la dignidad preside el resto de 
sus valores personales, algo hierá
tico, muy m_etido en clima judaico 
y aun palestmense, más bien doctri
nario. Es curioso notar cómo en to
dos los evangelios se advierte .den• 
tro del relato interrumpido de la vi
da de Jesús, un espacio de desarro
llo más. lento, orientado según las 
preferencias o manera de ser del 
evangelista. Pues bien, si a Juan se 
le va la pluma, diríamos, en la con 
versación de sobremesa de la Cena 
¡ Marcos estira con complacencia: 
entre_ ~l capítulo tercero y nono, los 
prodig10s realizados por Jesús en fa. 
por del pueblo, y en el interior del 
relato de Lucas hay corno un re
manso de parábolas con el tema del 
Perdón y el Reino de Dios, Mateo 
que debió sufrir como nadie por la 
injusticia de los grandes en aquella 
socie~~d relígiosa decadente, rompe 
tambien como ninguno, sin miedo de 
e~playarse, en los duros imprope
rios del célebre capítulo veintitrés, 
que parecen trasladarnos por un mo
mento a ciertas páginas más som
brías del Antiguo Testamento, el de 
la Ley del Temor. 

T_al vez se pueda afirmar que en 
con¡unto sea el evangelio de Mateo 
el menos risueño y espiritualmente 

ágil._ Tiene hoy una ínteresante ac
tualidad la cita del P. León-Dufour 
con . su hombre mundial de exegeta'. 
escnta en 1959, cuando es te film 
era ª lo más proyecto en el cerebro 
c1:eador de Pasolini: "Comparado 
dice (el retrato de Jesús de Mateo) 
con el que nos traza San Marcos es
ta presentación hierática ofre~ida 
por e! primer evangelio, parece me
n_os ;iva, peor "firmada" (rnoins bien 
film ee), según una expresión de 
hoy".1 

Sin , embargo, muy poco tiem o 
despues el autor de Accatone p y 
Mamrna Roma se arriesgo' l . , , a o peor. 
opmo lo cont_rario; tal vez porqu~ 
er-a Mateo qmen me¡·or le ib a. a su 
manera neorrealista de hacer cine 
tal ve t b · ' 1 ' e • z arn ien e mismo riesgo v 
esfueizo por vencer esta dificultad 
de principio 1:ue una vez más como 
en tantas ocasiones en la historia 
del arte, . motivo de superación, tal 
vez, en fm, porque en la nave rota 
d_e su fe católica perdida, SO'n las as
tillas del Jesús de Mateo 1 - , ~ ~e 
me¡or sobrenadan en el alma de 
Pasoü_ni y a ellas ha querido rendir 
un tnbuto d~ a~mirada nostalgia y 
co~ ellas ha mtmdo el ilusionado es
pe¡1smo de ~rtista unaginativo, po
der reco_nstrmr un armazón espirit;_al 
a un . tiempo cristiano y socializa
dor, sm prever que a los cristianos 
del Jesús de la fe de roca el nuevo 
ingenio se 1es iba a desh'acer inco
nexo entre las manos. 

y así llegamos a la consecuencia 

1 Lé?n-Dufour X: Les évangiles sy,noptiques, en Introduction ' ¡ . B 'bl d 
Y A. Feu1Het. Desolée 19!59 T II p 1182 E·¡ . ª ª 1 

e, e A, Robert ' · · · , · · • mismo autor acab d bl' 
~ante nota sobre el fi'lm de Paso:Lini con dato d . · ª e pu 1car una inte-
V1sta del director, en Etudes, Marzo, 1965, p:. 3~:~;;_ra mano acerca· de los puntos de 
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claramente ligada con la afir
mad · que expusimos al comienzo 
de e epígrafe. En es ta película 

se nos da la vida de Jesús , se nos 
da UJJ Jesús tal como nos lo presen
ta Mateo, insistimos, no un J esu
cristo irreal, pero sí con unos rasgos 
prop" en el que ciertos aspectos 
de so complejísima personalidad son 

es, en mayor relieve mientras 
que aros se muestran sólo embriona
riam te o quedan en la penumbra. 
i una hipótesis , por una hipó-

tes is decimos, se hubieran perdido 
los tatos de Lucas, Marcos, Juan y 
Pablo. si una comunidad cris tiana 

oqllfada en una catástrofe y con 
11Da flexión respec to a la tradición 
cristiana anterior, hubiese salvado 
tan sólo el evangelio de Mateo, el 
perfil de ese grupo se iría delinean
do a tono con las secuencias de Pa-

lini un día se asustaría, tal vez, 
ella ·sma de verse cabalmente re 
tratada en él. Estos hombres encon-
tJarían mucho más acertado que 
nos o s este Jesús, siempre digno y 
anstero, algo seco, fiel a su misión 
y como constantemente preocupado 
par ella, con una comunidad en tor
oo a sí, atenta, silenciosa, tensa. 

E hombres de esa hipotética 
y eidraña circunstancia, no sólo gus
tarían como nosotros de las belle
zas arrancadas al evangelio de Ma
teo, mio que además, cosa que a 
oosotws hemos visto no nos sucede, 
les llenaría. Y la antorcha de una fe 
S"Obreootural, que Pasolini no tiene 
y e encendieran agradecidos, al 
film na perfecta ciudadanía cris
tiana. 
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La expresión de Jesús 
en nuestro tiempo. 

Cada generación de cristianos tie
ne el deber de revivir según sus 
propias categorías artísticas y su 
concepto histórico de la existencia, 
la figura de Jesucristo, el Dios-hom
bre raíz de la confesión religiosa 
que embebe su vida. En piedra, en 
letra escrita, en lienzo, qué más da, 
todo junto mejor, bajo la forma de 
unos capiteles románicos historiados 
en derredor de un viejo claustro, en
tre los párrafos oratorios de un ora
dor de multitud, o en el lenguaje 
plástico del moderno séptimo arte. 
Pero necesita hacerlo. Repetimos, 
que no es un lujo del que con faci
lidad se puede prescindir, sino una 
honda necesidad espiritual que caso 
de no ser satisfecha puede gravar 
de consecuencias negativas a esa 
generación. 

Tal dimensión pública y actuali
zada de Jesús en el libro o en la pan
talla, será un testimonio de fe alza
do ante los nos creyentes y un asi
dero para los propios cristianos en 
sus días de cansancio. Desgraciada la 
generación de cristianos que al que
rer echar mano instintivamente ele 
una nueva Vida de Jesús , tropiece 
sólo con las tapas gastadas de un 
libro de otros decenios. 

"Hay un Hombre cuya tumba 
guarda el amor. Hay un Hombre 
cuyo sepulcro no solamente es glo
rioso. . . Hay un Hombre cuyas ce
nizas después de dieciocho siglos aú~ 
no se han resfriado ... " Era Henn 

Dominique Lacordaire, delineando 
en la primavera de 1846, un Jesu
cristo nuevo a la medida de la socie
dad romántico-burguesa del dieci
nueve. Era un aleteo de fe remoza
da que cruzaba por muchos corazo
nes abatidos por el "mal du siecle" 
espiritual: la incredulidad. Hoy con 
todo el respeto y simpatía hacia la 
noble figura que las pronunció, va 
no puede llegarnos al corazón aquel 
Jesucristo oratorio de Notre-Dame. 
Pero vinieron nuevas Vidas de Je
sús para las siguientes generaciones: 
para la que se despedía del siglo y 
entraba en el nuestro para la que sa
lía sobre todo desesperanzada de 
las trincheras de la Gran Guerra. En 
1921 Giovanni Papini lanzó un gri
to de salvación que encontró amplio 
eco en los hombres de su tiempo, 
con su Storia di Cristo, aparecida 
y agotada en 1921. Diez años des
pués, en 1931 J ules Lebreton, daba 
remate a su La vie et l'enseigement 
de Jésus-Christ, que redimía a Te
sús de las alucinaciones modernistas 
y del piadoso simplismo de muchas 
masas católicas. Otros diez años, 
exactamente después, en 1941 Giu
seppe Riccioti, agotaba en un mes 
los cinco mil ejemplares de su Vita 
di Gesu Cristo. 

La segunda guerra mundial. La 
posguerra. Han cambiado muchas 
cosas. Rafael Lapesa en un intere
sante artículo publicado recientemen
te hacía notar con ejemplos concre
tos cómo hasta el modo de hablar 
del español medio ha sufrido claras 
transformaciones entre 1930 y 1964. 
Bay muchos giros y palabras de en 
tonces que ya no se usan. La evo
lución de la vida ha sido tan inten-

sa que ha erosionado con fuerza, 
hasta cambiar el paisaje, las formas 
que nos encuadraban ayer. Nuestra 
generación busca ya, entre tantas re
novaciones, una nueva Vida de Je
sús de gran estilo. La de Jean Stein
mann encalló en el decreto del San
to Oficio de 26 de junio de 1961, 
aparte de que tal vez no tuviese la 
estatura que aquí requerimos. No 
conocemos aún la que por es tos días 
está a punto de salir escrita por 
Bruckberger editada en Grasset y 
con prólogo del cardenal Tisserant. 
Prescindiendo de ella, hay motivos 
para temer que hemos de esperar 
todavía. Más aún, nos asalta el te
mor a veces, de que esa obra no lle
gará por el momento. 

La profunda labor crítica llevada 
a cabo en los último, decenios, los 
descubrimientos del Gumrán aún no 
suficientemente integrados por dis
tintas razones en la inteligibilidad 
de la actuación de Jesucristo, la pro
blemática suscitada partiendo de las 
escuelas protes tantes, sobre todo, 
pero recogida también con prudente 
moderación desde el lado católico 
en torno al Cristo de la fe y al Cris
to real, son otros tantos frenos que 
dificultan la marcha, desde sus orí
genes. Con razón escribía hace so
lamente un afio el P . La Potterie, en 
el órgano del Pontificio Instituto 
Bíblico de Roma, la revista Bíblica: 
"Desde el libro clásico de A. Sch
weitzer. . . ha sido de buen tono en
tre los críticos el repetir que es im
posible escribir una vida de Jesús". 1 

Ojalá que la posibilidad abierta que 
deja al final del artículo se cumpla. 

Para escribir una buena vida de 
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Jesús , es preciso corazón y saber. 
Mucho ~orazón y mucho saber. Am
bas cualidades, con un sabio meca
nismo de vasos comunicantes . Dios 
nos libre de los espontáneos. Pero en 
nuestros días habrá que dirigir la 
mirada más hacia los primeros que 
hacia los segundos. Para quienes es
tán hundidos en la problemática 
exegético-histórica, puede suponer un 
esfuerzo sobrehumano el superar la 
tentación de impotencia, de autén
tico miedo a no conseguir lo busca
do. Un gran convertido, un sacerdo
te o seglar, bien enterado de la bi
bliografía y estados de la cuestión, 
profundamente tocado por Jesucris
to y por el tiempo que vivimos, se
ría el hombre indicado para tirar 
por la calle de en medio y en diez 
o veinte años darnos el libro que to
dos esperamos, que todos le agra
deceríamos, que se agotaría con la 
misma sedienta rapidez de los· Pa
pini, Lebreton y Riccioti. 

No nos hemos distraído con esto 
de nuestro propósito. El cine es una 
forma de expresión, de comunica
ción, diremos con lenguaje conciliar, 
paralelo, con sus ventajas y desven
tajas, al libro. En la corta historia 
del cine ha habido dos caminos pa
ra abordar la figura de Jesucristo 
de acuerdo con su lenguaje y técni
ca particulares . Uno el monurnental
arqueológico, otro el personal-senti
mental El primero desembocaba en 
lo que familiarmente llamaríamos 
'1a película de romanos": buenos 
cascos y lanzas, el Lithostrotos lu
ciendo su mármol, Pilato en figura 
de romano bronceado en provincias, 
con algún músculo distraído de gla
diador, pero preocupado muy de cer-
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ca -en los primeros planos sobre 
todo por la gran Verdad. Entre tan
ta tramoya Jesús era más un Rev 
de Reyes que un Dios anonadad~ 
en humanidad, cosecha de bondad y 
siembra de bien. 

El segundo camino daba lugar a 
un estilo múltiple de película como 
infinitamente variadas son las dosifi
caciones y mezclas posibles de almí
bar espiritual, devoción elemental v 
desasimiento alegre o impotente a~
te la realidad desnuda, en su doble 
vertiente, realidad psicológica y rea
lidad arqueológica. Un Jesús sulpi
ciano, fruto de la imaginería de es
cayola que todavía llena tantas hor
nacinas, animaba la pantalla sin mie
do de cansar a su segura clientela. 

Cuando h ace dos años en un do
cumental digno se presentaron los 
Misterios del Rosario como comple
mento de la campaña del P. Peyton, 
se ocultó la figura de Jesucristo. Sa
bia y diplomática prudencia. Sólo se 
le veía de espaldas. Más frecuente
mente, se le suponía perdido entre 
la multitud. Era una forma de reco
nocer también est,e medio de expre
sión aunque no por idénticas razones, 
la impotencia de llegar a una expre
sión poderosa y sin desviacionismos 
de la figura de Jesucris to. D esde 
Cretiens d'aujour'hui, dirigía C. Sa
lachas hace poco una llamada a los 
grandes directores cristianos, Igmar 
Berman, particularmente, él que tan
to ronda el misterio Cristiano, para 
que afrontase la médula de ese mis
terio, Jesucristo. 

No entro ni sal~o en la cuestión 

de si es o no Igmar Berman, el indi
cado para darnos una versión en ci
ne de Jesucristo. Pero sobre este h o
rizont~ de mediocridades de ayer y 
silencio de hoy hay que situar la de
cisión y la entrega, el serio empeño 
y el magnífico logro de Pier Paolo 
Pasolini. Como decía André Rus
zowsky al glosar el premio que le 
concedió la OCIC, Pasolini ha reali
zado una película "muy superior a 
los otros films comerciales basados 
en la vida de Cristo", que es, ade
más, fiel texto del Evangelio, "en el 
que no se ha omitido nada que sea 

EN CRISTO REDENTOR 

F. X. Dunwell. 

esencial" y que en los debates que 
sucite, concluye, "ayudará a profun
dizar en el conocimiento de Cristo 
y los Evangelios". 

Por medio de es te hombre no cre
yente, Jesucristo ha vuelto a ser al
zado como luz pues ta en lo alto para 
que lo vean todos los hombres de 
mediados del siglo XX. Que pronto 
esta luz sea antorcha recogida por 
manos cristianas que renueven su 
figura en una gran Vida escrita o 
en una película inolvidable. 

En su obra la resurrección de Jesús, rniisterio de salvación, el auto.r¡ ofre

ció el estudio más completo que •existe hasta el presente sobre la teología 

d¡, Cristo en su muerte y en su glorifidación, con ello, eil Padre Durrwel 

formu.faha los principios esenciales de la vida espiri1ual', En e'1 presente libro, 

reitera , exP'lica y subraya las leyes allí sumariamente enunciadas y sugiere 

apilicaciones prácticas. 

$ 60.00 - Dls1. 5.40 
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Hoy, todavía quiere saberse más del Sacerdote, 
es decir, si es también una criatura humana 
y hasta qué punto puede serlo 

EL SACERDOTE ANTE DIOS Y ANTE LOS HOMBRES 
Jacques Ledercq. 

El clero diocesano üene un estilo de v,ida que le distingue de los reli
giosos y de los laioos. Un estilo de vida dominado ,por un.a misión, una 
forma de acción peculiar. 

$ 26.50 - Dls. 2.40 

EL ESPIRITU SANTO Y EL SACERDOTE 
C. Dillenschneider. 

Se dirige al sacerdote con cargo pastoral. Pero va destinada en su con· 
junto a todo sacerdote del Señor, y hasta a los ordenandos. Eilil'os descubrirán 
hasta qué punto el Espíritu Santo está activamer:,te presente en su inves
tidura sacerdotal. 

$ 19.75 - Dls. 1.80 

DIARIO DE UNA MISION OBRERA 
Jacques Loew. 

Las confidencias del primer sacerdote obrero. Sus luchas. S:u visión- del 
mundo del trabajo desde dentro. 'Estadísticas calientes. 

$ 26.50 - Dls. 2.40 

DIRECCION ESPIRITUAL Y MEDICINA MODERNA 
Jean Pierre Schaller. 

El autor, doctor en teología y en medicina, abre unos horizontes i111es
perados tant,o al director de almas como al médico. 

Libro que no debe faiftar en, la biblioteca de todo sacerdote verdadera
mente deseoso de ejercer con competencia el ministerio p·asto,ral. 

$ 23.00 - Dls. 2.05 

TEOLOGIA DE LA PREDICACION 
Domenico Grasso. 

Hay en esta obra co•rnjunción entre teología y pastoral, Escritura y litur
gia, revelación y antropología, historia y adtualidad, inicitiva de Dios y 
regpuesta humana. 

$ 49.50 - Dls. 4.45 
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NOSOTROS ESPERABAMOS 

Tal vez no haya ninguna expre
sión humana más desgarradora que 
esta; porque vivir sin esperanza es 
vivir sin rumbo, sin anhelos, sin fuer
za, sin vitalidad. Vivir así es tam
bién vivir sin fe: nosotros esperába
mos implica el nosotros creíamos .. . 

Así caminaban huyendo, aislándo
se y hundiéndose los dos hombres 
que han pasado a la historia como 
los "discípulos de Emaús". (Evange
lio de San Lucas. Cap. 24 versículos 
13 al 35). 

A su andar tedioso se unió el Mae~
tro resucitado, pero ellos iban tan 
distraídos en su desencanto, que ni 
siquiera podían reconocerle. El Se
ñor procura, antes que nada, hacer
les tornar conciencia de su situa
ción; para ello les pregunta amable
mente: ¿qué les pasa? ¿Por qué es
tán tristes? 

Para poder contestar ellos se ven 
obligados a localizar y puntualizar 

su problema. Su tristeza no se ong1-
na tanto por la pena de la muerte 
del Maestro, sino porque con ese he
cho se les ha derrumbado la fe y la 
esperanza, se han quedado sin brú
jula, sin camino. Entonces el Señor, 
inspirado en su amor y en su cono
cimiento del ser humano, les da una 
sacudida brusca, verdadera opera
ción quirúrgica a la medida de su 
enfermedad. Las palabras son y nos 
parecen duras, como tantas veces lo 
es la medicina necesaria: "Sois hom
bres sin inteligencia y tardos de co
razón (sin amor) para creer todo lo 
que vaticinaron los profetas. ¿No era 
preciso que el Mesías padeciese esto 
y entrase en su gloria?" 

Pero no los deja allí; a continua
ción les hace ver que su problema 
se origina en una desorientación ra
dical: no han entendido, ni acepta.
do, el designio paternal de Dios -por 
el que determina que lo temporal 
es transitorio, encaminado a lo eter
no, a nuestra convivencia íntima con 
El. Por eso el verdadero discípulo 
de Cristo debe ir levan tado siempre 
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y cada vez más la mira hacia don
de todo converge y de donde viene 
la explicación, única valedera, de lo 
temporal. 

La mente y el corazón de los dis
cípulos se enardecen y al llegar a la 
encrucijada del camino brota de su 
nueva espernnza la súplica más be
lla: "Quédate con nosotros". Se que
da unos minutos más para que al 
verle crean y esperen de nuevo. 
Crean en su doctrina en su sabidu
ría, en su amor al convencerse de 
que su vida no le fue arrebatada, 
sino que El la ofreció, crean en sus 
promesas y así sean capaces de es
perar de nuevo, pero no ya en un 
reino temporal, prometió sólo como 
figura, sino en el reino eterno, del 
que la resurrección del Maestro les 
hace ver las primicias. Después se 
va de nuevo para que ellos sean ca
paces de ejercitar y de seguir reci
biendo la fe y la esperanza, que son 
ahora, como toda semilla, realidades 
duras que contienen, pero sólo en 
gérmen, el fruto venidero. Se ve vi
siblemente y se queda en toda la 
humanidad para hacer que el cari-

ño de_ sus discípulos no se centre en 
él únicamente, sino que se vuelque 
en todos los hermanos. La ausencia 
física del Maestro es condición in
dispensable para la caridad fra ter
na; lo único que hace posible que 
le reencuentren, pero su Cuerpo 
Místico. Sin esto no habría Iglesia v 
la humanidad quedaría sin posibili. 
dad de salvación, sin qu e "todos 
sean uno, como Tu Padre, y yo so
mos uno". En otras palabras, el 
mundo hubiera seguido práctica
me'l1te pagano; porque la unión de 
los hombres, sólo en la perspectiva 
temporal, es paganismo. 

Las aplicaciones de este pasaje 
evangélico son tan obvias que no 
necesitan destacarse. A diario, en 
cada uno de nosotros, se repite el 
episodio de los discípulos de Emaús. 
Lo importante es que seamos aten
tos, con la inteligencia y el corazón, 
a la voz del Señor que nos habla 
en lo íntimo de nuestro ser y que nos 
habla por medio de las personas que 
físicamente viven y caminan a nue.; 
tro lado. 

LAS RELACIONES SOCIALES EN UNA PARROQUIA URBANA 
J oseph H. Fichter. 

Esta obra, representa el primer i·n,tento de clasificación de los feligreses 
católicos rea'lizado en el campo de la sociofog,ía religiosa. Se define a los 
fel igreses en función de su adhesión a la ,parroquia. 

$ 62.75 - Dls. 5.65 
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¿CONOCE USTED LOS DOCUMENTOS 
-DEL CONCILIO? 

Este es un, cuestionario sobre la Constitución Pastoral de, la Iglesia 

en el Mun.do Actual. Responda simplemente verdadero o falso. Vea la 

solución en ,J'al pág. 2'64. 

1.--Los cristianos no tienen ni·nguna culpa en el auge que ha tornado el 
ateísmo moderno. 

2.-La preocupación religiosa del más allá ayuda al progreso técnico. 

3.-Las injusticias sociales de todo género rebajan más al que sufre que al 
que las ejecuta. 

4.-El más amplio desarrollo cultural ayuda a que los individuos cumplan 
má1 fielmente con su deber de conciencia. 

5.-Cuanto más crece el poder del hombre se extiende menos su propia 
responsabilidad. 

6.-En fue,rza de su misión y de su propia naturaleza es tá vinculada a una 
forma particular: de una cultura humana. 

7.-Las profesiones y las ac~ividades seculares corresponden únicamente a 
los laicos. 
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8.-El sacerdote debe tener una solución concreta para cada problema gra
ve que surja en la sociedad. 

9.-La salvación de la persona y de la sociedad! está ligada al buen ser de 
la comunidad conyugal. 

10.-El número de hijos depende exclusivamente del arbitrio de los esposos. 

11.-Cualquier minoría tiene derecho a su propia cultura. 

12.-Las ciencias sociales conducen a una fe más genuina y madura. 

13.-A los fieles se les debe conceder la justa libertad de investigación en 
las materias en que son expertos. 

14.-El desarrollo de la técnica y economía actual deberían corregir las 
desigualdades sociales . 

15.-La propiedad privada debe ser considerada como una prolongación de 
la libertad humana. 

16.-El estado y la Iglesia en sus propios campos no son independientes y 
autónomos. 

17.-El estado está al servicio de la vocación personal. 

18.-La Iglesia promueve la libertad política. 

19.-La paz es una adqtii:sición definitiva. 

20.-El equilibrio que dimana de la carrera de los armamentos es una ver
dadera paz. 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad insuperable. Precios r~o11ables. 

Trapiches para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria, en fierro 
gris, bronce y aluminio. 

/1 FUNDICION VALLES" 
Miguel MartÍfler. Zamora 

Prolongación V. Carranza N• 100. Apartado Postal N• Jl 
Ciudad Valles, S. L. P., México. 
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LA CUESTION DEL DESARME EN 1966. * 

El desarme fue uno de los problemas que más preocupó a la di

plomacia mundial durante el año 1966. Sin embargo, el año terminó 

con el eco de la explosión de una nueva bomba a,tóunica (28-XIiI). Es 

1.fa quima bomba experimentada por la República de la China Popular 

desde la exp'losión die su p-rimer arma de este tipo (16 de octubre• de 

1964); es la tercera de 1956: las expl-osiones precedentes tuvieron lugar 

el 9 de mayo y el 27 de octubre. Como se sabe, 'la China comunista 

no figura entre los 111'2 .paises signatari,os del Tratado sobre la prohi

bición parcial de los experimentos nucleares, firmado en Moscú el 5 

de agosto de 1963, 

Francia tampoco figura entre és
tos, y las crónicas de 1966 señalaron 
dos series de explosiones atómicas 
francesas, efectuadas en julio y en 
septiembre en el polígono de tiro 
que esta potencia europea ha prepa
rado en sus posesiones del Pacífico. 

Por su parte, Estados Unidos y la 
Unión Soviética continuaron sus ex
perimentos subterráneos, experimen
tos no comprrndidos en el Tratado 
de Moscú. No se conocen datos se
guros con respecto a los de la URSS, 
pero merced a algunos detectores 

* L'Osservatore Rom,ano, 19 de !Enero, 1967, 
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fu e posible seiíalar algunos, como 
-por ejemplo-, el que registró el 6 
de agosto el Instituto sismológico 
sueco de Uppsala, el que anunció 
que en esa fecha habría tenido lu
gar una explosión subterránea de 
mediana potencia en As ia central, 
probablemente en la región de Se
rnipalatinsk. La comisión norteame
ricana pa ra la energía atómica, en 
cambio, dio a conocer también la 
can tidad de experimentos nucleares 
subterráneos efectuados. Durante el 
año pasado se realizaron 33 experi
mentos de este tipo, el último de los 
cuales tuvo lugar a mediad os de di
ciembre (14-XII). 

En lo tocante a los presupuestos 
militares, solamente Suecia anunció 
reducciones efectivas (12-I). Los de
más permanecieron substancialmen
te iguales, cuando no aumentaron 
-como en el caso soviético (15-X)- , 
mientras que los observadores sei'ía
lan que entre los países de algunas 
regiones, está en curso una verdade
ra competición por el rearme. E ste 
hech o- fue denunciado explícitamen
te, por lo que se refiere a los países 
del Medio Oriente, en una serie de 
entrevistas periodístcas concedidas 
por los representantes de Israel y de 
Jordania en las Naciones Unidas (6-
XII), y, después, por el Ministro de 
Relaciones Exteriores de Israel, Ab
ba Eban (13-XII). 

Según estas referencias, pues, el 
resumen de la actividad diplomáti
ca desarrollada durante 1966 para 
resolver el problema del desarme ten
dría que considerarse negativo. Por 
suerte, es posible contraponer, a es
tos hechos desalentadores, otros he-

238 La c;:u~stión del Desarme en 1966 

chos capaces de mantener despiertas 
las esperanzas de los pueblos. 

Las iniciativas diplomáticas 

En un terreno general, pero no 
por ello carente de valor, existe el he
cho de que, pese a las desilusiones, 
el propósito de resolver el problema 
se mantiene firm e. Así, durante todo 
el afio, las Cancillerías de las dife
rentes potencias siguieron y siguen 
desarrollando su acción para este fin , 
tanto en la sede específica - el Co
mité de los Dieciocho para el Desar
me, y la Organización de las Nacio
nes Unidas- como a través de una 
serie de iniciativas marginales, para
lelas a las tareas de los Organismos 
mencionados. Esto es algo que 110 
puede y no debe subestimarse: es, 
sobre todo, la expresión de la con
ciencia de lo grave que es el proble
ma, y de la comprensión completa 
de la necesidad de resolverlo. 

Entre las principales iniciativas 
paralelas a las tareas del Comité de 
los' Dieciocho y de las Comisiones de 
las Naciones U ni das, la crónica re
cuerda la visita a Moscú del Primer 
Mi-nistro británico, Harold Wilson, 
acompafiado por el Ministro para el 
Desarme, Lord Chalfont (21/24-I), Y 
la nueva visita de este último a la 
capital soviética; apenas un mes des
pués de la precedente. Estos encuen
tros hay que ponerlos en relación 
con las dificultades frente a las que 
se encuentra la Conferencia de Gi
nebra para el Desarme, y con la ten
tativa de buscar un camino para su
perarlas. En este mismo panorama 

debe colocarse la nota enviada por 
el Gobierno federal alemán (25-III) 
a los gobiernos de los países con los 
que mantiene relaciones diplomáti
cas, en la que formuló algunas pro
pues tas para el Desarme y la no pro
liferación de las armas nucleares. 

A fines de mayo (23-V), y por ini
ciativa del gobierno sueco, algunos 
representan tes de es te país junto c c: :i. 

los de Austria, Canadá, Japón, India, 
Polonia, RAU y Rumania, se reunie
ron en Estocolmo para una confe
rencia que duró cuatro días. La con
ferencia tenía la finalidad de es tu
diar, en el terreno técnico-científico, 
la posibilidad de desarrollar, a tra
vés de una cooperación internac.io
nal, un sistema de intercambio de 
i-nformaciones sismo-lógicas, capaz de 
facilitar el control en vis tas del res
peto de un eventual acuerdo sobre 
la prohibición total de los experi
mentos nucleares. Prácticamente, se 
trata de ampliar el Tratado de Mos
cú, de manera que comprenda tam
bién las explosiones nucleares sub
terráneas. 

El tema se discutió también en la 
Asamblea in ternacional sobre los Ú
mamentos nucleares, que se reunió 
en Toronto con la parti cipación de 
los representa11tes de 22 países (23/ 
26-VI). El comunicado difundido lue
go de la conclusión de sus tareas, 
auspiciaba un tratado que sancione 
el compromiso, por parte de las po
tencias que ya disponen de tales n. r
n1amentos de no contribuir a su pro
liferación. Este tratado debería ser 
aprobado también por los demás paí
ses . Además, el comunicado contiene 

una serie de propues tas . Entre és
tas, aparte de la que se refiere a la 
mencionada prohibición de los expe
rimentos nucleares subterráneos ca
be citar: la que auspicia la cre~ción 
de zonas desnuclearizadas en Afri
ca, en Medio Oriente y, sobre todo, 
en Europa; y la que se refi ere a la 
ampliación del poder de inspección 
de la Agencia Intern acional para la 
energía atómica. Sea dicho entre 
paréntesis, el comtmicado no lleva 
la firm a de todos los representantes 
de los 22 países .reunidos en la Con
ferencia . 

La específica mención a Europa 
hecha por és ta, es un índice de la 
importancia que la situación euro
pea asume en la solución del pro
blema del desarme. El Gobierno de 
Bonn lo había des tacado ya, con su 
decisión de tomar la iniciativa en 
es te sentido, concretada en la nota 
mencionada más arriba. Y lo recalcó 
aú11 más el Minish·o británico encar
gado de las cues tiones del desarme, 
con el viaje a Varsovia que efectuó 
a mediados de julio, para una serie 
ele coloquios, sobre todo con el Mi
nistro de Relaciones Exterio:res Ra
packi, acerca de los problemas de la 
seguridad europea, del d esarme v 
de la no difusión de las armas n~
cleares. 

Los así llamados países no alinea
dos, por su parte - y dejando de la
do siempre la acción de sus repre
sentantes en el seno del Comité de 
los 18__:_ no fueron menos activos en 
la búsqueda de un camino que pue
da llevar al desarme. Este fue uno 
de los problemas fundam entales exa
minados en la Conferencia que reu-
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nió en Nueva Delhi (21/ 24-X) al Pre
sidente yugoeslavo Tito, al Presiden
te egipcio Nasser, y al Primer Mi
nish·o Hindú, Seúora Indira Ghandi. 
A es te respecto, el comunicado fi
nal contiene el auspicio de los tres 
participantes para la conclusión de 
un rápido acuerdo sobre el desarme 
general y completo, a efectuarse ba
jo un efectivo control internacional, 
y para la estipulación de un tratado 
que impida la multiplicación de las 
armas nucleares, al par que expresa 
la opinión favorable de los part!~i
pantes con respecto a la convocac10n 
de una conferencia mundial sobre el 
Desarme, a la que deberían e, tar 
invitados todos los Estados que com
ponen la comunidad internacional. 

La acción de la diplom acia mun
dial de todas maneras, no se limitó 
a l~s ejemplos que acabamos de 
citar. Puede decirse que, de hecho, 
todos los encuentros a los niveles 
más calificados registrados por la 
crónica de las relaciones internacio
nales durante 1966, cuando no tu
vieron un tema específico, incluye
ron siempre el tema del Desarme, 
en conjunto o en algunos de sus as
pectos especiales, en su orden del 
día. 

Las Tareas del Comité de 
los Dieciocho. 

Por lo tanto, el interés así mani
festado no podía dejar de influir ne
cesariamente sobre las tareas del co
mité de los Dieciocho para el desar
me, el cual -sobre la base de una 
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propuesta común soviético-norteame
ricana- fue instituído por la Asam
blea General de la ONU con una re
solución fechada el 20 de diciembre 
de 1961. El Comité debía es tar for
mado por 5 países de la Alianza 
Atlántica (Canadá, Francia, Gran 
Bretaúa, Italia y Estados Unidos), 
por 5 países del Pacto de Varsovia 
(Bulgaria, Checoslovaquia, Polonia, 
Rumania y Unión Soviética) y por 
8 países considerados neutrales o no 
alineados (Birmania, Brasil, Etiopía, 
India, México, 1igeria, RAU y Sue
cia) . Como se sabe, F rancia no qui
so tomar parte en las tareas del Co
mité, que por lo tanto vio reunirse 
en Ginebra solamente a los represen: 
tantes de 17 de los 18 países llama
dos a formar parte del mismo. Este, 
de todas maneras, sigue llamándose 
Comité de los Dieciocho, dado que 
la ausencia voluntaria de los repre
sentantes franceses no indujo al go
bierno de París a renunciar al dere
cho de participar en él. 

La sesión del Comité efectuada en 
1966 -la quinta dede u fundación
comenzó el 27 de enero y se desa
rrolló por un total de 52 reuniones, 
en dos turnos. El primero terminó 
el 10 de mayo; el segundo, que em
pezó el 14 de junio, concluyó con la 
reunión del 25 de agosito. 

La linea directriz de las tareas, 
estuvo constituída por las tres reso
luciones· aprobadas por la XX Asam· 
blea de las Naciones Unidas, que re
comendaban, en especial: 1), el exa
men de un tratado destinado a im
pedir la proliferación de las armas 
nucleares; 2), la búsqueda de un 
acuerdo que extendiese a los expe-

rimentos nucleares subterráneos la 
prohibición concordada en el t1:ata
do de Moscú para los otros tipos de 
e¡,,.'Perimento; 3), el examen del pro
blema de un desarme completo y ge
neral, sobre la base de los proyec tos 
de tratado presentados, respec '. iva
mente'. yor los, Estados U nidos y por 
la Un10n Sovietica. De todos mcJos, 
es tos puntos genernles promovieron, 
durante el rtranscurso de la sesión, 
varias propues tas y especificaciones, 
empezando por las expresadas, en 7 
puntos,, en el mensaje enviado al Co
mité por el Presidente de los Es ta
dos Unidos, al comenzar sus tareas . 
El mensaje del Presidente del Con
sejo de Ministros de la URSS (3-U) 
sugería por su parte que en el tra
tado de no proliferación propues to 
se incluyese una cláusula que vetase 
el empleo de armas nucleares con
tra países no nucleares signartarios 
del mismo tra tado. También en las 
propuestas es t a d o unid e ns es existía 
una garantía para la protección de 
éstos, razón por la cual en un mensa
je (1-III) el Emperador de Etionía 
invitaba a unir en una decisión ,. en 
favor de la segmidad de los países 
no nucleares tanto las garantías pro
pues tas por los Es,tados Unidos, co
mo las sugeridas por la Unión So
viética. 

El 11 de marzo el representante 
italiano explicó la oportunidad de 
que, mientras se esperaba la realiza
ción de un desarme general y com
pleto, las primeras economías qu e 
~udieran realizarse al poner en prác
tica medidas colaterales de desarme 
s~ destinasen a reforzar la ayuda re
ciproca y la colaboración económica 
Y social de los pueblos. Sobre el pla-

no general, cuando se había perfila
do que la sesió-n del Comité se con
cluiría con resultado estéril Italia 
presentó la propues ta (23-VIII) de 
realizar un estudio comparado rl e 
los proyectos de tratado relativos a 
la no proliferación de las armas ató
micas presentados por los Estados 
Unidos y por la URSS para mejor 
verificar sus puntos de contacto y 
para ver cómo se podrían superar las 
divergencias que ellos presentaban. 

El acuerdo para el uso 
del espacio. 

Para muchos observadores la es
terilidad, en realidad, es más formal 
que sustancial al menos por lo que 
toca a algunos aspemos del comple
jo problema del desarme. En efecto, 
precisamente cuando el Comité de 
los Dieciocho registraba dificultades 
para armonizar en un acuerdo las 
instancias presentadas por las par
tes sobre los di!i1ersos ternas tratados 
en la misma Ginebra el subcomit6 
legal del Comité de la ONU para el 
espacio ex tra,t e rr e.s tr e, constituído 
por los representantes de 28 países, 
lograba notables re:;ultados. Los tra
bajos, iniciados el 12 de julio, fueron 
suspendidos el 4 de agosto con el 
acuerdo de qu e se reanudarían en el 
curso de las labores de la XXI Asam
blea de las Naciones Unidas, pero ya 
entonces se había podido llegar al 
acuerdo sobre trece disposiciones 
fundamentales, entre las cuales la 
que veta poner en órbita armas de 
desb·ucció-a de masa y la de usar la 
luna y los res tantes cuerpos celes tes 
para fin es no pacíficos. 

La Cuestión del Desarme en 1066 241 



Completado en sus artículos, el 
tratado fue aprobado durante la úl
tima sesión de la XXI Asamblea ge
neral (20-XII) con una unanimidad, 
que no ha sido solamente la expresa
da por los votos favorables , s!no 
también la de los juicios sobre la im
portancia que reviste el tratado mis
mo para la causa de la paz. Se cuen
ta el tratado entre las realizaciones 
mayores registradas por la crónica 
política internacional en el afio 1966. 

Las resoluciones· de la ONU. 

Esta votación de las Naciones 
Unidas concluye también la serie con 
que la XXI Asamblea General apro
bó un complejo de nueve recomen
daciones en materia de desarme. 

La primera es del 4 de noviembre. 
En ella se exho1ita a todos los Esta
dos a hacer lo posible para favorecer 
la conclusión de un tratado contra 
la proliferación de las armas nuclea
res. Se trata de una recomendación 
general. De los 121 Estados que en 
aquel momento formaban parte de 
la ONU - con el ingreso de Barba
dos son ahora 122 - tomaron parte 
en la votación llO países; de éstos, 
108 la a.probaron; Albania votó en 
contra; Cuba se abstuvo. 

Otras dos resoluciones tienen fe
cha del 17 de noviembre. En una se 
ínvita a todos los Estados no sola
mente a abstenerse de usar, sino 
también de amenazar con el uso de 
armas nucleares para los países que 
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concluyen acuerdos regionales para 
la desnuclearización de las zonas 
geográficas en las cuales están com
prendidos. Al mismo tiempo se soli
cita al Comité de los Dieciocho que 
examine co·n urgencia la posibilidad 
de obtener por parte de las Poten
cias nucleares, la seguridad de que 
ellas no harán uso de las armas ató
micas de que disponen contra los 
países que no la poseen. La reco
mendación fu e aprobada con 97 vo
tos favorabl es contra 2: los de Alba
nia y de la República Gentroafricana. 
La otra recomendación aprobada 
fue convocar dentro del mes de ju
lio de 1968 una conferencia de todos 
los países no nucleares. Hubo sola
mente un voto contrario - el de la 
India-, pero los favorables fueron 
solamente 48. En efecto, 59 Estados 
prefirieron abstenerse, considerando 
Pn general el gasto que significaría 
la organización y la convocación de 
la conferencia. 

Las 6 resoluciones restantes tie
nen fecha 5 de diciembre. La prime
ra de ellas en orden de votación tie
ne un carácter general y recomienda 
la redacción por parte de las N acio
nes Unidas de un informe -que cada 
uno de los Gobiernos debería difun
dir- sobre los efectos de un uso 
eventual de las armas atómicas y so
bre las incidencias que la adquisi
ción de armas atómicas y el poten
ciamiento de los arsenales nucleares 
pueden tener para los Estados tan
to en relación a su economía como 
a su seguridad. La resolución fue vo
tada por unanimidad. La votació-n 
de la resolución que recomienda un 
respeto estricto de la convención re
lativa a la prohibición del uso de 

]as armas quúnicas y bacteriológicas 
y que condena todo acto contrario a 
esta prohibición registró, en cambio, 
cuatro abstenciones. Los votos favo
rables fueron 91. 

La tercera resolución de este gru
po recomienda la reanudación más 
rápida posible de las tareas de la 
conferencia de Ginebra para el des
arme e invita a realizar todo esfu er
zo posible para progresar en el ca
mino del desarme general y completo 
y de las medidas relacionadas con 
éste. Entre ellas, .en primer lugar, la 
recomendación cita la conclusión de 
un tratado contra la proliferación de 
las armas nucleares y la extensión 
del Tratado de Moscú a las explosio
nes nucleares subterráneas. La reso
lución recibió 98 votos favorables , 
mientras 2 Estados se abstuvieron. 
La cuarta recomendación rvotada es 
en parte similar a la precedente: se 
invita todos los Estados a adherirse 
al citado Tratado de Moscú y a las 
Potencias atómicas a suspender sus 
experimentos nucleares. Esta resolu
ción encontró la aprobación de 100 
Estados y la oposición única de Al
bania. Se abstuvieron 2 Estados. 

Ninguna oposiciÓ'n encontró, en 
cambio, la resolución con que se re
comienda que en la conferencia mun
dial para el desarme, a realizarse en 
el curso de 1967, sea examinada la 
cuestión de la firma de una conven
ción que prohiba el uso de las ar
mas 1mcleares y termonucleares. Pe
ro los ivotos explícitamente favora
bles foernn solamente 80 mientras 
23 Estados se escudaron ~n la abs
tención. 

La última resolución votada se re
fiere a las bases militares que un Es
tado puede tener en el terri,torio de 
otro Estado. La mayoría -94 Esta
dos- estuvo de acuerdo sobre la 
oporhmidad de diferir el examen de 
la cuestión para el momento en que 
se disponga de informaciones más 
amplias sobre el tema. Nadie votó en 
contra; 10 se abstuvieron. 

Tres r,ealizaciones fundamentales 

Del conjunto de es tas nueve reso
luciones se nota fácilmente que el 
problema del desarme, al igual mo
do que en el seno del Comité de 
los Dieciocho, fue examinado por la 
Asamblea de las Naciones Unidas so
bre todo con relación al desarme nu
clear. Siete de ellas en efecto se re
fieren a él directa 'e indirect;mente , 
y su multiplicidad se debe, más que 
a otra cosa, a los diversos puntos 
de vista desde los cuales ha sido 
afrontado, para que los intereses de 
las diferentes partes se pusiesen ple
namente de relieve en las discusio
nes y se evidenciasen en las reco
mendaciones. 

Puede ser significativo que des
pués de esta serie de recomendacio
nes, los delegados de los Estados 
U nidos y de la Unión Soviética, en 
su calidad de copresidentes de la 
conferencia para el desarme de Gi
nebra, han anunciado (13-XII) que 
los trabajes de ésta recomenzarán el 
21 de feb1,ero de 1967. Desde un 
punto de vista puramente cronoló
gico se podría observar que la nue-
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va sesión de las labores del Comité 
de los Di,eciooho se abrirá con un 
retardo de alrededor de un mes res
pecto a la de 1966. Pero desde nn 
punto de vista sustancial este retar
do no tiene significado negativo. 

Aunque con una extrema lentitud, 
la comunidad internacional avanza 
en el camino del desarme. Quizá 
fueron pasos realizados colateralmen
te a ella, pero pueden confluir para 
ese fin. Uniendo el presente con el 
pasado ellos podrían s•er reconstruí
dos del siguiente modo: en 1959 tu-

Salamanca 102-Local 6 

vo lugar el Tratado para la explora. 
ción de la Antártida; en 1963 el Tra
tado de Moscú para la interdicción 
parcial de los experimentos nuclea. 
res; en 1966 el Tratado que se re
fiere al uso del espacio extraterres
tre. Quizá este último obstáculo es
tá constituído por la guerra que se 
está combatiendo en Vietnam. Este 
es otro motirvo para auspiciar, al co
mienzo del 1año 1967, que en el nue
vo año, lo antes posible, la paz re
torne también a esa tierra martiriza
da y se abra de esta manera a los 
pueblos un horizonte más sereno. 

(Por Colima, Frente al Palacio 

de Hierro) 
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Selección de ERE 

LA IGLESIA EN EL MUNDO 

INQUISICION SOBRE UNA EDITORA CATOLICA ESPAÑOLA 

MADRID.-El Ministerio de Infor
mación de España, en una acción 
que se considera de represalia, orde
nó un movimiento inquisitorial de 
"fiscalización a fondo" e inmediata 
de una de las empresas edi·toras cató
licas del país. Se trata de la SARPE 
-S~ci~dad Anónima de Revistas y 
~e1:-6d1cos E.spañoles-, que es tá di
ng1da por miembros del Opus Dei. 
Antes, a petición de dicho Ministe-

rio, la policía había secuestrado una 
edición de "La Actualidad E-spaño
la" -publicación de SARPE-, por 
reproducir unas declaraciones del lí
der católico demócrata cristiano Jo
sé María Gil Robles, en las que · se 
puntualizaba sdbre las irregularida
des cometidas por el Ministerio de 
Información en cuanto a la aplica
ción de la ley de prensa. 

UNIVERSIDAD CATOLICA DIRIGIDA POR JUNTA MIXTA 

SAN LUIS MISURI.~La Univer
si?ad Católica de Saint Louis, pro
piedad de la Compañía de Jesús, con 

siglo y medio de existencia, tendrá 
por primera vez un claustro mixto 
integrado por sacerdotes y laicos de 
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varias confesiones. Así lo anunció el 
Presidente de la Universidad, R. P. 
Paul C. Reinert, quien explicó que 
la junta estaba formada por 18 lai
cos y 10 sacerdotes jesuitas, todos los 
cuales ,tomaban la casa de es tudios 
bajo su propiedad y control. Esta 
reforma sin precede:ntes entrará en 

vigor a partir del próximo primero 
de junio, convirtiendo a la Universi
dad de Saint Louis en el primer cen
tro educacional católico que otorga 
a una combinación de laicos y sacer
dotes la responsabilidad legal de la 
política de operaciones de la insti
tución. 

PLENA COINCIDENCIA ENTRE IGLESIA Y ESTADO 

LA PAZ, Bolivia.-"Hoy más que 
nunca, el Estado y la Iglesia tienen 
plena coincidencia, no sólo en el 
campo cultmal, sino también en el 
económico y social. La Iglesia, en 
las fronteras y en los lugares aleja
dos, cumple una labor que puede ser 
calificada de revolucionaria", ha di
cho el P.residente de Bolivia, René 
Barrientos, en una rueda de prensa, 
agregando que "la Iglesia ,es la que 
promueve el desarrollo. No sólo edi-

fica escuelas e iglesias, sino que 
también contribuye a muchos pro
yectos . De esa manera se identifica 
plenamente con los intereses nacio
nales. No creo que podamos llegar, 
en ningún momento, a ningún roce, 
sino más bien, a una identificación 
entre Iglesia y Estado". Sus palabras 
respondían a una pregunta sobre si 
la libertad de la Iglesia podría su
frir algún perjuicio con la nueva 
Constitución Política que se es tá ela
borando. 

CRITICA UNA REVISTA UN CONGRIESO DE LAICOS 

BUENOS AIRES.-La publicación 
mensual "Cruzada" ha fustigado vio
lentamente en su último número al 
Primer Congr,e-so Latinoamericano de 
Laicos realizado aquí. "Cruzada" es 
una revista de conocida tendencia 
derechista o conservadora y critica 
acerbamente l as cnnclusiones d e l 
mencionado Cong,reso. No obstante, 
éste no hizo más que reformular a 
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nivel latinoamericano las orientacio
nes del Concilio Vaticano II, espe
cialmente en lo que se refiere a la 
Iglesia en el Mundo ~?derno. E; 
Congreso, bajo ese espmtu, aproho 
una serie de resoluciones, entre las 
cuales se denunciaba la injusticia Y 
el an ticristiani-smo esencial de es-

, · · 1 el tructtuas econom1cas y socia es, . 
estado de subdesarrollo, la miseria 

gene.ralizada de las masas, el analfa
betismo y la mala distribución de la 
riqueza, responsabilizando a las cla-

ses propietaTias tradicionales y a los 
abusos del capital extranjero, propo
niendo efectivas reformas estructura
les de fondo. 

EL PELIGRO DEL NUEVO "CLERICALISMO" EXISTE 

MADRID.- "Cuando el ·sacerdote 
tiende a convertirse en un falso lai
co, el verdadero laico tiene todos los 
riesgos de ser mal cnnocido. Es-te es 
el clericalismo que me parece re
chazable hoy", declaró el Pro-Prefec
to de la Sagrada Congregación de 
Seminarios, monseñor Gabriel Garro
ne, en una entrevista concedida a la 
revista sacerdotal "Palabra", .editada 
aquí por miembros del Opus Dei 
para el dero, tanto hispano corno 
latinoamericano. Preguntado el pre-

lado sobre la forma en que se pre
senta actualmente el clericalismo, 
dijo: "En la medida en que el •sacer
dote busca equivocadan1ente definir
se en función del laicado, nos encon
traremos abocados hacia un nuevo 
clericalismo, más grave que el ante
rior, pues és te no revelaría su nom
bre y se creería incluso lo contrario 
de un clericalismo. De hecho, es el 
abrigo de una noción firme del sacer
docio corno puede ·definirse y ser 
mantenido el papel propio del laico",. 

UN DIALOGO "TANTO POSIBIJE COMO FACTIBLE" 

WASHINGTON.-Sosteniendo que 
el diálogo con los marxistas es "tan
to pos-ible como factible", un sacer
dote advirtió- en esta ciudad que "la 
Iglesia de Cristo no debía cerrar esa 
puerta". Escritores comunistas han 
aplaudido los ,esfuerzos del Papa 
Pablo VI en·· pro de la paz y han to
mado una opinión positiva del Con
cilio Vaticano II, manifestó aquí el 
Padre J ohn F. Cronin, S. S. , direc
tor asistente del -Departamento de 
Acción Social de la Conforencia Ca-

tólica de los Estados U nidos, quien 
añadió: "Cuando la Iglesia confro-n
te al comunismo de la hora actual , 
tiene a su disposición tres recientes 
directivas de actuación, la primera 
de ellas es una apertura creada pm 
el Papa Juan XXIII en Pacem in 
Terris. La segunda está en la encí
clica Ecclesiam Suam, de Pablo VI, 
y la tercera en el Concilio Vatica·no 
II en su Constitución Pastoral sobre 
la Iglesia en el Mundo Moderno. 
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El Concilio confrontó el ateísmo más 
en el espíritu de pesar que de 

condena. También extendió la invita
ción al diálogo", dijo el sacerdote. 

SIGNO DE PERNICIOSA DECADENCIA MORAL 

OIUDAD DEL V ATICANO.-El 
Papa Pablo VI ratificó la oposición 
de la Iglesia Católica al divorcio y 
lo caliHcó de "índice de una perni
ciosa decadencia moral". Hablando 
ante los miembros de la Sagrada Ro
ta, y refiriéndose a un proyecto de 
ley que tiende a legalizar el di1vorcio 
en Italia, dijo que confiaba en que 
los italianos comprenderán cuál es 

la elección correcta que se ha de ha
cer y defender. Señaló que el di
vorcio "crea egoísmo y desarmonía 
en donde deberían reinar el amor, 
la paciencia y la concordia. Creemos 
que es signo de civilización superior, 
de ventaja •social y moral, hacer que 
la fami lia se mantenga como institu
ción sana, intacta y sacrosanta". 

''LIBRE R I A A 5 1 S'' 
BFRNARDINO BARBA VAZQVEZ 

Guatemala 10 - Pasaje Catedral Loes. 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon• 
trará en la Lib rería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 
mejores p recios, libros de Sagrada Escritura, T eología, Derecho Ca
nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 
general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio Y 
con gusto le haremos un descuento en su compra. 
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predicación dominical 

Primer Domingo Después de Pascua (Domingo ,n albis) 

(Jn., 20, 19- 31) 

En el Evangelio de este domingo, 
Tomás, el incrédulo, nos da una lec
ción de fe. No se trata de hacer una 
paradoja con es,ta afirmación. La in
credulidad · de Tomás es una lección 
para nuestra incredulidad. Viene a 
demostrarnos que nuestra fe se fun
da ante todo en las manifestaciones 
sensibles, en los indicios, los signos 
y las pruebas. 

Nuestra fe no debe s-er la repeti
ción casi Ínstintiiva de una enseñanza 
que recibimos cuando niños y que 
conservamos con cuidado durante 
nuestra vida de hombPes, temerosos 
de investigar su contenid o para no 

ver que se derrumba el edificio de 
nues•tra creencia. 

Nuestra fe adulta tiene que des
cansar sobre bases más sólidas y más 
serias. No haremos afirmaciones a 
ciegas, ni tomaremos partido a tien
tas. Tenemos que ver claro, an tes ele 
hacer el intento de tocar, debemos 
veir lo que era visible, lo que era ló
gico, lo que era evidente. 

Pero, como ,sucedió con Tomás, 
siempre corremos el riesgo de dete
nernos en las apariencias. Tomás vio 
el cuerpo de Crisrto, tocó al hombre 
llamado Jesús. Bern su fe lo llevó 
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más lejos y cayó a sus pies para ado
rarle ,como a su Dios: "Señor mío y 
Dios mío". 

lo había palpado la divinidad del 
Señor. La hwnanidad de Cristo le 
ayudó a for-talecer su fe en esa di
vinidad, 

Sobr,epasó la barrera de las apa
riencias. Su incredulidad si:ncera lo 
condujo a la fe. Ahora se nos pide 
que tengamos la fe de los hombres 
inteligentes, de los que saben por 
qué creen y cómo creen. 

Entonces, la fe es una victoria so. 
bre el materialismo, ya que va más 
allá de la materia y entra a la,s pro. 
fundidad es de la realidad. El mun. 
do actual necesita de esos creyentes. 
Porque también el mundo debe, co
mo Santo Tomás, sobr,epasar las apa
riencias, las apaíl·iencias del "cri,;,tia
no borrego" que tantas veces le 
ofrecemos al mundo, a fin de descu 
brirle que, para nosotros, lo ,esencial 
es ser los discípulos del Hijo de Dios 
vivo y resucitado, sus discípulos, sus 
testigos, sus apóstoles. 

Segundo Domingo Después de Pascua 

(Jn., 10, 11- 16) 

El Evangelio hace notar que si 
bien el Buen Pastor conoce a sus 
ovejas, .también sus 01vejas lo co
nocen. 

¿Conocernos nosotros a Cristo, el 
Buen Pastor?' Sin duda que, después 
de tantos años de enseñanza rnli!;io
sa, ya conocemos los grandes hechos 
de su vida, los acontecimientos de 
su existencia. Los conocernos de la 
misma manera que conocemos los 
pormenores de los grandes hombres 
de la historia. 

La diferencia entre los hombres 
ilustres que d ejaron huella en la his 
toria y Cristo, consiste en que los 
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primeros han muerto y Cristo vive. 
Su resurre•cción lo cambia todo. Es
tá vivo, tan vivo corno aquel hom
bre llamado Jesús de quién nos habla 
el Evangelio. Tan rvivo y tan presen
te para nosotros como lo estuvo pa
ra los apóstoles y para las much~
dumbres de Palestina. El conoc1-
rniento que podamos tener de e-ste 
hecho es absolutamente distinto del 
que t.;nemos de los hombres del pa· 
sado. 

Podernos conocer a Cristo, el Buen 
Pastor de la misma manera que co· 
nocen;os a los amigos que frecuen· 
tamos. Aquéllos con los que enh·a· 
mos .en contacto con el corazón. 

Conocer a Cristo no es solamente 
saber correctamente los hechos de 
su vida; es entrar en contacto per-so
nal con El. 

Es el hacer siempre el intento, y 
cada vez co-n ma.yo.r tesón, de entra.r 
en contacto con El, por medio de la 
oración, la recepción de los sacra
mentos, los actos de amor. 

Conocer a Cris,to es buscar la ma
nera de penetrar en su intimidad. 

Por lo tanto, es situarlo delante de 
nosotros como a una Persona como 
a una Persona viva, la más ;iva de 
todas. Cada vez que nos co-loquemos 
delante de Cristo y actuamos frente 
a El corno actuamos con una Perso
na amada, recibi:remos, su gracia y 
progresaremos en su conocimiento. 

Ese es el secreto de un cristianis
mo 1vigoroso, el secreto -de los san
tos. Es el único medio de llegar a 
formar parte del "rebaño del Señor-". 

Tercer Domingo Después de Pascua 

(Jn., 16, 16- 22) 

Damos a luz al mtmdo, un mundo 
nuevo del siglo XX. Por esa razón 
stúrimos. Sin embargo, lo mismo que 
la mujer de qu e nos habla el Evan
gelio, sabernos que después de los 
dolores nos espera la dicha. 

Cuando no ponemos atención más 
que en el sufrimiento; cuando he
mos perdido la esperanza, no 110s 
ocupamos más que de las cosas visi
bles, de ese período de ,vida que es 
el nuestro, con sus acontecimientos 
exteriores. 

Nos olvidamos de que el misterio 
de dar a luz al mundo ocurre en nos
otros, en medio de nosotros. En 
nosotros se engendra un hijo de Dios. 

Un hijo de Dios que nacerá para el 
Padre el día en que nos encontremOS' 
con El. 

Los trabajos del parto humano se 
prolongan durante nueve meses lar
gos. Los del Hijo de Dios duran to
da la vida. La metamodosis se cum
ple en el silencio del alma. El Hijo 
de Dios crece dentro de nuestra en
voltura carnal y naced ,cuando lle
gue la hora, cuando esté maduro 
para Dios. Eso es morir : estar ma
duro para ser recogido por Dios. 

La Iglesia, nuestra madre, nos ayu
da a madurar. Nos nutre con la mi
sa, nos hace crecer por los ,sacra
mentos, nos fortalece con la gracia 
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que pasa a ·través d e ella. En el su
frimiento, en el· misterio y la incom
prensión, la Iglesia da a luz a la 
humanidad para Dios. La felicidad 
futura tiene que pagarla con las pe
nalidades de hoy. Pero la Iglesia se 
compone de cada uno de ·nosotros. 
Somos nosotros los que damos a luz 
al mundo nuevo. Nosotros lo alimen
tamo.; con nuestra carne, con nues
tra sangre, con nuestra vida. 

Cada uno de nosotros sufre los 
nueve meses de dolores de una ma
dre, durante toda la vida. ¡Ah! Por 
fortuna tenemos la esperanza. Gra
cias a ella, aceptarn os las dificulta
des de la existencia, la lentitud de 
la ta.:·ea, las penaÍidades y los malos 
tiempos. Sabemos qu e nu estro b·a-

bajo ignorado y doloroso no es vano. 
Que va a nacer el hijo de Dios que 
llevamos dentro. El Cristo comple
to el Cristo del mundo. Lo esencial 
su,cede en nuestras entrañas . Allí se 
ges ta un ser nuevo, un ser completo. 

No importa que seamos primer ac
tor o partiquino, conocidos o desco
nocidos . Las luces del escenario del 
mundo se apagan pronto. El telón cae 
de golpe, aun antes de darnos cuen
ta de que la pieza ha terminado. 
Pero detrás de la escenografía, de 
los oropeles y los ademanes de la 
representación, s-e prepara un naci
minto. El nacimiento de un mundo 
nuevo del que yo, tú, él, ,somos cé-
1 ulas vivas, porque en mí, en ti y 
en él ví,ve Cristo. 

Cuarto Domingo Después de Pascua 

(Jn ., 16, 5 - 14) 

A veoes nos habremos dicho: " ¡Ah , 
si yo conociera mi porvenix!" C~rno 
si saber lo que nos espera pudiera 
darnos la felicidad. Las cartorn an
cianas y las que dicen la buena ven
.tura nunca han provocado entre sus 
clientes otra cosa que los comple
jos; "co1nplejos · del porvenir" .. Por 
poco que _el azar parezca _c onfirmar 
sus vaticinios, creen con fu·meza en 
las predicciones y viven ~ la espera 
·de los acontecimie-;1tos felices o des
Jdichados. Se olvidan del momento 
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presente, el t'.mico que tiene valor, el 
único que les pertenece de verdad. 

E l Señor •sabía muy bien que to
dos nosotros es tamos llenos ele in
quietud. Por eso p1,efiri ó no clec~~-lo 
todo. Sólo nos di jo lo esencial: El 
Padre os ama. Eso basta. El res to no 
podéis soportarlo". Po<1.- lo ta-n to, no 
debemos dejar que la inquietud ?º5 

ahogue. Vivam os como hij os sumisos 
y obediente•s, conformes con la ta
jda ele vida que se nos da hoy. 

"Dios da el frío según la cobija". 
¿No hemos pasado todos por esa ex
periencia? Miremos a nuestro pasa
do. ¿No nos ha ayudado -siempre 
Dios a salir con bien? Entonces, ten
gamos confia·nza en El. No una con
fianza inerte, como la del que se 

cruza de brazos a esperar que Je 
caiga e l pan en las manos, sino la 
confianza de un hijo que tiene ]a 
certeza de que nunca le faltará la 
solicitud de ,su Padre. De esa mane
ra, veremos con asombro que cam
bia el color de nuestra vida. 

Ouinto Domingo Después de Pascua 

(Jn., 16, 23 - 30) 

¡Le he pedido tantas cosas a Dios 
que El no me ha concedido ... ! Le 
he pedido que me libr,e ele esa ten 
tación, que me solucione esos pro
blemas de dinero, que me conceda 
e.J alivio de esa enfermedad, que me 
convierta, que me transforme. ¡Dios 
me ha desilusionado! 

Es verdad que a veces nos senti
mos desilusionados. al creer que Dios 
no nos escucha; pero debemos dar
i1 0s cuen ta de que no nos ha escu
chado por culpa nuestra. Le hemos 
pedido para nosotros exclusivamen
te, en nombre propio nada más. 

Nos hemos olvidado del Herman o 
111 ~yor, de su pasión y de sus sufri
mientos y de sus méritos. Nos hemos 
~l~dad? de entrar en su Espíritu. 

ll pediste en nombre propio lo que 
te par·e ' ' · · era mas necesano para ti. 

Era lo que necesitabas; pero, ¿era 
importante y necesario en nombre 
de Cristo? 

¿No actuaba-s acaso como un niño 
que l)ide a su padre que no ]o man
de _al colegio, que le dé un juguete 
peligroso, que no le ordene hacer 
un trabajo muy penoso? Desde su 
punto de vis ta, nada hay tan im
portante. 

Pero, ¿sucede lo mismo desde ,el 
punto de vista del padre? ¿ o ha
bía razones de sobra para que el pa
dre -se negara a conceder lo que se 
le pedía? 

La negativa podía demostrar un 
amor más grande que la concesión. 
Si un padre ,terrenal actúa de esa ma
nern, ¿cómo actuará el Padre que 
está en ]os ,cielos? Si amo al Padre 
nunca quedaré desilusionado. ' 
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¿HAY GUERRA EN LA IGLESIA? ¿QUIEN LA HA DECLARADO? 
SI HA SIDO EL CONCILIO, NO TEMA USTED IR AL FRENTE 
LOS NUEVOS CATOLICOS 

Enrique Miret Magdalena. 

"LOS NUEVOS CA TOLICOS" reccge una selección d e artículos, casi 
todos de fa revista "TRIUNFO", corregidos y revisados por eil autor, .:¡ue, 
además de actualizarlos, les ha dado la unidad necesaria para integrar un 
libro. Abarcan h asta el final de la cuarta sesión conciliar y están divididos 
En cinco partes, ag;rup·ados por materias afines. La primera parte recoge 
vigorosos comentarios en torno a los más sobresailientes temas conciliares. 
Las cuatro partes restan.tes analizan temas católicos de actua lidad , pero 
siempre desde una óptica conciliar. 

LOS NUEVOS INFIELES 

Patrick de Ruffray. 

$ 62.75 . Dls. 5.65 

El auto~ se pregunta si ¿El problema son "Los nuevos Curas" o el nuevo 
tipo de infiel,es que se dan dentro de la :Lglesia?, y añade: "Desgraciado aquel 
por quien viene el escándalo", dijo Cristo. Si yo fuera Michel de Saint 
Pierre no dormiría tranq-u~l,o,, pensando en estas palabras. 

$ 24.75 - Dls. 2.85 

LOS SALMOS COMENTADOS POR LA BIBLIA 

Pierre Guichou. 

E~te comentario busca señalar e'! valor de orac1on propio de cada salmo 
en boca del salmista, del pueblo judío, en la de Cristo que recapitul.1 
a todo Israel y, finaimente, en nuestros labios cristianos. 

Cada salmo está comentado tÍntegramente de modo que ,pueda ser estu
drndo y meditado con independencia de los otros. 

$ 76.00 - Dls. 6.85 

PASTORAL Y LAICADO A LA LUZ DEL VATICANO 11 

Miguel Benzo Mestre. 

Reúne este libro co,nferencias y artículos, publicados o inéditos, e,n, torno 
al apostolado de los laicos, concebidos todos ellos en la perspectiva. del 
Concilio Vaticano H. 

$ 26.50 - Dls. 2.40 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 México 1, D. F. Donceles 99-A 

DOCUMENTOS DIOCESANOS 

MEXICO 

A VISOS.-Síntesis de la Circular N • 
2 del 2 de febrero de 1967.-Mcms. Luis 
R!eyncso Cervantes,-JCanciHer Secretario. 

Se hace del conocimiento que las tandas 
d e ejercicios espirituales para sacerdo1es 
dura,r:,te el año de 1967 serán: d el 23 al 29 
de abril, d el 2 al 10 de junio y del 23 a,1 
2?, de julio, en 'la Casa Xavier .. La inscrip
c1011 deberá h acerse con anticipación en 
la Curia M etrop·olitana con el Sr. Pro
Secretario. 

He;rnos sido informadas po,r 'la Secretaría 
del Obispado de León que un señor que 
se hace llamar LUlSI JIMENEZ a,nda en 
algunas colonias de esta ciudad de M éxi
co, principalmente visitando 'las familias 
leonesas residentes en ésta con obi'eto de 
COL ' ECT AR, selgún se dice, para la cons-t . , 
rucc1011 de la Parroquia de San Miguel 

de_ la ciudad de Leó,n,. Parece que este 
senor Jiménez se presenta oom,o sacerdote 
Y así ha 1ogrado en¡g:añar a varias perso
nas. Dicho Sr. LUIS JIMEN.BZ ni es 
sacerdote de la diócesis d e León ni tiene 
al - , ' gun encargo de andar colectando, ni .pa-

ra la Parroquia de Sa,r,., Miguel, ni para 
otras obras. 

Instructivo sobve el S acramento de la 
G?nfirmación en las P arroquias e Iglesias. 
C ircular N • 3 del 6 de febrero de 1967.
Excmc:, _Miguel Darío Mira·n,da, Arzobispo 
de Mex,co.-Mons. Luis Reynoso Cervan
tes, Canciller Secretario. 

El Sacramento de la Confirmación es 
el Sacramento específico de la vida públi
ca. El bautizado no puede desentenderse 
de su responsabilidad sobre elJ Reino de 
D10s. Su papel en, la Iglesia no es sofa· 
mente p asivo sino también activo. Precisa
mente p·or el Sacramen:,o de la Go-nfirma
ción, el bautizado recibe el Espíritu Sianto 
con sus dones, qued ando sellado espiri
tua lmente y capacitado para ser activo 
constructor del Reino d e Dios a semejan
za de los Apóstoles. 

Este Pentecostés de los fieles debe con
siderarse como el complemento del Bau
ti,,mo, Y por lo mismo "es de a labar que 
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los confirmandos renueven las promesas 
del bautismo" (Cf. Instruc. para aplicar 
la Cons:. sobre la Liturgia, N • 65), per-
11<>nalmente !,os adultos y, por medio de 
sus padrincs, los i1r.,fantes. 

Dada >la importancia de este Sacramen
to los Señores Sacerdotes se servirán oh-

' . I servar diligentemente el siguiente nstruc-

tivo: 

l. Ordena el Excmo. Sr. Arzobispo Pri
mado que en todas las Parroquias del Ar
zobispado se admirustre el Sacramento de 
la Confirmación, por lo men05 una vez 
al año. En las Capillas quedará a discre
ción del Sacerdote encargado el q,ue ha
ya Confirmaciones. 

z Con el objeto de da.r rea~·ce a la ad
mir:ist,ración del Sacramento, las Confir
maciones no deberáln. coincidir con la fies
ta titular. Así también se evitarán los tu
multos y desacates que con ocasión de l~s 
fiestas populares, acostumbradas todavia 
en muchas Parroquias del Arzobispado, 
puedan cometerse. 

3. & deseo de S. E. Rvma. que, no se 
pida nada a los fieles po,r_ derechos de Con
firmación sino, que se de}e a cada un-o dar 
lo que buenamente pueda ; quiera. De es~ 
tas ,oblaciones libres los Parrocos o Recto 
res de los Templos retirarán los gastos y 
ayudarán a:l confirman·tJe. 

4. Con ocasión de las Confirmaciones 
se hará una colecta d estinada a sostener 
los trabajos de onganización :pastoral de la 
Arquidiócesis, que se e•ntregará a,l Excmo. 

Sr. Arzobispo. 

5. Además de.1 mismo Excmo. Sr. Arzo
bispo Primado y los dos Obispos Auxilia-
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res están autorizados pa.ra confirmar, el 
M.' I. Sr. Abad de la Basílica, Mons. Gui
llermo Schulenburg, el M. I. Sr. Arcedián 
de la Catedral, Mdr..s. Rafael Dávila Vil
chis, M•cr.aS. Gregorio A¡guilar, Arcipreste 
de ,la Basílica de Guadalupe y Mons. Oc
taviano Valdés, Pr,o Vicario General. 

Es voluntad d el Excmo. Sr. Arzobispo 
Primado que primero se recurra a él o a 
fas dos Obispos Auxiliares cuaJ'ldo se so
liciteti Col'lfirmtaciones. En caso de estar 
impedidos, el mismo Excmo. Sr. Arzobis
po designará al Confirmante, e,r.,tre los 
Monseñores nombrados. 

6. Por último, es voluntad de S: E. 
Rvma. que, además de las Confirmaciones 
generales, se crganicen tandas d~ Conf'.r
maoior.,es para adultos y que, segun !,o d1~
puesto en la citada Instrucción ;Para . apli
car la Constit,ución sobre la L1turg1a, se 

h dentro de ,la Misa V otiva del Es-
agan H .

1
, E 

píritu Santo, después de la . omi 1ª· n 
esta ocasión los adultos confirmados po
drán reoibir la S. CoununiÓn, bajo las dos 

especies. 

Su Excelencia Reverendísima exhorta, 
por lo tanto, a todos los Sres. Sacerdotes 

d ·¡· t los cor,f1r-q,ue preparen I igentemen e a . 
mandos adultos y a los padrinos de l,os in

fantes. Sería de desearse, ,plor UlI",a parte, 
que esta preparación fuera tan intensa co
mo lo es p ara la Primera Comunión, para 
los adultos y, por otra que a los padrmos 
de los infantes que serán confirmados se 
les instrUyera sobre las obligacio,r:,es _de los 
padrincs y se les reviviera la gracia que 
han recibido por el S,acramento de la Co~
firmación. El consejo de San Pablo a T'.
moteo: "T,e exho·rto a que hagas rev1v1r 
el don de la g,racia de Dios c¡ue hay en 

. ,, (2 
tí por la imposición de mis manos 

5 T,m I 6) debería aducirse a ~odos ello 
· ' · · fre · para d espertarles esta gracia, n.o sm 

cuencia aletargada, con el objeto que tanto 
ellos como sus ahijados sean los T emplos 

vivos del Espíritu Santo. 

TAMPICO 

D.IA DEL CATBCISMO.-Sín,tesis d 2 
la Circular N • 2/ 67 del 10 d e en ero de 
1967. Ernesto Corr•p·io Ahumada, Obispo 
de Tampico•.-Pbro. Luis Ga.lván A. Se
c re tario. 

E!I día 29 de enero se celebró en la dió · 
ces1s d e T ampico el Día d el Catecismo. 

DONAT:WOS PARA LA CAPILLA 

Amados fiefos: En la grnndiosa Basílica 
de Nuestra SeñGra d e Luján, de la Repú
blica Argentina, cuyas torres gemelas se 
levantan a 106 metros de altura, se h an 
construido sendas ca,pillas para todas las 
imágenes marianas, patr<onas nacior.,ales de 
cada uno de IJ:os P aíses Iberoamericanos. 
En este magnífico TemP'lo de la Hispani
dad y Metrópo li Maria! d el Nuevo Mun
do, tendrá su destacante trono Nuestra 
Guadalupa,r..J3, como Principal Patrona y 
Excelsa ,E;1;nperatriz de América. La pre· 
ciosa Efigie, t,rasunto fie,1 de sw Celestia l 
Autorretrato que nos dejó estampado en el 
lienzo autóctono del inmortal indígena de 
Cuautidán, Q1a bendijo d esde 1963 Su Emi
nencia Reverendísima el Cardenal Arzobis
po, de Guadalajara Dr. D. José Garibi Ri 
vera y he tenido la· dicha de obsequiarla. 
Encuéntrase a-llá, en la sacristía de aquella 
colosal Basílica, en espera de su entroni
zación. No se ha hecho p·orque a la capi
lla de honor que se le ha señalado le falta 
su debida decoración. 

Se proyecta er~g¡ir SUJ ahar al for.,do con 
:,stas palabras de S. S. Pío XII, al calce: 

A las orillas del Lago de T ex coco flore
ció el Milagro. El'I la tilma del pobrecito 
luan Diego -como refiere la tradición-

Con este m ctiv,;i. s~ h izo una campaña de 
oraciones entre los fi.e,leh especialmente 
en :re los niños del catecismo. En cada 
misa de ese día se exhortó a fos fieles con 
el fin de despertar la oo,nciencia sobre la 
obligación de educar a sus hijos cristiana
mente. S 12i llevó a ca'ho la collecta anual en 
favor d el Oficio Ca-:eqwstico Diocesano. 

GUADALUPANA EN ARGENTINA 

pinceles que l'IO eral'I de acá abajo dejabati 
pil'ltada una imagel'I dulcísima que lo labor 
corrosiva de los siglos maravillosamente 
res,petaría". Arriba irá e'i escudo nacional 
de México realizado er., mosaico veneciano 
de vistosa po,Jicronúa; abajo en el piso, se 
admirará el mapa versicolor de fa Repú
blica Mexicana; en las paredes laterales, se 
representarán las cuatro fugaces Aparicio
nes de la Virgen a Juan Di-ego en el Te
peyac y la Apa,rición permanente de su 
prodigiosa Imagen e,r., la ca,pa del mismo 
indio vidente ante Zumárraga; y sobre el 
arco que rodea la ·e·ntrada, se pondrá en 
escena la visita de Ja misma Virgen a 
Juan Bernardino, para darle pronta salud 
y revelar,le su melodioso títuilo de Guada
lupe. Además, irár., ejecutados en distintos 
espacios los principales motivos y sucesos 
relacionad os con sus M ari•c.fanías: la Co'iina 
del Tepeyac, la Basílica, el' Patronato, la 
Coronación y la Rosa de Oro, regio don 
de S. S. Pablo VI. Todo esto en el mismo 
mosaicc veneciano. En la parte exterior, 
er., lo alvo•, y a los lados de la ,puerta, des
collarán los escudos de las ,E:n,tidades Fe
derativas de fos Estados Unidos Mexicanos 
y las figura de nuestros próceres guadaiu
penses: Hidalgo, Morelos Matamorcs e 
Iturbide. Todo a!H hablará d e México y 
de su Guadalupana. 
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Los encargados de la conclusión de di 
oha capilla, reservada, en sitio distinguido, 
para Nuestra Guadalupana -----en.conttán
dose ya en aprietos económicos para lle
var a'1 caibo esta obra monu,mentallmente 
artística-, se han dirigido a mí, nomhrán
dome su mediador para colectar donativos 
y llevar a feliz tém1ino su decoración . Y 
sugieren se i,r.,augure para el 12 de octubre 
de 1967 y "desde ya" -nos dicen- in
vitan a obispos, sacerdotes y fiel es para 
que vayan desde México en devoto pere
grinaje y apadrinen e l acto y rito de su 
dedicación. 

En Argentit:.a nos ·esperan con los bra
zos abiertos. Las casas parroquiales, con
ven,uales y particulares 1rns brindarán gra
tuitamente alojamiento y comida_ Daremos 
toda clase de información a !.os que se 
animen a realizar este viaj e con.tinen'.al pa
ra el 12 de octubre de 1967. 

Estimado Amigo: Espero tu dádiva para 
el rápido embellecimiento de este Oratorio 
G!uadalupano. Tu nombre quedará escrito 
en el LIBIRO DE ORO DE LOS DONAN
TES y la Virgen hará que también se es
criba en el LJlBRO DE LA VLDA, donde 
se hallarán inscritos los ,predestinados a la 
gloria. D ebemos sen,:irnos estimulados por 
nuestro amor que a E>Na le tenemos y tam
bién p·or la grandeza de los premios que 
se nos prometen, según aquellas pa labras 
d el Eclesiástico que aplica la Iglesia rei
teradamente a la m·isma Celestia l Señora: 
"LOS QUE ME HONRAN ALCANZA
RAN LA VIDA ETERNA". 

Pbro. Lauro López Beltrán 

Apartado 63 - Galeana 47. 

Teléfono: 2-12-84. 

Cuernavaca, Morelos (México). 

VERACRUZ 

Promo ::ión y preparación de la peregrina
ción diocesana a las Basílicas Cruadalupana 
y de Cristo R ey.-Circular No. 3 del 10 
de er.,ero d2 1967._.:Excmo. José Guadalupe 
Padilla Lozano Obispo d e Veracruz.-Pbro. 
David Go-ns:anüi:,o García , Secretario. 

Ccnsideramos que es tiempo muy opor
tuno para recordar a todos nuestros amados 
hijos '1a visita especial a las Basílicas Na
cionales de Cristo Rey y de Nuestra Señora 
<le Guadalupe que, año con año, hemos ve
nido haciendo. La razón de esta costumbre 
tan ncble es muy sencilla: Cotwiene ratifi
car, de una manera solemne y oficial, nues
tra adhesión inquebrantable a Cristo R ey 
y nuestro reconocimientc filial a Nuestra 
Madre amantísima. Por esto todas las dió
sesis de la Repúbl ica suelen hacer lo mis
mo. Y esto obed ec2 a ,la dinámica de nues
tra fe puesto que debe "bri-llar en tal forma 
delante de todcs los hombres a fin de que 
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glorifiquen a vuestr,o P adre que está en los 
cielos". T ~nemos que dar testimon,io de 
nuestra fe no solo individualmente, sino 
también como diócesis. Además, tenemos 
mucho que implorar d e la bcndad divina, 
tenemos que seguir d esplegando nuestro 
esfuerzo y buer.,a voluntad por consolidar 
nues'.ra diócesis, va!le decir, tenemos que 
seguir trab:,jando para que flovezca con to· 
da pujanza la vida cristiana en todas nues
tras parroquias, er.. todos les ambientes, en 
todas las instituciones. 

Te,1:,iendo en cuenta estas sencillas consi
deraciones, hemos de ter,minado que la pere
grinaciones de este año se lleve a efecto en 
esta fecha: el 15 d e Mayo, a las 4 p.m., se 
h ará la marcha de !,os p eregrinos haci a la 
Basílica, partiendo d e fa Plaza de P eralvil!o. 
El 16 a las 10 a.m. se llevará a efecto la 
p c ntifical concülebrada en la Basílica de 
Nuestrn Sra. d e Guadalupe. El 17 por la 

mañana será la pontifical en la Basílica de 
Cristo Rey. 

La comisió·n encargada de organizar esta 
peregrinación está integrada por el M.I.S. 
Vic. Gral., encargado de la P arroquia de 
Nuestra Señora de Guadalupe en la ciudad 
episcopa11; por el M.I.S. Cura D . Ricardo 
Lara, párroco de Nuestra Se'ñora de Guada
lupe -de Tierra Blanca; por el señor Pbro. 
D. Roberto Andrade, Vicario Economo de 
Nuestra Señora de Guadalupe en P aso de 
Ovejas, Ver.; y por el Rev. P. D. Agustín 
Uribe, capellá" de Nuestra Señora de La 
Merced. Esta Comisión tiene a su cargo 
promover, preparar y realizar d e la m ejor 
manera nuestra magna peregrinación. Opor
tunamente se dirigirá a los señores párrocos 
y capellanes para lograr el mayor número 
posible de fieles que han d e asistir. Verá 

todo 'lo concet"niente a la organización en 
todos sus detalles. 

Suplicamos, pues, a todos los señores sa
cerdotes secu.nden con ·entusiasmo nuestra 
exhortación y se pongan de acuerdo con 
la Comisión para cualquier orientación, en 
esta forma práctica: el M.I.S. Vic. Gral., 
controlará las parroquias y capellanías de 
la ciudad episcopal y las parroquias de 
Medellín y Boca del Río; el M.I.S. Gura 
Lara, las de la cuenca del Papaloapan, Co
taxtla , Piedras Negras y Alvarado el P. 
Andrade, las de la foranía correspondiente. 

.Esperamos que en esta ocasió•n se encien
da verdaderamente el entusiasmo en todos 
a fin de que nuestra diócesis dé un testimo
nio extraordinario de fe. 

''LIBRERIA GUADALUPANA'' 
Isabel la Católica N<.> 1-C -Tels.: 13-48-75 y 13-12-14 

México 1, D. F. 

La Librería más completa en el ramo religioso. Siempre no
vedades. 

Misales con Nuevas Reformas, Diarios para Fieles, Breviarios, 
Ritual Bilingüe, Sagradas Biblias, Filosofías, Teologías, Cateque
sis, Libros para educación de ambos sexos. Ordo Ritus Servandus 
Et Cantus (in celebratione et concelebratione) con forro plástico 
$18.00. Cantante Dominum (Canto•s populares religiosos, música y 
letra) $10.00. Iglesia del Vaticano II (Estudio en torno a la Cons
titución Conciliar Sobre la Iglesia) 2 tomos. D ocumentos del Con
cilio Vaticano II Documentos en Varias Ediciones y otros sobre lo 
mismo, Novedades de las últimas ediciones. Ejercicios Espiri
tuaíl.es y Meditaciones paira Sacerdotes y fie'1es. Varios autores. 
Devtotcionados, Artículos Religiio,so1s, Estampas Re1ligiosas parn Sa
cerdotes, Primera Comunión y para ,todas las Festividades. 

Surtimos pedidos por Mayoreo, C.O.D., Reembolso. 
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PARA SACERDOTES 
1 

CONCILIO VATICANO 11 

CONSTITUCIONES DECRETOS DECLARACIONES 
LEGISLACION POSCONCILIAR. 

• Edición BIBLIOíTECA DE AlITORESI CRISTIANOS. 

• Con el texito latino oficial, por concesión de la Secretar.fa 
d e ,Estado de Su Santidad. 

• l,n,troducciones históricas y esquemas. 

• Nueva redacción a cargo de comisiones de especialistas. 

CUARTA EDICION EN TELA: $ 46.00 

SALTERIO DEL BREVIARIO ROMANO 

PARA CADA DIA DE LA SEMANA 

• El texto castellano es el oficial, aprobado conjuntamente por el' Episcopado 
español y por oe'i C.E.L.A.M. 

• Contiene el texto, completo de todas las horas del Oficio Divino para cada 
día de la semana. 

e Impresión a dos col,ores. P ape l bibli a auténtico. 

• 8 páginas fue11tes, con las fót1mulas diarias del Ordinario. 

EN TELA, CANTOS ROJOS: $ 70.00 

ESPIRITUALIDAD DEL AÑO LITURGICO 

Por Claude Jen-Nesmy. Versión española de Alejandro Ros. 

Biblioteca Herder. Sección ele Liturgia. 

El autor destaca las grandes orientaciones e-spiri.tuales que nos revela la 
práctica cl,e la liturgia, a fin de sentar mejor la vida cristiana sobre la comunión 
en los misterios salv<íficos de Cristo. 

EJEMPLAR EN TELA: $135.00 

PASTORAL Y CATEQUESIS DE LA EIJCARISTIA 
(Dimensiones M .odernas) 

Por José J. Roch-íguez Medina. 

Ediciones Sígueme. Colección "Nue,ya Alianza". 

El presente estudio se centra ta,n.to en el contenido dz·I mismo misterio 
eucarístico como en las formas litúrgicas y pedagógicas de su a,p1Jicación. 

EJEMPLAR: $ 53.75 

Librería Editorial San Ignaeio, S. A. 
Doncele• 105-D Mxlco 1, D. F. Apar,ado M-2695 

bibliografía 

Educación 

NO HAY MAS! QUB UN AMOR.-Heylem.-276 págs.-Euramérica.-Madrid. 

Es un libro de meditación más que 
de lectura, aunque ésta resulte fácil 
por su estilo suave y ameno. 

El conjunto del libro nos abre el 
alma, rica y compleja, de la mujer; 
en esas horas entretejidas de ansie
dad, alegría, esperanza y tristeza, 
que constituye la vida familiar. Des
de ,e,] despertar dulce del noviazgo, 
con las experiencias primeras del ma
trimonio, la ilusión del hijo, los su
frimientos y alegrías que trae su lle
gada; el trabajo duro y monótono de 
cada día; la p:reocupación constante 
de los hijos y esas horas difíciles 
de la muerte del ser querido, o de 
los celos por el esposo que "juega" 

al amor. .. " todo ha sido plasmado 
con maestría y con la sencillez que 
da la vida. 

Todo el libro es un coloquio que 
pone bajo la mirada de Cristo la 
vida entera de una madre de familia 
ellas encontrarán la guía que les ayu: 
de a compaginar su vida con la rea
lidad y con la fe. También las mu
chachas jóvenes encontrarán un es
pejo ,en el cual podrán ver algo de 
lo que significa la vida matrimonial, 
y una guía para los primeros años 
de ésta. Finalmente, los esposos, po
drán ver la explicación de muchas 
real_idades sicológicas que los des
conóerta en su mujer y podrán de 
es ta manera comprenderlas mejor. 
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E 11 resumen el librito es una joya, 
que iluminará el hogar cristiano, 

Espfüualidad - Ecumenismo 

proporcionando horas de oración y 
de comprensión. 

ESTRO PADRE.-Aba•te, Luis E-vely.-168 págs.-Atenas, Madrid. 

Siuido casi al mismo tiempo que 
"El padrenuestro" de H. van den 
Bussuhe, es cosa muy diversa. 

EJ pr ente libro del abate Luis 
Evel\• es una meditación moderna 
sobJu cada una de las partes de la 
oración ~que .se atreven a decir los 
cristianos, amonestados" por el Salva-

dor mismo. Evely hace notar los 
contrasbes entre el padrenues tro de 
Cristo y el que redactaría un cris
tianismo burgués y egoísta. Y, a cada 
paso, reconocemos con vergüenza 
que, no andan muy lejos de éste 
nues tros modos humanos de enten
der a Dios. 

A. Valenzuela Rodarte, S. I. 

LAS GRANDES ESCUELAS DE ESPIRITUALIDAD IBN RBLACION CON EL 

CERDOCIO.-Félix M. A[.,,arez Herrera.-312 págs.-"H erder" .-Barcelona. 

Nl:iy objetivamente va recorriendo 
el autor las grandes escuelas de es
piriuialidad cristianas, y despren
diei1d o el mabz que en cada una re
salta más, r que es aplicable, en su 
tanlui a la perfección del sacerdote, 
en general. 

El recurso es perfectamente lícito, 
pu que se h·ata del acervo común 
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de que la Iglesia dispone. Cada es
cuela, cada congregación religiosa, 
cada fundador, lo que ha hecho es 
acentuar determinado aspecto de la 
perfección cristiana. Y nada impide 
al que va a ascender al altar de 
Dios recorrer esos prados de Dios e 
ir tamquam apis argwnentosa, que 
dice el oficio de Santa Cecilia, ex
trayendo el néctar mejor. Ya la di-

recc10n del Espíritu Santo y quienes 
en la tierra secundan su obra se 
encargarán de decirle, que es, 

1

per
sonalmente, lo mejor para él. 

La síntesis del P. Alvarez es ex
celente. 

A. Valenzuela Rodarte, S. l. 

CRISTO VIVO.-Vida de Cristo y -vida cristiana.-Por fosé María CabodeYilla.-910 

págs.-La Editorial Católica, S. A.-Madrid. 

Bienvenida "otra" Vida de Cristo, 
porque todos cuantos amorosamente 
aborden el tema inagotable, nos des
cubrirán facetas nuevas de la reali
dad adorable que es el Verbo hecho 
carne. 

Si quisiera distinguir esta obra de 
las análogas qu conozco, diría que 
es una excelente simbiosis de objeti
vidad, que se nota continuamente en 
el dato preciso, de subjetividad y 
poesía. Bien puestos los pies en la 
tierra del Evangelio y la ortodoxia, 
este buen manejador del idioma nos 
en trega un Cristo real divino-huma
no; pero luego, no se cohibe el vuelo 
hacia la estratósfera de belleza y 
poesía a que naturalmente h·anspor-

ta la contemplación de Cristo, Luz. 
de Luz. 

Hablando, por ejemplo, del rostro 
humano del Señor: "Aquellas faccio
nes, a la vez corrientes y extraordi
narias, poseían la suprema hermosu
ra de lo espiritual. Transparentaban 
algo único. Stendhal aseguró que 
toda belleza consiste en la promesa 
de una superior belleza oculta, y lo 
que tiene de bello no es lo que tie-
ne de real, sino lo que tiene de pro
mesa. He aquí exactamente la be
lleza del rostro de Cristo: su prome
sa, su ofrecimiento, su tácita invita
?ión a bus?,ar más, a encontrar algo, 
menarrable . 

A. V alenzuela Rodarte, S. l. 

EL SACERDOTE Y LAS ALMAS.~A. Montillet, S. ¡._,144 p-ágs.-Ed. "Sal Terrae" .

Santander. 

AJ sacerdote mismo no le dirá 
~ran cosa nueva; pero sí a quienes 
1gnoran a ese instruso vestido de 

negro, y a los muchachos capaces. 
de aspirar a ser uno de esos sembra-
dores de gracia y de cordura. 
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Los capítulos enfocan cada uno 
una relación del sacerdote con Cris
to, con la familia, el niño, los jó
venes, los obreros, los pobres, los 

desgraciados, los enfermos, los 
muertos. 

Un libro atrayente y bien presentado. 

A. Valenzuela Rodarte, S. l. 

SOLUCION AL CUESTIONARIO 

IF, 2V, 3,F, 4V, 5,F, 6F, 7F, 8F, 9V, lOF, 11V, 12V, 1113V, 14V, 15V¡ 16F, 17V, 

18V, 19F, 20F. 

¿CAMBIO SU DOMICILIO? 

Entonces, por favor, indíquenos su nueva dirección y díganos cuál 
era la anterior. 

CHRISTUS 
Apartado 2181. México 1, D. F. 

El .. TROQUEL, S. A. 
Casa Proveedora de Artículos para Iglesia 

Fundada en 11906 

2a. Venezuela N9 50 Tul. 22-59-94 
México 1, D. F. 

Apartado Postal 524 

Tenemos en existencia un buen sur
tido de Expedientes Parroquiales con 
redacción aprobada de la S. Mitra: 

Blocs y talonarios de bautizo, certifi
cados de matrimonio canónico y de con
finnación, Libros encuadernados para 
actas de bautizo y matrimonio, informa
ciones matrimoniales, Hojas exhortos y 
suplicatorias, etc. 

Inciensos importados y perfumados en 
cajas de 300 a 330 gramos de las marcas: Angelus, Lagrima, Excel
sis y Solemnis. Pajuelas de incienso perfumado a $ 15.00 el ciento. 
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PARALITURGIAS 

CUARESMA: TIEMPO DE PENITENCIA 

NOTA PASTORAL 

• Objeto. Hacer vivo y sincero el 
deseo de expiación y es timular a 
la práctica generosa de la vida 
cristiana. Dar sentido a la peniten
cia espiritual o interior, sin la cual 
la penitencia exterior carece de 
sentido. 

• Contenido. El tema general es la 
penitencia que debe hacer todo 
cristiano. No se pretende tanto 
mover a penitencias extraordina
rias cuanto a infundir sentido pe
nitencia] a nuestra vida cotidiana. 

• U tilización. La Cuaresma se pres
ta a Celebraciones de la Palabra 
de Dios con hondo sentido religio
so, a ello alude la Constitución 50 · 

bre la Sagrada Liturgia en el N9 
35,4. "Conviene, pues, repasar la 
doctrina cuaresmal de la Iglesia. 
El programa de penitencia, expia
ción ofrecida a Dios por el peca
do, tiene que ser revivido con ge
nerosidad. 

- Dirigida al público en general.. 
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- La presente Celebración supo
ne comenzada la Cuaresma. 

- Duración aproximada de unos 
45 minutos. 

A) RITO DE ENTRADA 

l. AMBIENTACION (de pie). 

• Monición. 

En la Iglesia ha comenzado el 
tiempo de preparación para cele
brar al triunfo del Señor. Son 40 
días de penitencia y oración en 
que los cristianos hemos de pre
parar juntos nuestras almas para 
recibir la Salvación del Señor. 

Penitencia, mortifica ció n , sufri
miento, ayuno ... todo significa lo 
mismo: . deseo sincero de cambiar 
de vida. 

Los hombres, heridos por el pe
cado y el odio, necesitan sangre 
nueva para sanar. Sangre que el 
Señor, al morir por ellos, les en
tregó hasta la última gota desde 
la Cruz. Les dará la vida nu eva: 
la vida de la gracia. 

L a Iglesia nos pide la renova
ción espiritual en es te santo tiem
po de Cuaresma. Vivificados in
teriormente, nos dispondremos a 
renovar las promesas del bautis
mo en la noche del Sábado Santo: 
"Prometo ·seguir a Cristo". El PS 

pera nuestra con tes tación. 

2. CANTO DE ENTRADA (A e1ec
. ción). 
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3. SALUDO DEL CELEBRANTE: 

• "Esto dice el Señor: Yo os daré 
un corazón nuevo y pondré un es
píritu nuevo en medio de vos
oh·os; quitaré el corazón de pie
dra de vuestra carne y os daré 
corazón de carne". (Ex. 36, 26). 

B) PALABRA DE DIOS 

l. LECTURA (Sentados). 

• Monición. 

Nínive, la gran ciudad, creyó 
en el mensaje de J o-nás . Ante el 
castigo del Señor, cambió su vi
da. Su generosidad en la peniten
cia consiguió el perdón de Dios. 
Tomemos de ella ejemplo y ro
guemos a Dios, juntando a la ple
garia el sacrificio generoso. 

• Lectura histórica: Jonás 3, 1-10; 
o J oel 2, 12-19. 

° Canto: 

Según las posibilidades puede 
elegirse un canto. 

2. LECTURA. 

e Monición. 

Dios nos invita a pedirle per
dón. Olvidará nuestros pecados. 
Nos dará un corazón renovado, 
capaz de amar otra vez. Exige 
que dejemos nuestros vicios y ma
las inclinaciones . La Sangre de 
Jesucristo nos lavará. 

• Lectura profética: Ez. 36, 22-32; 
o Is. 1, 2-7; 15-19. 

• Canto (A elección). 

4. LECTURA (De pie). 

• Monición . 

Dios mismo, por la Palabra de 
su Hijo, nos dirá cuál debe ser el 
fruto de nuestra penitencia: "En
derezad el camino. Amad a Dios 
y a los hombres; haced a todos 
bien; vuestro Padre os lo premia
rá". 

• Lectura evangélica: Mt. 6, 14-23; 
5, 38- 48. 

4. HOMILIA (Sentados). 

• OTientaciones: 

El hombre ha pecado. No ha 
tenido en cuenta su obligación 
de amar a Dios. Su corazón se 
ha desviado del amor; esta in
clinación al pecado le viene de 
nacimiento. 

Cristo viene al mundo para 
librarnos de nuestros pecados, 
para ponernos en camino del 
cielo. Pone a nuestra disposi
ción las gracias sacramentales, 
con las que podremos triunfar 
del mal. 

- La historia de los ninivitas nos 
muestra cómo es posible el 
arrepentimiento de los pecados 
y el cambio de vida. No es di
fícil obtener el perdón de la 
mi:,ericordia divina. 

- La prueba de ese amor a Dios, 
que todo pecador arrepentido 
desea poseer, es el amor a los 
demás. El perdón generoso 
otorgado al enemigo será el 
signo que nos dé garantía del 
misericordioso perdón de Dios. 

C) RESPUESTA A LA PALABRA 
DE DIOS 

l. ORACION PERSONAL (De ro
dillas). 

(Momentos para la oración perso
nal de los fieles). 

2. ORACION DE LOS FIELES. 

Señor, concédenos, que, con el 
a_uxilio de tu gracia y por la prác
tica de la penitencia, nos veamos 
libres de los enemigos. 

TODOS: 

j Oh Sefío~-, escucha y ten pie
dad!: o bien: Te pedimos, Se
ñor, escúchanos: 

(Del mismo modo se responde a 
cada invocación). 

Pmifica, Sefíor, por medio del 
ayuno a tu Pueblo, para que lle
guemos con ahna pura a la fiesta 
de la Pascua. 

Da, Sefíor, sinceridad al ayuno 
de tu Pueblo, y otórgale el perdón 
de sus pecados. 

Haz que el Pueblo cristiano 
consiga con sus buenas obras acer
carse a participar de tu Sacrificio. 
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Purifica, Señor, las almas de 
tus ·siervos , para que puedan ser
virte con el corazón limpio. 

Concede, Señor, a tu Pueblo 
qLÍe, así corno se abstiene de la 
carne, deje también el vicio y los 
placeres pecaminosos, 

3. COLECTA (Rezada por el cele
brante) . 

"Te rogamos, Señor, que los 
ayunos de este san to tiempo cua
resmal aumenten nuestra piedad, 
y nos den la ayuda continua de 
tu misericordia". 

TODOS: Amén. 

D) RITO DE DESPEDIDA 

• Monición (De pie) . 

Alegrémonos : Cristo nos libra 
de nuestros pecados. Nos da una 
vida nueva: la vida de Dios, la 
gracia. En el mundo reinará el 
amor, no el odio. Cristo dirigirá a 
su Pueblo. Los hombres podrán 
descubrir a Dios y amarlo. 

Aprovechemos es tos dones que 
Dios nos ofrece. Rectifiquemos 
nuestro camino si va torcido. Vi
vamos en amistad con Dios, Nues
tra alma está llena de su vida, 
por la gracia. Amemos a nuestros 
hermanos. Así sen:mos nuncios 
del amor y de la vida de Dios 
en el mundo. 

• Canto (A elección). 
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¡RESUCITO, ALELUYA! 

(Bendiciones eucarísticas para el 
Domingo de Pascua). 

NOTA PASTORAL, 

• OBJETO.-Se pretende revitali zar 
es te ejercicio por la lectura de la 
Biblia, su meditación, oración en 
común y el canto apropiado, con
seguir durante ella un verdadero 
clima de oración que sintonice 
con el espíritu de la Liturgia de 
la fies ta que se celebra, 

• CONTENIDO,- La gloria de la 
Redención de Cristo culminó al 
cumplü-se su predicción: "Al ter
cer día resucitaré" (l :¡i, Bendición), 
Por El, en ese día se obró nue~
tra salvación (2:¡i,) . Fuimos bauti
zados, sumergidos en la muerte 
de Cristo (3:¡i,). Nuestra alegría no 
es completa si 110 la hacemos ex
tensiva a todos, deseando la ale
gría, la paz y la gracia a todos los 
hombres (4:¡i,). 

• UTILIZACION.-Se dan cuatro 
modelos, inspirados en la liturgia 
del día. En todos ellos se indica, 
en el mom ento que se ha conside
rado más oportuno, lo esencial de 
la Bendición precedida inmedia
tamente del Tantum ergo. Los de
más elementos que se suelen usar, 
pero que no son necesarios v.gr., 
el "Bendito sea Dios . .. ", se de
jan a la iniciativa del Presidente 
<lel acto que, además, ha de te· 
ner en cuenta el tiempo de que 
dispone. 

- Se ha calculado la duración de 
2,0 a 30 minutos. Su amplitud va
riará según, e_l tiempo que se asig
ne a los d1strntos actos de la Ce
lebració-n, 

- Se da máxima importancia a la 
lec tura bíblica y a la oración de 
los fieles; téngase en cuenta el 
momento de su realización. La 
Colec ta_, no conviene suprimirla. 
La \mcwn de las Letanías y Acla
~11ac10nes es indispensable para su 
111 teriorizaci ón. 

- Evítese la precipitación de los 
actos,' así corno la pesadez que 
podna resultar de repetidas pau
sas a lo largo de los mismos . 

- Dado qu e cada Bendición tie
ne título y contenido diferentes 
p_ueden emplearse en distintas oca~ 
swnes del día señalado, en las que 
el tema se presta a ello. 

-I\'ac~a im1~ide que se emplee el 
rnatenal e rndicaciones de dos o 
tres Bendiciones para realizar otra 
más amplia. 

¡RESUCITO, ALELUYA! 

l, SALUDO DEL CELEBRANTE: 

(Vu~lto a la asambiea que es tá en 
pie). 

"Cristo ha resucitado 
y tú, muerte, ha, ~ido vencida. 

Cristo ha resucitado 
Y los demonios ha~ caído 

Cristo ha resucitado 
Y eStán al egres l;s ángeles. 

Cristo ln res ucitado 
Y los muertos aband c·nan su 

(tumba. 

Sí, Cristo ha resucitado de entre 
(los muertos, 

corno primicias de los que 
(duermen. 

A El la gloria y poder por los 
(siglos de los siglos". 

(Himno Pascual de 

Hipólito de Roma). 

TODOS: Amén, 

2. COLECTA (D e rodilla·s. El Cele
brante en las gradas del altar). 

Te rogamos, Dios soberano, 
(Cristo, 

Rey en el espíritu y en la 
( e ternidad, 

que exhendas tus grandes manos 
(sobre tu Iglesia sagrada 

)' sobre tu Pueblo santo que sigue 
(perteneciéndote, 

defiéndele, guárdale, consérvale, 
combate por él, 

somete todos los enemigos a tu 
(poder, 

hasta el aplastamiento de las 
(fuerza, invisibles 

qu e marchan ya en derrota . 

Alza ahora tu estandarte sobre 
(nosotros, 

y concédenos 
poder cantar con Moisés el canto 

(triunfal. 

Pues tuya es la victoria. 
y el poder por los siglos de los 

(siglos. 
TODOS: Amén. 
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3. ACLAMACIONES (De pie). 

- Ofrezcamos un sacrificio de ala
banzas a la Víctima Pascual. 

TODOS: Gloria a Ti, Señor. 

- El Cordero redimió a las ovejas; 
Cristo inocente reconcilió con 
su Padre a los pecadores·. 

- La muerte y la vida lucharon 
en Cristo. 

- El Príncipe de la vida estaba 
muerto, pero reina vivo. 

- Nos otros vimos el sepulcro de 
Cristo viviente. 

- Hemos visto la gloria de Cristo 
resucitado. 

- Vimos a los ángeles, sus testi
gos, el sudario y los vestidos. 

- Resucitó Cristo nuestra espe
ranza. 

- Sabemos que Cristo ha resuci
tado de entre los muertos. 

- Oh Rey triunfador, ten piedad 
de nosotros. 

4. EXPOSICION. 

• Canto (A elección). 

5. ORACION PERSO AL (De ro
dillas). 

6. COLECTA (Rezada por el Cele
brante). 

Oh Cristo resucitado: 

¿Qué podemos darte en cambio, 
nosotros, 

a Ti, Dios por naturaleza y Her
mano nuesh·o por la gracia? 
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¡Gloria a Ti, que fuiste bautizado! 

¡Gloria a Ti, que fuiste crucificado! 

¡Gloria a Ti, que fuiste sepultado! 

¡Gloria a Ti, que resucitaste! 

Tú eres nuestra resurrección. 

Para Ti la gloria, con el Padre sin 
principio y con el Espíritu san
tísimo, bueno y vivificante, aho
ra y siempre y por los siglos de 
los siglos. 

TODOS: Amén. 

7. Tantum ergo - BENDICION. 

8. CANTO FINAL (De pie). Himno 
a Cristo resucitado: 

EL DIA DE NUESTRA 
SALVACION 

l. AMBIE T ACION (Contes ta todo 
el pueblo, en pie, al Celebrante 
vuelto a él). 

-¿Por qué bu:scar entre los 
muertos al que vive? 

TODOS: Resucitó, corno tenía di• 
cho, aleluya. 

-Recordad cómo Jesús hablaba 
cuando estaba con vosotros. 

-Jesús decía : Es necesario que 
el Hijo del Hombre sea entr,egado 
en manos de los pecadores. 

Jesús decía: Es necesario que el 
Hijo del Hombre sea crucificado. 

-Es necesario que el Hijo del 
Hombre resucite al tercer día. 

2. EXPOSICION (De rodillas). 

• Canto de aclamaeió :1. 

3. PREFACIO PASCUAL (Recitado 
por el Celebrante, ele pie). 

- Necesario es y laudable darte 
gracias, Dios santo y todopodero
so, y celebrarte con piedad, Pa
dre glorioso, Creador y Autor del 
universo, a causa de tu Hijo, Je
sucristo . 

TODOS: Aleluya, aleluya, aleluya. 

-Siendo Dios, lleno ele majes
tad, se humilló hasta el punto ele 
aceptar el suplicio ele la cruz para 
salvar a los hombres. 

-En el fondo ele los siglos, 
Abraham lo prefiguró en su hijo; 
el pueblo de Moisés, en el corde
ro pascual. Es aquel ele quien 
anunciaba la trompeta de los pro
fetas: "El llevará los pecados de 
todos los hombres y aniquilará 
todos nuestros pecados". 

-He aquí la gran Pascua que 
la Sangre de Cristo ha cubierto 
de gloria, que ,embriaga de inmen
so gozo al Pueblo cris tiano y que 
celebramos en silencio profundo. 

-¡Oh misterio de gracia! ¡Mis
terio inexpresable de la bondad 
divina! ¡Oh, fes tividad, venerable 
entre todas las fes tividades, en 
que se ·entregó a los hombres has
ta la muerte, a fin ele salvar a los 
siervos sencillos! 

-¡Oh muerte bienaventurada, 
que has roto los lazos ele la muer
te! Ya puede darse por vencido el 
príncipe del infierno, y nosoh·os, 
:salvados ele la caída en el abismo 

exultamos ele alegria por haber 
encontrado ele nuevo el camino 
del cielo. 

-Cantemos también nosotros, 
con los ángeles y arcángeles, con 
los tronos y potes tades y toda la 
corte celestial, el canto de tu glo
ria, cli eienclo ·sin cesar. 

4. ORACION PERSONAL (De ro
dillas). 

5. COLECTA (Rezada por el Cele
brante). 

Oh Dios, que en este día por 
tu Hijo Unigénito, nos franqueas
te ele nuevo las puertas de la 
eternidad, ayúdan os a realizar 
los sm1tos deseos qu e Tú mismo 
nos inspiras, previniéndonos con 
tu gracia P.C.N.S. que contigo . .. 

TODOS: Amén . 

5. Tantum ergo - BEN DICIO 

6. CA 1TO FINAL (De pie). 

l. AMBIENTACION (De pie). 

• Monición. 

Somos cristianos resucitados el} 
Cristo, seámoslo conscientemen
te con 1mestro asentimiento a las 
promesas que un día hicimos en 
nues tro bautismo. Con pureza de 
intención, preparémonos a reno
varlas. 

• Saludo del Celebrant,e: 

Todos sois hijos de Dios por la 
fe en Cristo Jesús. Porque cuan
tos en Cristo habéis sido bautiza
dos, os habéis ves tido de Cristo. 

TODOS: Amén (cantando). 
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2. BENDICION DE LA 
ASAMBLEA. 

(Mientras dice las palabras, el 
Oelebrante asperja al pueblo). 

"Que el Dios, Señor de todas 
las cosas, nos lave de nuestros pe
cados con el hisopo de su miseri
cordia, y borre el rastro ele nues
tras iniquidades en el océano ele 
su clemencia". 

3. EXPOSICION (D e rodillas). 

4. RENOV ACIO T DE LAS PRO
MESAS DEL BAUTISMO (D e 
pie). 

(Como en el misal en la liturgia 
de la Vigilia Pascual. El Padre
nuestro final puede cantarse) . 

5. ORACION PERSONAL (Breves 
momentos de rodillas). 

6. COLECTA (Rezada por el Ce
lebrante). 

Señor Dios, fuente de todo 
bien: en tu Palabra nos h as e.lado 
el agua viva que apaga toda. sed, 
y sumergiéndonos ,en el baut~smo 
nos has hecho pasar del abismo 
de la muerte a la fu ente de lrt 
vida. No nos olvides en es ta ti e
rra de des tierro donde padecernos 
lejos de tu rostro; después del 
pan de lágrimas, aliméntanos con 
tu Eucaristía, a fin de que ll eva
dos por la alegría de tu Iglesia, 
lleguemos a la montaña donde ha
bitas eternamente. Por Cris t o 
Nuestro Señor. 

TODOS: Amén. 

274 P araliturg ias 

7. Tanturn ergo - BENDICION. 

8. CANTO FINAL (De pie). 

LA PASCUA DE TODOS 

l. EXPOSICIO:\" (D e pie) . 

• Canto: Himno a Cristo resucitado. 

2. ORACION DE LOS FIELES (De 
rodillas) . 

o Monición. 

La verdadera gracia y caridad 
de Cristo no se olvida de los de
más. Roguemos por todos . Que 
la Res urrección de Cristo sea co
nocida en el más lejano lugar, que 
todos lleguen al conocimiento de 
la verdad. 

• Oración de los fieles: 

-Cristo Jesús, con tu Resurrec
ción has roto las puertas de la 
morada de los mu ertos y destrui
do el pecado y la misma muerte; 
por tu victoria, te rogamos: 

TODOS: Oh Señor, escucha y 
ten piedad: 

(Se r,epite después de cada invo
cación). 

-Cristo Jesús, en tu Resurrec
ción has dado la vida a los muer
tos por el pecado y a toda la na
turaleza muerta por el pecado de 
Adán; por tu victoria, te rogamos: 

-Cristo Jesús, por tu Resurrec
ción has confundido a los solda
dos y has regocijado a tus discí
pulos ; por tu victoria, te roga
rnos: 

-Cristo Jesús, en tu victoria nos 
has prometido la resurrección uni-

versal, para que nosotros resuci
temos en nueva vida; por tu vic
toria, te rogarnos : 

-Cristo Jesús, en tu Resurrec
ción has enviado a tus discípulos 
a evangeliza r a todas las nacio
nes y bautizarlas en el Nombre del 
Padr,e y del Hijo y del Espíritu 
Santo; has prometido estar con 
ellos hasta el fin del mundo; por 
tu victoria, te rogamos: 

-Cristo Jesús, en tu Resurrec
ción nos has elevado, nos has q]e
grado por tu despertar, llenos de 
alegría por tu salvación y por 
tus dones, has llenad o nuestr0s 
corazones de gozo y renovado 
nuestras vidas, por tu victoria, te 
rogarnos: 

-Cristo Jesús, eres glorificado 
en los cielos por los ángeles, y 
adorado en la ti erra, ,en la fiesta 
gloriosa de tu Resurrección, te 
rogamos: 

-Sálvanos, oh Cristo , Señor 
·nues tro; en tu bondad escucha y 
tiende tu misericordia sobre tu 
Pueblo qu e espera la Resurrección 
y ten piedad de nosotros: 

3. ORACION PERSONAL. 

4. COLECTA (Rezada por el Cele
brante).-

Dios de mi,ericordia, has resu
citado a tu Hijo muy amado y en 
tu bondad le has puesto por Ca
b eza de la Iglesia y Señor de to
das las cosas; por esa misma bon
dad te suplicamos que .sea El la 
prenda de nu estra resurrección 
e terna en el reino de los cielos, 
donde podam os alabarte a Ti, Pa
dre, y a tu Hijo, Cristo Jesús, con 
el Espíritu celestial por todos los 
siglos de los siglos . 

TODOS: Amén. 

5. Tantum ergo - BENDICION. 

6. C_\:\'TO FINAL (D e pie). 

¡No importa mucho ser santo de altar! 

Lo que importa es 

• Conocer a Jesús 
• Amar a Jesús 

... y esta es la santidad. 
Conozca a Jesús a través de 

UN CORTO CAMINO DE SANTIDAD 
Alban Goodier, S.J. 

Ejemplar $ 2.00 - Dls. 0.20 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 
Apartado 2181 México 1, D. F . Donceles 99-A 
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''LA GUADALIJPANA'' 
FABRICA DE VELAS Y VELADORAS 

• 

VELADORA LITURCICA 
PARA SAGRARIOS 

"CORAM TABERNACULO" 

PRECIOS: 

CAJA CON 12 VE

LADORAS, para UNA 

SEMANA DE SER

VICIO cada velado

ra, V ASO ROJO, DEL 

P A IS, PORTAVASO 

CRABADO DE ALU

MINIO Y TAPA: TO

DO POR LA CANTI-

DAD DE: .. ... .. .... .. ....... $ 180.00 

SI YA TIENE USTED 

EL V ASO APROPIA-

DO, LA CAJA DE 

12 VELADORAS LE 

CUESTA TAN SOLO: $ 110.00 

ENVIAMOS PEDIDOS C.O.D. O REEMBOLSO. HAGANOS 

EL SUYO A 

AV. OBSERVATORIO NQ 465, COL. PALMAS, Z. P. 18 

TACUBAYA, D. F . O A LOS TELEFONOS 15-32-53 y 15-98-65 

lJlS. FABRICJtS OE lY©n, 
S.A. 

a rticulos religiosos 

Av. MADERO 72· MEXICO 1, D~F. 

Tels. 12-ICf-88 y 10 .. 33-86 

coso fundo"do en 18.94 



EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos vinos para consagrar 

de pureza recor:,ocida 

El Exmo. Sr. Arzobispo 
Primado de México dice: 

"Aprobamos con gusto la venta de los 
vinos para consagrar "Eminencia" 
y "Excelencia", elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A ., pues 
nos consta que los fabricantes obran 
en buena conciencia y que el Exmo. 
Sr. Arzobispo de Durango ha nombra
do a sacerdotes competentes para que 
vigilen la producción de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
Apartado No. 22 Gómez Palacio, Dgo. 

OFICINA EN MEXJO., 
ISABEL LA ':ATOLJCA Nn. n, 
COL. POST AL MPX 1fí · ' 

Teléfonos: 19-82-88 y 19-35-75 Seco Dulce 

Imágenes, Orfebrería, Ornamentos 

Especializados en Altares, Decoración 

de Capillas, Oratorios y Criptas 

PRESIDENTE: JOSE H. FA.ORE 

MADERO No. 82-A Teléfonos: 10-15-17 y 13-33-48. México 1, D. F. 



En vista de los informes que nos ha 

Ll~-;::;~~~:::,c. el Sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car-

gola vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" y que es fabrica

<lo por la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa mencio

nada regenteada por personas plenam&nte honorables, pro

cede en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-

mas a los Señores Párrocos y Sacerdotes de nuestra Dióce

el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías; 1 

utorizamos también a la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A. 

que utilice el presente documento en la forma que es

conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 1949 

"ANGELORVM VINVM" 
ELABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY Dli 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliamente recomendado para el Santo Sacri ficio de la Misa 

APARTADO No. 5. SAN LUIS DE LA PAZ, GT0. 

L ü M E J O R E N C A L J D A D Y s E R \ ' I C I O 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIRIOS PASCUALES, 

VELAS DECORADAS. 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES. 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTA VELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRARIOS 
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